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Notas del Momento
LA PROVINCIA DE COLOMBIA
EN EL AMBITO DE LA CLAPVI
La CLAPVI a través de su corta pero fecunda historia, ha demostrado, en
forma viva, las bondades que ofrece la comunicación y la unión en esfuerzos
comunes. Antes vivíamos como vecinos desconocidos. Nos sentíamos en una
vaga relación a través de la Curia General. Las Asambleas Generales eran
la oportunidad, casi la única para que se conocieran los Visitadores y los
delegados. Los Vicentinos hemos sido siempre demasiado tímidos en el uso
de los medios de comunicación. Las circulares del Superior General y la re-
vista "Vincentiana" con su síntesis noticiosa nos traían a cuentagotas y con
retardo lo sucedido en la Congregación.
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La CLAPVI ha despertado el interés por conocernos. Su revista llega a todas
las casas de las Provincias latinoamericanas. Da oportunidad para que cada
provincia, en el número que le corresponde, pueda darse a conocer.
En este número la provincia de Colombia tiene la oportunidad de ofrecer sus
puntos de vista, sus inquietudes, su realidad. Los números anteriores han
logrado que nosotros, como provincia, nos sintamos más cerca de los países
latinoamericanos, compartamos sus problemas, ya que en todos estos países
donde los Vicentinos trabajan, de ordinario, están en contacto con los estratos
de la sociedad más pobres, más necesitados. Yes allí donde se encuentra la
dimensión más significativa de la vitalidad de la Iglesia en este continente.
Con un cordial saludo de Colombia para las provincias de la Clapvi, he aquí
una visión y un ofrecimiento de lo que somos como parcela vicentina.
1. Ante todo hemos tomado conciencia de nuestras posibilidades y de nues-
tras limitaciones. En la historia de la Congregación de la Misión en América
Latina, Colombia ha contado con bendiciones especiales del Señor en materia
de vocaciones misioneras. Esto nos ha hecho aparecer como provincia rica
en potencial humano. Sin embargo, esta fama se ha encontrado con el hecho,
según el cual en ninguna época hemos logrado responder satisfactoriamente
a las necesidades más urgentes de nuestra provincia. Siempre hemos quedado
cortos. El número de cohermanos, si se tiene en cuenta a otras provincias,
aparece mayor, sí, pero nunca suficiente ante las crecientes necesidades que
nos acosan. Eso sí, como buenos pobres hemos participado de lo que tenemos
a nuestros vecinos. En épocas anteriores, en Centro América y en Chile, esta
provincia colaboró de manera modesta pero significativa. Actualmente tene-
mos dos cohermanos en Bolivia, los Padres Jorge García y Juan E. Murcia,
el primero como director de las Hijas de la Caridad y el segundo en una
parroquia de misión. Saldrá dentro de poco para República Dominicana otro
cohermano colombiano, el P. Hernando Escobar, como director de las Hijas
de la Caridad de esa provincia. El secretario ejecutivo de la Clapvi, P. Luis
Jenaro Rojas, con el tiempo y con la autonomía que su oficio requiere, ha
sido y es un aporte valioso de nuestra provincia. El P. Alfonso M. Tamayo,
nuestro especialista en vicentinismo, ha recorrido la mayor parte de las pro-
vincias que forman la Clapvi, en una labor muy apreciada y muy fecunda.
Por su parte, Colombia se ha enriquecido con el aporte que los anteriores
cohermanos nos han traído a su paso por las provincias vecinas. Son muchas
las pistas que hemos encontrado para solucionar nuestros problemas, en pro-
vincias que siendo distintas viven realidades semejantes. La presencia de
cohermanos de otras provincias con ocasión de los cursos de renovación
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espiritual vicentina, nos ha estimulado y ha fortalecido nuestras fraternales
relaciones.
2. Nuestra provincia, al tener origen francés en su personal, ha quedado
marcada por su influjo. Los fundadores de nuestra provincia fueron todos la-
zaristas franceses, de recia personalidad y con una preparación intelectual y
espiritual de gran altura. Dejaron magnífica impronta no solo en sus here-
deros vicentinos sino en las generaciones de colombianos que disfrutaron de
su radio de acción. En muchas partes y en determinados sectores de nuestra
sociedad, la imagen de los Vicentinos es la de los lazaristas franceses de
entonces.
En la actualidad somos todos colombianos. Esta realidad es fruto del es-
fuerzo de muchos cohermanos, pero indudablemente fue el Padre Martiniano
Trujillo quien, a su debido tiempo y con todo el vigor de su personalidad, dio
el timonazo definitivo para que la provincia fuera autóctona. Y qué bien
lo logró!
Primero como lazaristas, luego como vicentinos, la provincia en su trabajo
logró mantenerse en su línea fundacional: las misiones y los seminarios. No
han faltado intentos distintos como colegios, parroquias, ciertas capellanías,
etc., pero a Dios gracias y a San Vicente, las misiones y los seminarios han
sido y seguirán siendo, el trabajo fuerte de la provincia.
3. Como parte que somos de la Iglesia, hemos vivido sus avances y reveses.
La reciente crisis por la que pasó la Iglesia también fue nuestra. En personal
y por lo mismo en obras, después de un crecimiento considerable vino el
descenso. En la mejor época llegamos a ser 120 sacerdotes, hoy somos 101;
los hermanos coadjutores, de 30 descendieron a 15. La edad media de los coher-
manos llega ya a los 53 años. Tuvimos la dirección de nueve seminarios, hoy
sólo tenemos cuatro. Dos seminarios mayores después de haber tenido seis.
Lo anterior es reflejo de lo que se presentó en toda la Iglesia.
Había un buen número de cohermanos dedicados a las misiones populares.
Esta modalidad casi desaparece como consecuencia de la evolución en la
pastoral misionera, en que con ligereza no se consideró sino el lado negativo
o defectuoso de las misiones itinerantes. Hoy se está volviendo, con los rea-
justés necesarios en metodología y doctrina, a este sistema, como respuesta
a una necesidad que no se ha logrado superar.
En pastoral vocacional la apertura propiciada por la Iglesia ha permitido
una creatividad interesante. Como en tiempos de San Vicente, sentimos la
necesidad de dar respuesta a los pobres por medio de buenos eclesiásticos.
Los seminarios que están bajo nuestra responsabilidad vuelven a colmarse
de candidatos. Los señores obispos nos llaman para que les ayudemos en este
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campo. No tenemos cómo aceptar estas invitaciones y nos duele cuando se
trata de diócesis muy pobres en todo sentido. La pastoral vocacional extra-
escolar, va afianzándose como respuesta adecuada y eficiente a la época. En
esta modalidad tenemos tres experiencias. Colegios seminarios nos han ofre-
cido cuatro (Facatativá, Popayán, Duitama, Sincelejo). Sólo tenemos uno, el
de Facatativá, en que trabajamos simultáneamente para la diócesis y para
nuestra provincia.
4. Cuáles son nuestras perspectivas actuales?
Trabajar en las dos líneas fundacionales: las misiones y los seminarios.
Misiones: actualmente tenemos la Prefectura Apostólica de Tierradentro.
Las últimas Asambleas Provinciales quieren que sea la obra insignia de nues··
tra labor misionera. Las misiones de Guaranda, puesto de avanzada donde
falta del todo la presencia de la Iglesia, región abandonada espiritual y ma-
terialmente.
En misiones diocesanas, prinCIpIa a resurgir lo que antes era tan nuestro.
En Bolivia tenemos también un puesto de misión.
La anterior enumeración de nuestros campos misionerOs, de ninguna ma-
nera, nos deja tranquilos. Es deseo de toda la provincia intensificar las misio-
nes. Organizar equipos misioneros para todos los gustos. Es decir que Tierra-
dentro esté bien atendido; que misiones como las de Guaranda sientan la fuer-
·za de un verdadero equipo respaldado por toda la provincia; que si en el
exterior hay alguna colaboración, también sea a través de un equipo, no un
misionero solo, que se sienta trabajo de Comunidad. Y en cuanto a misiones
populares que podamos contar con más de un equipo.
Soñar no cuesta nada .. ! Creo que vale la pena hacerlo en el buen sentido
de la palabra. Por fortuna hay un despertar misionero en la juventud, que
llena de fundadas esperanzas. Lo que se vive en nuestras casas de formación
nos permite pensar que dentro de algunos años podrá ser realidad lo que hoy
es apenas esperanzas. La ayuda al clero, sea en los seminarios, sea en las
diversas modalidades de pastoral vocacional, seguirá siendo un complemento
importante en nuestro trabajo misionero. La historia de nuestra provincia
nos lo aconseja y las urgencias de la Iglesia de hoy nos lo exige.
Nos encontramos ante un reto. San Vicente y los pobres esperan que este-
mos a la altura de las actuales exigencias.
ABEL NIETO, C.M.
Superior Provincial
124 -
NUESTRA VOCACION, SEGUN EL
"INSTRUMENTUM LABORIS"
A LA LUZ DE LA:~ENCICLICA
"REDEMPTOR HOMINIS"
Esta luz irradia en el No. 21 de la encíclica, dedicado a relievar la voca-
ción cristiana, como servicio y como realeza. Hay en él un principio, al que
el autor, el Papa Juan Pablo I1, otorga tal importancia -al subrayarlo como
"regla-clave de toda la praxis cristiana"- que nos parece imperativo enun-
ciarlo cuanto antes, como motivación fundamental de este comentario, aun-
que no se encuentre al principio de la exposición pontificia.
LA REGLA - CLAVE DE TODA PRAXIS CRISTIANA:
"Debemos ser siempre conscientes de que cada iniciativa, en tanto sirve a la
renovación de la Iglesia, y en tanto contribuye a aportar la auténtica luz
que es Cristo, en CUANTO SE BASA EN EL ADECUADO CONOCIMIENTO
DE LA VOCACION y de la responsabilidad por esta gracia singular, única
e irrepetible, mediante la cual, todo cristiano, en la comunidad del Pueblo
de Dios, construye el Cuerpo de Cristo" (p. 91 de la edición hecha en Bogotá,
por el "Centro Nacional de Catequesis del Episcopado Colombiano").
Esta "regla-clave de toda praxis cristiana" (p. 91), cobra particular vigen-
cia para nosotros, los miembros de la Congregación de la Misión, que esta-
mos en vísperas de culminar la trascendental iniciativa de renovar las Cons-
tituciones y Estatutos de nuestra Comunidad. Según dicha "regla-clave", las
futuras Constituciones, en tanto serán instrumento efectivo de renovación
para la C.M. y en tanto servirán para iluminarla con la luz de Cristo, en
cuanto se fundamenten en un conocimiento adecuado de nuestra vocación, ~'
de nuestra responsabilidad por ella. De ahí la necesidad que tenemos de ahon-
dar en ella, durante este período de preparación de la AG/80.
La razón de la efectividad que tiene el adecuado conocimiento de la voc.a-
ción en cualquier praxis cristiana, creemos encontrarla en estas otras pala-
bras del Pontífice: "Este es precisamente el principio de aquel servicio real
que nos impone a cada uno, según el ejemplo de Cristo, EL DEBER DE
EXIGIRNOS EXACTAMENTE AQUELLO A LO QUE HEMOS SIDO LLAMA-
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DOS, a lo que -para responder a la vocación nos hemos comprometido per-
sonalmente, con la gracia de Dios". (p. 91). Es evidente, al menos en el
plano teórico, que a un conocimiento más claro y completo de los deberes
que conlleva la propia vocación, debe corresponder un esfuerzo más consciente
y sostenido por cumplirlos a cabalidad. Obligaciones que se ignoran o se
conocen deficientemente, nunca podrán ser satisfechas adecuadamente.
De ahí la insistencia de Juan Pablo n, en que la mencionada "regla-clave",
se aplique "a todos los hombres y a cada uno de los mismos: también el Papa,
como cada Obispo, debe aplicarla en su vida; los sacerdotes, los religiosos y
religiosas, deben ser fieles a este principio". (p. 91). Es, por lo mismo, un
deber para nosotros los Vicentinos, atenernos a él y mantenerlo muy presente,
en todo el proceso de estudio y redacción de las nuevas Constituciones y Esta-
tutos de la C.M., que guiarán toda "la praxis apostólica y pastoral, de la
vida interior y de la social" (p. 91) de los sacerdotes y hermanos de la Misión.
Tratemos de contribuir a la aplicación de la susodicha "regla-clave" en el
ámbito de la Clapvi, por medio de la exposición y el comentario del pensa-
miento de Juan Pablo n, sobre la vocación:
UNIVERSALIDAD DE LA VOCACION:
Cuando se habla de "vocación", se suele restringir a la invitación que el
Señor hace para abrazar el sacerdocio, la vida religiosa o la conyugal; tam-
bién se extiende al conjunto de disposiciones, aptitudes e inclinaciones para
tal o cual profesión u oficio. Pero n'o es muy común oir hablar de "vocación
a la Iglesia católica", fuera de ciertos escritos especializados.
Juan Pablo n la afirma categóricamente: "Para la entera comunidad del
Pueblo de Dios y PARA CADA UNO DE SUS MIEMBROS, no se trata solo
de una específica pertenencia social (a la Iglesia), sino que es más bien esen-
cial para cada uno y para todos, nna concreta vocación". (p. 89). Y el Papa,
al hablar de "vocación", la entiende en el sentido etimológico de la palabra:
"La pertenencia al mismo (Cuerpo Místico de Cristo), proviene de una llama-
da particnlar, unida a la acción salvífica de la gracia. Si, por consiguiente,
queremos tener presente esta comunidad del Pueblo de Dios, debemos sobre-
todo ver a Cristo, que dice en cierto modo, a cada miembro de esta comu-
nidad: SIGUEME" (p. 90).
Según esta doctrina, el "ven, sígueme" que en los evangelios parece encon-
trarse dirigido solamente a un reducido grupo de discípulos (los apóstoles y
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el joven rico y bueno: Mt., XIX-21; Me., 1-17; Jn. 1-35 a 51), es repetido por
Jesús a cada uno de los seiscientos o setecientos millones de católicos, para
invitarlos a formar parte de su Iglesia. Es la realización del "venid a Mí
todos", que se encuentra en el evangelio de Sn. Mateo (XI-28), sin el predicado
restrictivo de la frase evangélica completa. Es la extensión a todos los cató-
licos del mundo, de la declaración que Jesús hizo a los once comensales de la
última cena: "No me elegísteis vosotros a Mí, sino yo a vosotros". (Jn., XI-16).
Es el cumplimiento del plan divino, revelado por Sn. Pablo en su carta a los
efesios (1, 4-5): Dios "nos ha elegido antes de la creación del mundo, para ser
santos e inmaculados en su presencia, en el amor, eligiéndonos de antemano
para ser sus hijos adoptivos, por medio de Jesucristo".
No obstante esta llamada y elección general a la santidad, la vocación de
los cristianos, observa el Papa, halla acogida diferente, según las diferentes
personas: "Esta es la comunidad de los discípulos; cada uno de ellos, de for-
ma diversa, a veces muy consciente y coherente, a veces con poca responsa-
bilidad y mucha incoherencia, sigue a Cristo. En esto se manifiesta la faceta
profundamente personal y la dimensión de esta sociedad" (eclesial). p. 90).
Huelga añadir que la enseñanza de la encíclica sobre la "vocación a la Igle-
sia", no elimina sino solo complementa la doctrina anterior sobre la vocación,
limitada a estados o profesiones dentro de la misma Iglesia: ésta es una vo-
cación ulterior que supone la primera a pertenecer a la Iglesia.
Aún más, ésta viene a ser como la concreción de una vocación todavía más
universal: la elección que hace Dios, de cada hombre, para participar de su
felicidad infinita. De ella ya había hablado el Concilio Vaticano II, en la Cons-
titución "Gaudium et Spes" No 12-22-24, y a ella se refiere el Papa en núme-
ros de su carta, distintos al que estamos comentando:
"El hombre, tal como ha sido querido por Dios, tal como El lo ha elegido
eternamente, llamado, destinado a la gracia y a la gloria, tal es precisamente
cada hombre, el hombre más concreto, el más real; este es el hombre en
toda la plenitud del misterio, del que se ha hecho partícipe en Jesucristo,
misterio del cual se hace partícipe cada uno de los cuatro mil millones de
hombres vivientes sobre nuestro planeta, desde el momento en que es conce-
bido en el seno de la madre" (No. 13, p. 42).
"Esta vida (eterna) prometida y dada a cada hombre por el Padre en Jesu-
cristo ( ... ) es el final cumplimiento de la vocación del hombre. Es, de algún
modo, cumplimiento de la suerte que desde la eternidad, Dios le ha prepa-
rado". (No. 18, p. 68-69).
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CARACTERISTICAS DE LA VOCACION CRISTIANA
A) SEGUN LA ENCICLICA:
El Papa señala dos, que son correlativas: realeza y servicialidad.
La realeza de la vocación cristiana deriva de ser una "participación en la
misión real de Cristo, concretamente en su función real" (p. 89). De ahí la
necesidad de acudir a Jesús para descubrir cuál fue su misión y deducir luégo,
en qué consiste nuestra participación en ella, y, en consecuencia, la realeza
de nuestra vocación. En un número anterior al que nos estamos refiriendo,
Juan Pablo II expresa así este planteamiento:
"Jesucristo es principio estable y centro permanente de la misión que Dios
mismo ha confiado al hombre. En esta misión debemos participar todos, en
ella debemos concentrar todas nuestras fuerzas, siendo ella necesaria más
que nunca, al hombre de nuestro tiempo". (No. 11, p. 33). En el No. 21 explica
sintéticamente en qué consistió, en concreto, la misión de Cristo, -misión
"real"- y, por consiguiente, en qué consiste la "realeza" de nuestra voca-
ción: "Esta dignidad se expresa en la disponibilidad a servir, según el ejem-
plo de Cristo, que no ha venido para ser servido sino para servir" (p. 89).
Enseguida el Papa hace ver la correlatividad que existe entre la realeza y
el servicio: "Si a la luz de esta actitud de Cristo, se puede reinar verdadera-
mente sólo sirviendo, a la vez, servir exige tal madurez espiritual, que es ne-
cesario definirla como el reinar. Para poder servir digna y eficazmente a
los otros, hay que saber dominarse, es necesario poseer las virtudes que
hacen posible tal dominio" (p. 89).
Antitética de todo triunfalismo, es esta concepClOn que tiene y expone Juan
Pablo n, de la dignidad real de la vocación cristiana; y, sobra decirlo, evan-
gélica ciento por ciento, y, además, muy acorde con las necesidades del hom-
bre contemporáneo y con las aspiraciones de los cristianos que han logrado
romper la caparazón anquilosante del egoísmo innato.
Veamos las afinidades que es posible notar, entre el pensamiento del Papa
sobre la vocación cristiana y el proyecto de texto de las futuras Constituciones
y Estatutos de la C.M., sobre la vocación vicentina.
B) SEGUN EL "INSTRUMENTUM LABORIS".
No hay en él (salvo inadvertencia en la lectura), mención de la "realeza"
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de nuestra vocación. Y entendiéndola como la explica Juan Pablo n, tal vez
no sólo no disonaría en el texto definitivo de las Constituciones, sino que lo enri-
quecería con un aporte de indudable valor teológico. Nuestra vocación vicen-
tina, siendo fundamentalmente una vocación cristiana, o, en otras palabras,
una "especie" (en la acepción escolástica del término), del "género" común
al que pertenecen las otras vocaciones de los demás cristianos, debe tener las
mismas características generales de la vocación cristiana.
Por esta razón, nos complacemos en citar los párrafos del "Instrumentum
Laboris", en los que se hace una mención muy explícita de la otra caracte-
rística destacada por el Papa: la disponibilidad para el servicio, que, en el
caso de la vocación vicentina, se polariza hacia los pobres:
"( ... " El pobre ( ... ) revela a S. Vicente la vocación para el servicio de los
- pobres. Impulsado por el espíritu de Cristo, Vicente de Paul eligió para sí el
participar en la misión de Cristo y de la Iglesia, en cuanto trata de evange-
lizar y aliviar a los pobres. Se esfuerza por servir a Cristo en la persona de
los pobres ( ... ) (Art. 1-A).
"Siguiendo a Cristo que tomó nuestra condición y quiso contarse entre los
pobres, nosotros, viviendo entre ellos y tratándolos o aún participando de su
vida, queremos servirlos con nuestra total oblación y disponibilidad". (Art. 15).
"S. Vicente reunió a sus compañeros en una comunidad nueva para el servi-
cio de los pobres. ( ... ). Esta comunidad pone a todos sus miembros en estado
de liberación de todo impedimento personal, para que estén disponibles para
el cumplimiento de su misión". (Art. 29).
El carácter eminentemente cristocéntrico de la encíclica "Redemptor ho-
minis", armoniza muy bien con el conocido cristocentrismo de S. Vicente,
acertadamente expresado en el proyecto de texto de las Constituciones y Es-
tatutos de la C.M. En la primera cita que adujimos, aparece muy clara la par-
ticipación en la misión de Cristo, a la que alude el Papa. Citemos otros dos
párrafos en los que se nos exhorta a la disponibilidad u oblación para el servi-
cio, a ejemplo de Jesús:
"Como hemos sido llamados por Cristo para evangelizar a los pobres, somos
como El y con El, santificados y enviados al mundo. Por eso nos esforzare-
mos por transformar nuestra vida en oblación espiritual, para que realicemos
nuestra misión en el mundo, a ejemplo de Cristo". (No. 55).
( ... ) "Nosotros, en la oración, trataremos de descubrir las señales de la
voluntad de Dios y de imitar la disponibilidad de Cristo, con las cuales el Pa-
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dre nos cuestiona en cierta manera, y suplicamos por nuestra debilidad y por
la de los pobres". (No. 56,2).
EXIGENCIAS DE LA VOCACION CRISTIANA.
Menciona dos el Papa, la solidaridad eclesial y la fidelidad, que podrían
reducirse a una sola, la fidelidad, ya que, según él, ella entraña la primera:
A) SOLIDARIDAD ECLESIAL:
"Tal fidelidad a la vocación recibida de Dios, a través de Cristo, lleva con-
sigo aquella solidaria responsabilidad por la Iglesia, en la que el Concilio
Vaticano II quiere educar a todos los cristianos". (p. 92). He aquí cómo de-
sarrolla su pensamiento sobre este tópico, Juan Pablo II:
"En la Iglesia, en efecto, como en la comunidad del Pueblo de Dios, guiada
por la actuación del Espíritu Santo, cada uno tiene el propio don, como en·
seña S. Pablo. Este don, a pesar de ser una vocación personal y una forma
de participación en la tarea salvífica de la Iglesia, sirve a la vez a los demás,
construye la Iglesia y las comunidades fraternas en las varias esferas de la
existencia humana sobre la tierra". (p. 92).
Creemos que la solidaridad eclesial que el Papa señala como exigencia de
la vocación cristiana, se halla suficientemente bien delineada en varios textos
dél proyecto de Constituciones para nuestra Congregación. Cuando se trata
de artículos redactados en dos formas diferentes, suele aparecer la solidari-
dad eclesial en una de ellas y en la otra no, o, al menos no con igual claridad.
Así, el artículo 4, en la redacción "A", no alude a ella, mientras que en la
redacción "B" se dispone que "la Congregación, siempre atenta a los signos
de los tiempos y a las más urgentes peticiones de la Iglesia, TENIENDO EN
CUENTA TODO ESTO, procurará examinar y disponer tanto las obras como
los ministerios pastorales ... ". Un contenido casi idéntico al precedente, se
encuentra en la redacción "A" del Art. 27, mientras que en la redacción "B"
está suprimido.
En el artículo 6, la solidaridad eclesial está mucho mejor detallada en la
redacción "B" que en la "A", en la que sólo se dice que "La C.M. trate de
colocarse legítimamente en la Iglesia". En cambio, en la otra redacción se
afirma que "participa en la vida y en la labor pastoral de la Iglesia bajo el
obispo local",y que se propone estar "disponible para el bien de la Iglesia
universal" .
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Igual acontece con el artículo 20: en él, la redacción "B" apenas sugiere la
disponibilidad para trabajar en las misiones "ad gentes"; mientras que la
redacción "A" faculta a "las Provincias para que determinen las formas de
apostolado con las que respondan a las neciesidades de la Iglesia local, "y las
amonesta para que "haciendo gala de corresponsabilidad, atiendan las peti-
ciones del Superior General, en pro de alguna obra de la Iglesia universal o
de alguna Provincia".
El artículo 16, que no ofrece redacción disyuntiva, es, quizás, el que expresa
con mayor énfasis la solidaridad eclesial: "Nuestra actividad misionera, de
acuerdo con el carisma y las recomendaciones del Fundador, siempre debe
insertarse en la acción pastoral de la Iglesia universal y local, en conformidad
con las instrucciones de la Santa Sede, las Conferencias Episcopales y el Ordi-
nario del lugar". Complementa esta prescripción, la del artículo 50, que nos
ordena la obediencia al Jefe supremo de la Iglesia y a sus representantes en
las diócesis en las que trabajamos.
Finalmente el artículo 22, propone como una de las condiciones para que
podamos hacernos cargo de funciones docentes (fuera de los seminarios), el
que así lo exija la necesidad de la Iglesia.
B) FJIDELIDAD.
Juan Pablo JI la entiende como "la perseverante disponibilidad al servicio
real" (p. 92); la exalta y recomienda porque "tiene un significado particular
en esta múltiple construcción (de la Iglesia), sobretodo en las tareas más
comprometidas, que tienen una mayor influencia en la vida de nuestro próji-
mo y de la sociedad entera" (lb.). Y como el ejercicio de la paternidad carnal
y de la paternidad espiritual, está, indudablemente, entre dichas tareas, el Pa-
pa recuerda la fidelidad a la vocación, de manera especial a los esposos y a
los sacerdotes, y, en el caso de estos últimos, subraya la fidelidad al celibato,
presentándolo como la realización perfecta del don de la libertad, en aras del
amor a Cristo y a los hombres.
El razonamiento del Pontífice, parte del augurio de que "podamos conse-
guir aquel reinar, o sea, realizar una humanidad madura en cada uno de
nosotros" (p. 93). Explica que "humanidad madura significa pleno uso del
don de la libertad que hemos obtenido del Creador" (ib.); y concluye que
"este don encuentra su plena realización en la donación sin reservas de toda
la persona humana concreta, en espíritu de amor nupcial, a Cristo y, a través
de Cristo, a todos aquellos a los que El envía, hombres o mujeres, que se han
consagrado totalmente a El según los consejos evangélicos" (ib.).
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Más adelante ratifica que "la libertad es un don grande, sólo cuando sabe-
mos usarla responsablemente para todo lo que es el verdadero bien. (Y) Cristo
nos enseña que el mejor uso de la libertad, es la caridad que se reaUza en
la donación y en el servicio" p. 94).
Así, en la parte final del No. 21 de la encíclica, volvemos a encontrar el
mismo tema con que su autor lo inició: la vocación cristiana implica la dis-
ponibilidad para el servicio al prójimo.
La exigencia de la fidelidad a la vocación, también se halla en el proyecto
de texto para nuestras Constituciones:
En el artículo 39 se estatuye que "nos dedicamos, por todo el tiempo de la
vida, a la evangelización de los pobres"; el artículo 41 nos pide "una respuesta
madura y continua a la vocación divina"; y el 51 establece que "confirmamos
la donación (a la evangelización de los pobres) que debe ser renovada por una
conversión continua, con los votos de estabilidad o de evangelización a los po-
bres durante todo el tiempo de la vida, de castidad y de obediencia".
De los dos únicos artículos que tratan exprofeso ese aspecto particular d""
la fidelidad a la vocación, relievado por Juan Pablo n, la observancia del
celibato, sólo el 40 ofrece la opción de introducir en las futUras Constituciones
la palabra "celibato" juntamente con el término "castidad", que se presenta
solo, como la otra alternativa; y es el único que se menciona en el artículo 41.
En cuanto a las motivaciones para la práctica de la castidad, está reiterada-
mente expuesta la del amor a Cristo y a los hermanos, en ambos artículos;
pero falta la hermosa y atrayente presentación que hace el Papa, del celibato,
como la manera óptima de usar la libertad, en función de servicio a los de-
más. Por qué no enriquecer con ella, el futuro texto de la "Carta Fundamen-
tal" de la C.M., con tanta mayor razón cuanto que el tema (de la castidad)
es tratado con tanta brevedad?
Con este nuestro comentario al No. 21 de la encíclica "Redemptor Hominis",
aspiramos a que los delegados de la Clapvi a la Asamblea General del 80,
tengan en cuenta la reciente enseñanza del actual Pontífice sobre la vocación,
cuando les corresponda tomar parte en la redacción del texto definitivo de
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nuestras Constituciones y Estatutos, y profundicen en su conocimiento, ya que
éste es "regla-clave" de toda praxis cristiana.
Queremos terminar, con unas hermosas frases de S. Vicente, en las que
especifica en qué consiste concretamente, el servicio que, por nuestra voca-
ción, debemos prestar:
"Nuestra vocación consiste en ir, no a una parroquia, ni a una sola diócesis,
sino por toda la tierra ... Para abrazar los corazones de todos los hombres,
hacer lo que hizo el Hijo de Dios, que vino a traer fuego a la tierra para in-
flama¡'la de su amor. ( ... ). Es cierto que yo he sido enviado, no solo para
amar a Dios, sino pa¡'a hacerlo amar. No me basta con amar a Dios, si no
lo ama mi prójimo. He de amar a mi prójimo como imagen de Dios y objeto
de su amor, y obrar de manera que a su vez, los hombres amen a su Crea-
dor, que los conoce y reconoce como hermanos, que los ha salvado, para que
con una caridad mutua, también ellos se amen entre sí, por amor de Dios,
que los ha amado hasta el punto de entregar por ellos a la muerte a su único
Hijo ... !" (Conf. del 30, mayo, 1659. "Obras Completas", XIA, p. 553-554. Ed.
"Sígueme", Salamanca, 1974).
Luis Jenaro Rojas Chaux.
¿LOS VICENTlNOS REPRESENTAMOS HOY
A SAN VICENTE?
Con toda naturalidad nos hemos preguntado si San Vicente puede
aún hablar a las gentes de nuestro tiempo y venir en su ayuda,
no sólo a través de sus escritos, sino también por medio de lo
que nosotros somos y de lo que nosotros hacemos.
Muchos se consideran felices de poder venerar las reliquias de
San Vicente, pero lo que el mundo necesita y lo que espera, más
que las reliquias, es la acción de San Vicente, es San Vicente en
persona. Ricos y pobres, hoy como ayer, pueden recibir mucho
de San Vicente; pueden ser ayudados y salvados si lo encuentran
y lo ven. Tratando con él, pueden ser evangelizados y transfigu-
rados por la Buena Nueva. Por medio de San Vicente descubren
al Salvador y son atraídos por Jesucristo.
(James W. Richardson, C.M., Carta circular del 12-X-7S.
"Vincentiana", N~ 1, p. 6, 1979).
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Sección Formativa
Cuáles
Lento pero decidido
regreso a Vicente de Paúl.
-El Concilio Vaticano II señaló co-
mo uno de los medios indispensables
para la renovación de la vida religiosa,
el regreso al espíritu y propósito pro-
pios de los fundadores. Nuestro regre-
so al espíritu y al carisma de Vicente,
ha sido lento y largo. ¿Por qué?
Quizás la explicación nos la da el Pa-
dre Dodin. Dice él: "Cuando uno habla
muy mal de sí mismo, y lo hace con
mucha frecuencia, tiene un grave peli-
gro: que le crean. "y Vicente habló muy
mai de sí mismo, y lo hizo muchísimas
veces. Y sin duda creímos que era un
"pobre alumno de segundo de prima-
. "na .
El carisma y el espíritu propios de
Vicente, aparecen muy claros en la doc-
trina-experiencia del santo, para los
estudiosos de su vida y sus palabras.
Pero éstos habían sido muy pocos has-
ta el Vaticano II. El Padre Richardson,
en la carta constitutiva del G. 1. E. V.,
tenía que admitir que los pocos estu-
dios hechos hasta entonces sobre el fun-
dador, se debían a la iniciativa particu-
lar de algunos cohermanos. Fuera de
algunas circulares de los superiores ge-
nerales, no había habido ninguna preo-
cupación "oficial" por el conocimiento"
del santo.
Todavía más. La Comisión Prepara-
toria de la próxima Asamblea General
(a la que hay que felicitar por el ma-
ravilloso trabajo que viene realizando)
en el documento de estudio: "¿La Con-
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Estudios Vicentinos
Pobres?
gregación de la Misión para qué?", Cap.
111, 2?, nos dice: "Bajo el Señor Almé-
ras, la Asamblea General de 1668 hace
públicas unas "normas y resoluciones
de la Asamblea tocantes a las misiones",
y asimismo unas "normas y resolucio-
nes tocantes a los seminarios". Es de
notar que las obras principales tienden
a distinguirse, los misioneros a especia-
lizarse. .. Se toman parroquias, y la
Asamblea de 1673 promulga una serie
de normas referentes a las parroquias.
En el siglo XVIII, las obras se diversi-
fican aún más - capellanías en los cen-
tros de enseñanza superior (por ejem-
plo, la Academia de Nobles Eclesiásti-
cos en Roma). Cosa chocante, no se exa-
mina. por así decirlo, nunca (bien de-
cimos en el siglo XVIII) la cuestión de
si tal obra es o no conforme al fin de
la compañía, al espíritu de San Vicen-
te. - A medida que se avanza en el siglo
XVIII, tanto más numerosos son los
misioneros que trabajan "al margen",
poniéndose prácticamente fuera de la
compañía".
No es pues de extrañar que en este
siglo XX un alto porcentaje de miem-
bros de la congregación, hayamos vivi-
do, no sólo al margen, sino de espaldas
al carisma vicentino. Pero gracias a
Dios hubo quienes lo vivieran, por ejem-
plo nuestros misioneros entre los infie-
les y los campesinos, y los animadores
de las obras caritativas vicentinas.
Hoy la comunidad va volviendo a sus
cauces. Nuestros cohermanos españo-
les, franceses e italianos, se han entre-
gado con gusto y pasión al estudio de
San Vicente, su doctrina y su obra, y
nos están haciendo reencontrar, a veces
casi sin darnos cuenta nosotros mismos,
la verdadera identidad vicentina.
y en ese trabajo de regreso al caris-
ma vicentino, no es raro que se mani-
fiesten inconformidades, que haya es-
píritus inquietos amigos de la claridad,
que hava preguntas aparentemente no
muy razonables, pero que nos deben
llevar a mayor conocimiento del funda-
dor. Se dice, por ejemplo: Está bien.
Hemos sido fundados para los pobres.
Pero, ¿qué se entiende por pobres?
¿Acaso no son también pobres los que
no conocen a Cristo?
y podrían muy bien alegar en su fa-
vor la ambigüedad de la palabra "po-
bre" en el siglo XVII. "El significado de
la palabra pobre, en el siglo XVII, no
se reduce al sentido económico. En
sentido amplio del término, pobre es
el que sufre, el que se encuentra en la
desdicha, el humilde ... J. P. Camus
(159,5), obispo de Belley, escribe: "¿Qué
es pues la pobreza? Unos dicen, es la
escasez o necesidad de las cosas reque-
ridas para vivir cómodamente, es decir,
sin trabajar. Otros, la privación de co-
sas, derechos y acciones temporales ne-
cesarios para el mantenimiento de la
vida humana. En consecuencia pode-
mos admitir que solamente es pobre
quien no tiene otro medio para vivir,
más que su trabajo o su capacidad mo-
ralo corporal". (J. M~ Ibáñez, Vicente
de Paúl y los pobres de su tiempo, 1977,
p. 79-80).
Sin embargo, creo que nuestra pre-
gunta debe tener otra orientación; que
no nos debemos contentar con interro-
gar al siglo XVII sobre el sentido de la
palabra "pobre", sino que debemos pre-
guntar, nosotros vlcentinos, al mismo
Vicente de Paúl: (. Qué significado le dio
Vicente a la palabra "pobre" cuando
nos lo presenta como el objetivo de
nuestras labores? ¿A qué clase de "po-
bre" asistió Vicente de Paúl?
I. - EL POBRE EN LENGUAJE VICENTINO
El pobre que nos repugna,
que hay que mirar
a la luz de la fe. XI,32.
"No he de considerar a un pobre
campesino o a una mujer pobre según
su exterior, ni según la apariencia de
su espíritu; tanto más que muy a me-
nudo no tienen casi la figura ni el es-
píritu de personas razonables, tan gro-
seros v vulgares son. Pero, dadle la
vuelta a la medalla, y a la luz de la fe
veréis cómo el Hijo de Dios, que quiso
ser pobre. nos es representado por los
pablo,:,:,: E1no tenía casi ni la figura de
hombre en su pasión, y quiso pasar
por loco ante los gentiles, por piedra de
escándalo ante los judíos; y a pesar de
esto, El mismo se califica como el evan-
gelista de los pobres: Evangelizare pau-
peribus misit me (Luc. IV,18). Oh, qué
hermoso es ver a los pobres, si los con-
sideramos según Dios y según el aprecio
en que los tuvo Jesucristo! Pero si los
miramos según los sentimientos de la
carne y según el espíritu del mundo, nos
parecerán despreciables".
(.De Qué clase de pobre estará ha-
blando Vicente de Paúl? ¿Del pobre
andrajoso y maloliente, sucio y repug-
nante, o de quien va bien vestido pero
carece del conocimiento religioso?
Empobrecernos para
enriquecer a los pobres. XI,76.
"Si no obstante, Dios permitiera que
se viesen (los misioneros) reducidos a
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la necesidad de ir a servir como vica-
rios a las aldeas para encontrar de qué
vivir o, aún más, que algunos de ellos
se viesen obligados a ir a mendigar su
pan, o a acostarse en el rincón de un
muro, con los vestidos desgarrados y
transidos de frío, y que en ese estado
se le preguntara a uno de ellos: Pobre
sacerdote de la Misión, ¿quién te ha
reducido a ese extremo?, qué felicidad,
Padres, poder responder: "Ha sido la
caridad". Oh! cómo sería de estimado
ese sacerdote ante Dios y los angeles".
Un misionero reducido a la indigen-
cia, ¿,por qué? ¿Por haber entregado
todo lo suyo al miserable, al que carece
de pan, al que no tiene techo? ¿Por ha-
ber seguido el ejemplo de Vicente, y
haber entregado al hambriento, no sólo
cosas, sino su vida; no sólo lo que le
sobraba, sino hasta lo que le hacía fal-
ta?
Hacer nuestros sus sufrimientos;
socorrerlos y asistirlos en
sus necesidades y miserias. XI,77.
"El Hijo de Dios, no pudiendo tener
sentimientos de compasión en su esta-
do de gloria que posee desde toda la
eternidad en el cielo, quiso hacerse
hombre y convertirse en nuestro Pontí-
fice, para compadecerse de nuestras mi-
serias. Para poder reinar con El en el
cielo, debemos compadecernos a ejem-
plo suyo, de sus miembros que están
en la tierra. Los misioneros, más que
ningún otro sacerdote, deben estar lle-
nos de este espíritu de compasión, ya
que están obligados por su estado y
por su vocación, a servir a LOS MAS
MISERABLES, a los MAS ABANDONA-
DOS, a los MAS AGOBIADOS POR LAS
MISERIAS CORPORALES Y ESPIRI-
TUALES. Y en primer lugar, deben
sentirse vivamente conmovidos y afligi-
dos en su corazón por las miserias del
prójimo. Segundo, es preciso que esta
misericordia y compasión aparezca en
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su exterior y en su rostro, a ejemplo de
Nuestro Señor que lloró sobre la ciu-
dad de Jerusalén a causa de las calami-
dades de que la veía amenazada. Terce-
ro, hay que emplear palabras compa-
sivas que hagan ver al prójimo cómo
hacemos nuestros, los sentimientos de
sus intereses y sufrimientos. Por úitimo,
hay que socotrelos y asistirlos en sus
miserias, y tratar de librarlos de ellas
total o al menos parcialmente, ya que la
acción debe estar, en cuanto sea posi-
ble, conforme con el corazón".
y hablando del mismo tema, comen-
ta el texto de Pablo: 1 Cor. 9,22: "Cuan-
do vamos a ver a los pobres, debemos
entrar en sus sentimientos para ser
capaces de sufrir con ellos, y ponernos
en las disposiciones de ese gran após-
tol que decía: 'Omnibus omnia factus
sum', me he hecho todo a todos; de
esa forma no caerá sobre nosotros la
queja hecha por Nuestro Señor, por
boca de un profeta: 'Sustinui qui simul
mecum contristaretur, et non fuit'; es-
peré a ver si alguno se compadecía de
mis sufrimientos, y no encontré a na-
die (Sal. 69,21). Por esta razón, es pre-
ciso tratar de enternecer nuestros co-
razones y volverlos susceptibles ante
los sufrimientos del prójimo y sus mi-
serias, y rogar a Dios que nos dé el ver-
dadero espíritu de misericordia, que es
el espíritu propio de Dios; pues, como
nos dice la Iglesia, es propio de Dios
conceder misericordia y darnos su es-
píritu". XI,341.
Palabras todas éstas que responden
muy bien al grito que repercutió en la
vida de Vicente de Paúl desde el año de
1617: Los pobres del campo se mueren
de hambre y se condenan!
Busquemos a los más pobres
y más abandonados. XI,392-93.
"Dios ama a los pobres, y en conse-
cuencia ama a los que aman a los po-
bres; pues cuando se ama a alguien, se
tiene también afecto por los amigos de
éste y por quienes le sirven. Ahora bien,
la pequeña compañía de la Misión trata
de dedicarse con amor a servir a los
pobres que son los preferidos de Dios;
y tenemos así motivos para esperar que,
por amor a ellos, Dios nos amará a no-
sotros. Vamos pues, hermanos, yentre-
guémonos con amor renovado a servir
a los pobres; aún más, busquemos a los
más pobres y más abandonados; reco-
nozcamos ante Dios que ellos son nues-
tros amos y señores, y que somos indig-
nos de prestarles nuestros pequeños
a a "servIcIOS.
Estamos en la Misión para
evangelizar y asistir
a los pobres. XII,87-88.
En la conferencia del 6 de diciembre
de 1658, sobre el fin de la congrega-
ción, Vicente responde a las objeciones
que ya entonces le habían hecho algu-
nos misioneros, arguyendo que los esta-
ba apartando del ministerio sacerdotal
cuando los dedicaba a la asistencia ma-
terial de los pobres, cuando los enviaba
a llevar limosnas y semillas y herra-
mientas a los campesinos: "Pero, me
dirá alguno, ¿por qué razón encargarse
de un hospital? ¿Ahí están los pobres
del hospital del Nombre de Jesús que
nos apartan (de nuestros ministerios);
hay que ir a decirles misa, a instruír-
los, a administrarles los sacramentos y
también lo necesario para su manteni-
miento? ¿Qué razón hay para ir a las
fronteras a distribuir limosnas, expo-
niéndonos a muchos peligros, y apar-
tándonos así de nuestras funciones? Ay!
señores, ¿se puede encontrar qué cri-
ticar en estas obras y hacerlo, sin ser
un impío? Que los sacerdotes se dedi-
quen al cuidado de los pobres, ¿no ha
sido este acaso el oficio de Nuestro Se-
ñor y de muchos grantes santos, que no
se contentaron con recomendar a los
pobres sino que ellos mismos los con-
solaron, aliviaron y curaron? ¿No son
los pobres los miembros afligidos de
Nuestro Señor? ¿No son nuestros her-
manos? Y si los sacerdotes los abando-
nan, ¿quién queréis que los asista? De
tal manera que si hay entre nosotros
algunos que piensen que están en la Mi-
sión para EVANGELIZAR a los pobres
y NO PARA ALIVIARLOS, para reme-
diar sus NECESIDADES ESPIRITUA-
LES Y NO LAS CORPORALES, yo les
respondo que los debemos asistir y ha-
cer asistir, nosotros mismos y por me-
dio de otros, si queremos escuchar es-
tas agradables palabras del soberano
juez de vivos y muertos: "Venir, bendi-
tos de mi Padre, poseed el reino que os
estaba preparado, porque TUVE HAM-
BRE Y me DISTEIS DE COMER; estuve
DESNUDO y me VESTISTEIS; EN-
FERMO Y ME HABEIS ASISTIDO.
(Ma1. 25,34-46). Hacer esto es EVAN-
GELIZAR CON P A L A B R A S Y CON
OBRAS, y es lo más perfecto, y es tam-
bién lo que Nuestro Señor hizo".
Creo que bastaría este solo texto pa-
ra entender de qué pobres habla el fun-
dador de la congregación.
11. - ¿A QUE POBRES ASISTID VICENTE DE PAUL?
A los que comen carne humana
para no morir de hambre;
a esqueletos cubiertos de piel.
Pero vengamo a la segunda pregunta
que nos hacíamos. Y volveremos a com-
probar algo muy característico en Vi-
cente de Paúl: sus palabras no son rui-
do que se lleva el viento. Sólo enseña
lo que ha vivido él.
El 10 de mayo de 1639 escribía a Luis
Lebreton: "Hemos emprendido, con la
ayuda de Nuestro Señor, la asistencia
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de las pobres gentes de la Lorena, y he-
mos enviado allá a los Padres Bécu y
Rondet (¿no será Boudet?), a los her-
manos (clérigos) Aulent, Baptiste y
Bourdet, dos a cada ciudad de Toul,
Metz, y dos a Verdun y Nancy. Espero
poder enviarles dos mil libras cada
mes". 11,551-552.
¿y cuál era la situación de la Lore-
na? Nos la describe Coste, 1,551-552, no-
ta 13: "La guerra, la peste y el hambre
se encarnizaron sobre los infelices ha-
bitantes de la Lorena. Las bandas de
facinerosos se multiplicaban hasta el
punto de que los habitantes de las al-
deas se veían obligados a refugiarse
en las ciudades fortificadas. Las tierras
quedaban sin cultivar y los productos
subían a precios inalcanzables. Cerca
de ochenta pueblos y aldeas se queda-
ron sin habitantes. Se vió a una mujer
matar y devorar a su madre, y a mu-
jeres que degollaban niños y se· alimen-
taban de su carne. En diversos lugares,
la carne humana se convirtió en alimen-
to. Las religiosas debieron emigrar, co-
mo los demás, para no morir de ham-
bre ... Vicente hizo que sus sacerodtes
y hermanos les llevasen pan, vestidos,
utensilios, dinero. Ofreció abrigo segu-
ro a las jóvenes y a las religiosas cu-
ya virtud estaba más especialmente
expuesta. Se formó en París, por ini-
ciativa suya, una asociación que tenía
como Hnalidad exclusiva, ayudar, me-
diante contribuciones mensuales, a los
nobles arruinados de Lorena".
Uno de sus misioneros que trabajaba
en Saint-Mihiel, escribía el santo en
1640: "Apenas llegué, comencé a repar-
tir limosnas. Pero encontré tan gran
cantidad de pobre,s que no alcancé a
darles a todos; hay más de trescientos
que se encuentran en muy grande ne-
cesidad, y más de otros trescientos ya
en necesidad extrema. Padre, se lo di-
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go sin rodeos, hay más de cien que
realmente parecen esqueletos cubier-
tos de piel, tan horribles que, si Nues-
tro Señor no me diera fuerzas, no me
atrevería ni a mirarlos: tienen la piel
como mármol renegrido y tan contraí-
da que muestran los dientes comple-
tamente secos y siempre descubiertos,
con los ojos y el rostro contraído". 11,
24.
El hambre y la mortalidad
casi universales; comen
pan que parece barro. IV,144.
Misioneros enviados a la región de
Reims, Rethel, etc., escriben a San Vi-
cente: "No hay lengua que pueda de-
cir, ni oído que ose escuchar lo que
nosotros hemos visto desde el primer
día de nuestras visitas: casi todas las
iglesias profanadas ... ; los sacerdotes
o asesinados, o atormentados, o pues-
tos en fuga; todas las casas destroza-
das; se han robado las cosechas; las
tierras están sin labrar ni sembrar; el
hambre y la mortalidad casi universa-
les; los cadáveres sin sepultura y ex-
puestos generalmente a servir de ali-
mento a los lobos; los pobres que toda-
vía quedan en pie, se ven obligados a
andar por los campos recogiendo gra-
nos de trigo o de avena germinados y
medio podridos, con lo que hacen un
pan, negro y terroso, tan malo que ca-
si todos resultan enfermos ... ".
Los consejales de Rethel escribían a
San Vicente el 8 de mayo de 1651:
"Creemos que un padre de su compa-
ñía se lo habrá explicado ya, cómo por
esta comarca no se oye hablar más que
de saqueos, de necesidades, de enfer-
medades y de muerte, y sobre todo de
hambre. que llega a tal extremo que
los pobres se ven obligados a comer
la carne de animales muertos, tirados
en los muladares. Todos estos espan-
tosos azotes nos harían caer en la de-
sesperación, si Dios no nos hiciera ver
que son nuestras faltas las que han
atraído sobre nosotros su ira... Así
pues, Padre, haga el favor de recibir
en esta ocasión la queja importuna de
nuestras súplicas, dénos por su me-
diación virtud y fuerza para el cum-
plimiento de nuestros deseos; pues to-
dos piensan que Ud. tiene poder para
ello; ponga por amor de Dios los ojos
de su compasión sobre nuestras mi-
serias que son reales, a fin de que los
frutos de la caridad cristiana sean dis-
tribuídos por su prudente organiza-
ción con más eficacia, a los que tengan
más necesidad ... ". IV,195-196.
Con estos pobres, con todos aquellos
a quienes la guerra, el hambre y las
enfermedades habían sumido en la mi-
seria, estuvieron Vicente y sus hijos.
¿y Richelieu ... ?
-Pero ... , Vicente de Paúl no sólo
trabajó para el pobre, -es decir, el
miserablc-, sino que trabajó en Ri-
chelieu, en Sedán, etc.
Pero ... , podemos preguntar redar-
guyendo: ¿de dónde habrá que partir
para llegar a establecer nuestro obje-
jetivo como comunidad: de la regla
generala de la excepción? Pues, Vicente
de Paúl habla de la parroquia de Ri-
chelieu como de una excepción. El
obispo de Senlis, Nicolás Sanguin, le
ofrecía la mejor parroquia de su dióce-
sis por intermedio de Bernardo Co-
doing. El santo responde a éste el 25
de abril de 1642: "Pues bien, nuestra
dificultad (para aceptar dicha parro-
quia) proviene de la norma que siempre
hemos tenido, y usted la conoce, de no
aceptar parr_oquias, a no ser la de Ri-
chelieu". II,250-251. y la historia nos
dice que se necesitó toda la autoridad
del ministro Richelieu oara hacer ceder
a Vicente. Los millones de libras para
los pobres que el santo recibía de la
duquesa de AiguíJIon, debieron pesar
mucho en la decisión del santo.
Pero sobre todo veamos algunos da-
tos sobre el contrato firmado el 4 de
enero de 1638, en el castillo de Rueil,
entre Richelieu y Vicente: El santo se
comprometía a enviar siete sacerdotes
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a Richelieu antes de marzo, y otros tres
antes de dos años, para cumplir las
misiones curiales en dicha ciudad, dar
misiones en el ducado y en los obispa-
dos de Lucon y de Poitiers, preparar
a los ordenandos y recibir a los sacer-
dotes para los ejercicios espirituales.
Vicente se obliga además perpetuamen-
te a recibir en esa casa de Richelieu, e
instruir, alojar y alimentar durante 12
días, antes de cada una de las cuatro
témporas del año, a todos los de la
diócesis de Poitiers que quieran recibir
órdenes sagradas, lo mismo que a reci-
bir durante todo el año, alojar y ali-
mentar durante quince días a todos
los sacerdotes que el señor obispo de
la diócesis de Poitiers y sus sucesores
quieran enviar para hacer los ejerci-
cios espirituales y ser instruidos en las
funciones eclesiásticas ... ". 1,412-413.
¿ Se parece alguna de las parroquias
que actualmente tiene la comunidad, a
la parroquia de Richelieu recibida por
el santo fundador?
¿Y ... Sedán?
Otra de las excepciones que Vicente
se vio obligado a aceptar, fue la pa-
rroquia de Sedán. Pero, estudiemos
bien el caso. Luis XIII había dejado
por testamento 24.000 libras para una
fundación de dos misiones que debían
dar seis misioneros cada año, durante
diez años, en Sedán. Puso además a
disposición del santo y del Padre Dinet
la suma de 46.000 libras, 40.000 para
ser empleadas en bien de los pobres
del campo, parte en misiones, parte en
limosnas, y 6 .000 para el rescate de
esclavos franceses cautivos en Argel.
II,394.
El contrato de la fundación en Sedán,
establecía lo siguiente: vendrían a la
ciudad de Sedán un párroco, otros sie-
te sacerdotes de la Misión y dos herma-
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nos, junto con un vicario u otro sacer-
dote presentado por ellos y aprobado
por el obispo o por los vicarios gene-
rales, para atender a los socorros de
Balam; de esos ocho sacerdotes, cuatro
al menos se quedarían en Sedán para
desempeñar allí las funciones curiales,
predicar, dar el catecismo y tener la mi-
sión; y los otros cuatro se ocuparían
de dar misiones en los señoríos de Se-
dán, Raucourt, Saint-Manges y los de-
más lugares de la diócesis, bajo la auto-
ridad y con permiso del obispo ... ".
II,476.
y la parroquia de Sedán se convirtió
en centro de irradiación de la caridad
y asistencia a los pobres, no sólo de
la ciudad sino de toda la región de Ar-
dennes. El 26 de noviembre de 1650
escribía el fundador a Marcos Coglée,
superior de Sedán: "Continuaré reco-
mendando a la compañía que se intere-
se delante de Dios por sus necesidades,
ahora cuando tiene a su cargo tantas
gentes refugiadas y pobres enfermos...".
IV,1l1. - Turena, aliado con los españo-
les, se había apoderado de Mouzan, y
sus tropas estaban a las puertas de Se-
dán, donde las gentes aterrorizadas bus-
caban refugio.
En diciembre, las dificultades habían
aumentado: "Me compadezco de sus
fatigas que son tan grandes, escribía
el santo a Coglée, y que incluso aumen-
tan mientras disminuyen sus fuerzas
por las enfermedades de dentro y de
fuera; es Dios el que permite todo esto;
pero esté seguro de que no lo dejará
con semejante carga en los brazos, sin
que El mismo la sostenga; El será su
fuerza y su recompensa por los extraor-
dinarios servicios que Ud. le presta en
esta ocasión tan difícil. Tres hacen más
que diez, cuando Nuestro Señor echa
una mano; y lo hace siempre que nos
quita los medios de hacerlo de otro mo-
do ... ". II,1l5-1l6.
Tres años después, las miserias si-
guen aumentando. El 11 de enero de
1653 escribía el santo al P. Coglée: "Me
siento muy afligido por las miserias
que están sobreviniendo por esas regio-
nes y por la enorme cantidad de pobres
que las agobian; por lo demás, no pue-
do sino suplicar a Dios que les de áni-
mos, como lo estoy haciendo; porque
pensar en añadir algo a las cien libras
que se les dan todos los meses, es algo
que no se puede esperar ... ". IV,542.
¿Qué hacer entonces?
Los que no estamos trabajando di-
rectamente con el pobre o no formamos
sacerdotes para el pobre, tendremos
que declararnos al margen de la comu-
nidad, como no-vicentinos? Me parece
que no. Hay respuestas más de acuerdo
con la caridad del fundador. Los que
han dado su vida a la comunidad, tra-
bajando en diversos menesteres, bien
merecen el amor y la gratitud de la
compañía.
Podría tratarse entonces: 1~ De que
nos dediquemos a profundizar la vida,
la experiencia y la enseJ1anza del santo
fundador, para que al menos vayamos
comprendiendo el tesoro que tenemos,
y nos convenzamos de que no se trata
en realidad de "un pobre alumno de se-
gundo de primaria". 2~ Vicente de Paúl
nos exige un trabajo comunitario. No
bastan los compromisos individuales
en el mar de miseria de nuestra Amé-
rica Latina. Cada provincia podría ela-
borar un programa de trabajo con el
pobre; un programa claro, objetivo, de
actividades bien delineadas, que res-
ponda a las necesidades de cada pro-
vincia, y en el que todos los coherma-
nos se sientan comprometidos y actuan-
tes desde sus diversos puestos de tra-
bajo. 3~ Vicente de Paúl no se contenta
con nuestro trabajo personal, sino que
nos exige asistir al pobre y hacerlo
asistir, por nosotros mismos y por me-
dio de otros. XII,87. La irradiación del
carisma es un deber vicentino. Sembrar
el amor al pobre, multiplicar los brazos
en favor de los opbres, es una manera
de comenzar a realizar nuestra identi-
dad vicentina.
Alfonso María Tamayo G., c.m.
LOS VALORES DE LOS CAMPESINOS
EXALTADOS POR EL PAPA
El mundo campesino posee riquezas humanas y religiosas envio
diables: un arraigado amor a la familia, sentido de la amistad, ayuda
al más necesitado, profundo humanismo, amor a la paz y convi-
vencia cívica, vivencia de lo religioso, confianza y apertura a Dios,
cultivo del amor a la Virgen María y tantos otros.
Es un merecido trbuto de reconocimiento que el Papa quiere
expresaros y al que sois acreedores por parte de la sociedad.
Gracias, campesinos por vuestra valiosa aportación al bien social.
La humanidad os' debe mucho. Podéis sentiros orgullosos de vues-
tra contribución al bien común.
(Juan Pablo II: "A los indios y campesinos de Oaxaca
y Chiapas, 29-1-79. "Juan Pablo II en América Latina".
Ed. Spec., Bogotá 1979, p. 72).
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Las Asambleas en la Vida de la Provincia
de Colombia
l. - CONTEXTO HISTORICO DE LA PROVINCIA
l. 1966: EL DESPEGUE CONCILIAR
Un buen día revisando papeles de
nuestras Asambleas Provinciales en-
contré un pequeño trabajo de cuatro
páginas mimeografiadas: en él se reco-
gen, año por año, de 1966 a 1973 (qué
años para la Iglesia!) las actividades
realizadas por la Provincia en orden al
agiornamento conciliar.
El 8 de diciembre de 1965, el Papa
Pablo VI clausuraba el Concilio Vati-
cano 11 y el 20 de febrero de 1966 el
Padre Eduardo Arboleda, Visitador de
la Provincia, ponía en marcha la pre-
paración de la Asamblea General según
las directivas del Padre General.
Se abre la era de las reuniones, de las
comisiones, de las convivencias, de los
encuentros, de las encuestas, de los es-
quemas y de los boletines ... !! Cuántas
opiniones encontradas acerca de tales
acontecimientos! Sin embargo, el ob-
jetivo era claro: reflexionar acerca de
esa "nueva ola de la vida de la Iglesia;
de lo que efectivamente el Espíritu dijo
a la Iglesia; de esa conciencia contem-
poránea de la Iglesia", como Juan Pa-
blo 11 ha definido el Concilio en la
"Redemptor Hominis", y hacer que esa
reflexión enriqueciera la vida de la Pro-
vincia Vicentina de Colombia.
Este despegue culminó con la Asam-
blea Provincial (A. P. 70) reunida en
Bogotá con 19 participantes por dere-
cho propio y 25 por elección: total 44
misioneros que trabajaron, primero en
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cinco comisiones generales, y luégo, se-
gún los temas. Se vivió en dos etapa,::
del 9 al 24 de julio y del 9 al 19 de
diciembre de 1970, 25 días de trabajo
cuyo resultado fueron 12 documento~
ofIciales, que mimeografiados en folle-
to de 56 páginas, llegaron a los misione-
ros. Familiarmente fue el documento
amarillo (por el color de su carátula).
2. 1970: PASOS FIRMES
DE PROMOCION
Los años 71 .Y 72 fueron de una fe-
cundidad impresionante: el equipo pro
vincial de Promoción fue a "visitar las
casas de la Provincia con el fin de cre<lr
y recoger inquietudes y de fomentar la
mística vicentina" (carta del P. Visita-
dor del 1 de noviembre de 1971) y aué
bien lo hicieron el P. José Manuel Se-
gura (q.e.p.d.) y el P. Alfonso Tamayo!
La misión "del Centenario" en el Je-
partamento del Cauca, a donde llega-
ron primero los Lazaristas france'ses
en 1871, reunió no sólo las personas
sino también las energías y las inicia-
tivas de los Vicentinos (en el 60 cam-
biamos el nombre), de Hijas de la Cari-
dad, de Seminaristas y Laicos.
En abril nos visita el actual Padre
General, quien con su sencillez y ama-
bilidad anima nuestra vida y su proce:30
de renovación. No en vano estuvo el!
nuestras casas y seminarios y cabalgJ
fn el rucio el P. Tito para llegar, en la
querida Tierradentro, hastaWila, e'
las estribaciones del Nevado del Huila,
núcleo vital de la misión de los Paeses.
En septiembre nace la CLAPVI por-
que los Provinciales de América Latina
reunidos por invitación del P. Luis An-
tonio Mojica, nuestro Visitador, en la
apacible Tranquilandia (Casa de en-
cuentros cercana a Bogotá), se dieron
cuenta de que el espíritu de colabora-
ción y de corresponsabilidad debía cris-
talizar en una comunión de servicio, en
una unidad de fuerzas vicentinas.
En noviembre surge el Secretariado
de Seminarios Menores y, con él, una
nueva fuerza renovadora de las obras
que poco a poco van aumentando sus
intercambios y experiencias dentro de
un pluralismo, casi que sorpresivo.
Para cerrar el año, los Hermanos
Coadjutores se reunen y dan pasos
muy concretos para ir delineando la
imagen del hermano posconciliar.
3. 1972: PASTORAL VOCACIONAL
El año 72 fue el año de la Pastoral
Vocacional: cuatro encuentros para 6ó
misioneros, son cifras más que el..)-
cuentes. Se abren nuevos caminos: el
Colegio Seminario de Popayán muere
para dar vida a un equipo de Pastoral
Vocacional y Juvenil, que ha crecido
fecundo y eficaz. En Santa Rosa de
Cabal y a la sombra de la Apostólica,
se abre el Seminario Interno para Her-
manos Coadjutores.
Muchos misioneros se van a Bogotá
en las vacaciones de julio, para partici-
par en un curso de actualización teoló-
gica: es preciso asimilar la doctrina
conciliar para vivir mejor el momento
eclesial.
4. 1973 y 1974: AÑOS EN
"ESTADO DE ASAMBLEA"
Amanece el año 73 estrenando Visi-
tador: el P. Luis Antonio Mojica sale
para dar vida a Agrimissio, movimiento
misionero muy renovado, y entra el P.
Alvaro Panqueva y con brío muy suyo,
toma el timón de la Provincia.
Dos acontecimientos se suceden casi
simultáneamente y muy de madrugada
en este año de 1973: nuestros jóvenes
estudiantes se integran a la Pontificia
Universidad Bolivariana de Medellín,
que desde hace unos pocos años ha
comenzado una experiencia de forma-
ción sacerdotal integrando los estudios
de filosofía y de teología; y en la alti-
planicie, la Apostólica de Villa Paúl se
integra con el Colegio-Seminario de la
Diócesis de Facatativá para hacer un
trabajo de pastoral vocacional inte-
grado.
La preparación para la Asamblea
Provincial del año entrante se desarro-
lla en tres etapas:
F - Etapa de reflexión en las comu-
nidades locales con la animación de los
miembros de la comisión preparatoria.
Tema central es la teología de la vida
consagrada y la secularización.
2~ - Etapa de las asambleas domésti-
cas con modalidad renovada, pues en
lugar de reuniones aisladas son todo
un "estado de asamblea" que dura los
meses de agosto, septiembre y octubre.
3~ - Etapa de preparación de los de-
legados a la Asamblea con documentos
previamente elaborados y una preasam-
blea de tres días en el mes de diciem-
bre.
Alborea el 74 cuando los 24 delega-
dos convocados para las 9 de la mañana
del tres de enero, cantan el Veni Crea-
tor y se ponen a trabajar hasta el 17.
Estamos en la A. P. 74.
El objetivo fue presentado así por el
P. Visitador en la circular del 18 de
diciembre: f'hacer una evaluación pros-
pectiva de nuestra realidad 1970-1974.
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La realidad es lo que importa, a partir
principalmente del compromiso de 1970
y en orden a mejorarla. Luces y crite-
rios para evaluarla son el mismo docu-
mento del 70, los de la comisión prepa-
ratoria de la Asamblea del 74, y las ac-
tas de asambleas domésticas y comi-
siones especiales nuestras. La prospec-
ción debe hacerse en orden no sólo a
tener las bases para un verdadero PLAN
de vida y acción de la Provincia en los
próximos años, sino en orden también
a nuestro aporte a la Asamblea General
de 1974".
A la hora de nona del primer mes
del año el P. Visitador informa a la
Provincia y se alegra porque las líneas
sobresalientes de la A. P. 74 son:
- Fidelidad al compromiso del 70;
Conversión y renovación personal
y comunitaria;
Una mejor organización pastoral
a nivel provincial.
Para llevar a la práctica las conclu-
siones de la A. P. 74, después del res-
pectivo sondeo, el P. Visitador presenta
la resolución del Consejo que organiza
el Secretariado de Pastoral y sus secre-
tariados por áreas de trabajo. Esnom-
brado como primer secretario ejecutivo
el P. Alvaro Quevedo. De inmediato se
da a la tarea de promover y animar
las reuniones zonales en las que deben
participar todos los misioneros, para
reflexionar acerca del ser de la Congre-
gación de la Misión de acuerdo con el
Compromiso Provincial y a fomentar
la vida comunitaria.
Para hacer avanzar el proceso de re-
novación, el P. Visitador hace serios
planteamientos acerca de nuestro ser-
vicio al clero en los seminarios, particu-
larmente los menores, e invita a los
cohermanos a revisar actitudes y a bus-
car formas para responder más inte-
gralmente a las urgencias vocacionales
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de las diócesis. Previene acerca de la
necesidad de hacer reajustes en el per-
sonal que trabaja en los seminarios.
A mediados de este año, se reune en
Roma la Asamblea General que revisa
la vida de la Congregación y la vivencia
de las Constituciones que habían sido
elaboradas en la anterior Asamblea. Se
las renueva en algunos aspectos dándo-
les más sabor vicentino, según lo recla-
maban las Provincias.
5. 1975: PLANEACION PROVINCIAL
La planeación será el común deno-
minador de este año: se buscan cami-
nos para hacer más eficaz nuestra labor
pastoral. Para conseguirlo hubo dos
seminarios de planeamiento institucio-
nal, dirigidos por un laico, experto en
. la materia, en los que participaron (y
qué participación por el método de
aprender haciendo!) un buen número
de misioneros.
Algunas comunidades locales se die-
ron al trabajo de poner en práctica lo
aprendido y a los pocos días, ya se ha-
bían enfrascado en interesantes planea-
mientas, hechos con técnica y adecua-
dos a las situaciones propias que esta-
ban viviendo. Sobra decir que estas
planeaciones hacen crecer el compro-
miso de las personas por cuanto ellas
están directamente implicadas no sólo
en la elaboración sino también en la
ejecución de dichos planes.
Comienzan a sentirse en serio los pa-
sos que hacen temer por la vieja y que-
rida Casa Central: el crecimiento urba-
no ahogó la paz, y el comercio reclamó
la zona con el volumen de sus altopar-
lantes. Los proyectos aparecen en la
famosa sala "Luis XV" y los ingenieros
emulan en su presentación, buscando
hacerse acreedores a la jugosa licita-
ción del "Proyecto Las Mercedes". Ha-
bía mucho cariño y mucho amor por la
"Casa de Paiva" y entonces había que
pulsar muchos corazones y tocar a mu-
chas puertas para que nada se hiciera
con precipitación y sobre todo para que
la caridad se paseara en todo momento
en medio de los cohermanos, que se ve-
rían abocados a la desaparición del lar
querido. Por esto el P. Visitador convo-
có una junta de cohermanos, venidos
de todas las comunidades locales con
ca r á c ter de "plenipotenciarios" que
después de juicioso estudio, dio luz ver-
de al proyecto. Todo desaparecería pa-
ra dar lugar a un moderno centro co-
mercial.
La CLAPVI ofrece el primer curso
de renovación vicentina para las Pro-
vincias de América Latina. Se realiza
en Popayán, cuna de nuestra Provin-
cia, y en él participan 12 cohermanos
de varios países.
En agosto el P. General nombra al
P. Jorge García, director de las Hijas
de la Caridad, de la Provincia de Bo-
livia. Venía desempeñando este cargo
en la Provincia de Bogotá. Este nom-
bramiento trae consigo la "insinua-
ción" del Padre para que los vicentinos
colombianos se asienten en esas tierras
del altiplano andino. La Arquidiócesis
de Cochabamba ofrece la parroquia de
San Benito a los misioneros vicentinos.
A treinta kilómetros de la capital, en
zona rural e indígena se convierte en
atractiva fundación: a principios del
76 va el P. Juan E. Murcia quien con
el P. Jorge formará binomio colombo-
vicentino en el país de los quechuas.
La canonización de San J ustino de
Jacobis, reune a la familia Vicentina
para reflexionar y orar.
En octubre y en plena zona misio-
nera (La Granja de Inzá, en Tierraden-
tro) los Hermanos se reunen de nuevo
y dialogan acerca de la experiencia vi-
vida desde el Concilio y siguen en la
búsqueda de nuevos caminos para vivir
más plenamente su consagración al
Señor.
Con el año, se cierran algunas expe-
riencias misioneras de Agrimissio en
La Florida y Charalá, pero continúa el
frente de Macanal.
La preocupación por la asesoría a
las Asociaciones Seglares Vicentinas
reune, por iniciativa del asesor nacio-
nal, P. Luis Jenaro Rojas, a un buen
grupo de Misioneros y Hermanas Vi-
centinas que buscan el espíritu que los
debe animar y cambian experiencias
en la búsqueda de la modernización y
dinamización de las Asociaciones.
6. 1976: UN AÑO CON
MUCHO QUE CONTAR
Año bisiesto, a propósito para res-
ponsabilizarlo de las situaciones que
va a vivir la Provincia. La Casa Central
entra en franco período de desapari-
ción. Con su muerte, nacen dos comu-
nidades: en casa de alquiler, un buen
número de padres y los estudiantes de
teología, forman la casa de "La Sole-
dad"; los seminaristas y algunos padres
motorizados, se van para Villa Paúl. El
9 de febrero se entrega la casa a los
"demoledores" y el "Proyecto Las Mer-
cedes" hará surgir un moderno centro
comercial con Iglesia parroquial, casa
cural, parqueaderos, cafetería y muchos
locales comerciales. El P. Adolfo León
Galindo, nombrado gerente de la em-
presa tendrá que enfrentarse a la ley,
a la plata, a la técnica, a los ingenieros
y a cuantas personas tienen que ver
con una obra de tanta envergadura.
Muy al comienzo del año, los Obis-
pos de la Provincia eclesiástica de Iba-
gué y el Visitador, de común acuerdo,
resuelven "hacer un receso en el fun-
cionamiento del teologado del Semina-
rio de Ibagué, para seguir estudiando
conjuntamente y con diligencia la solu-
ción satisfactoria que anhelamos" para
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la acertada estructuración del Semina-
rio. Comienza pues el año con un solo
Seminario Mayor, el de Garzón: situa-
ción penosa para muchos misioneros
que han vivido el ministerio en la for-
mación del clero.
El compromiso provincial siempre
'está vivo: Misioneros e Hijas de la Ca-
ridad se reunen en Villa Paúl para un
curso de Pastoral Rural y en Cachipay
(Cundinamarca) la CLAPVI realiza otro
acerca de la formación de los nuestros,
en el que participan cohermanos de va-
rias provincias de América Latina. Buen
programa para un mes de enero!
Pascua reunió a todos los superiores
o animadores de comunidades locales
de la Provincia, pues habían sido con-
vocados por el P. Visitador para "den-
tro del proceso de planeamiento de la
Provincia, hacer una evaluación del
momento actual y señalar líneas de ac-
ción inmediata". Se debatió con serie-
dad, con ardor, poniendo de manifiesto
el pluralismo y las divergencias que se
vivían, las ideologías que estaban orien-
tando a la Provincia, cómo se estaba
haciendo la formación de los nuestros
y las preocupaciones acerca de la vida
comunitaria. Los aires del posconcilio
se cernían sobre la Provincia y su asi-
milación requería un esfuerzo comuni-
tario.
Fruto de este encuentro, fue el curso
de actualización acerca de las corrien-
tes ideológicas y doctrinales que esta-
ban circulando en nuestro medio. Co-
rría el mes de julio, cuando nuevamen-
te los superiores, ahora con la compa-
ñía de buen número de misioneros se
reunieron en Villa Paúl, muy bien acom-
pañados por conferencistas de "reco-
nocida seriedad científica y seguridad
doctrinal" .
Estos encuentros sirvieron para dar-
le consistencia a la futura Asamblea
Provincial que siguiendo las Constitu-
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ciones debía reunirse en 1977. El 23 de
agosto, el P. Visitador sienta las bases
de la misma con el nombramiento de
la Comisión Preparatoria y la presen-
tación del esbozo de programa para la
misma. Un sondeo a todos los coher-
manos de la Provincia acerca de "las
exigencias vivas de nuestra comunidad
provincial", busca que la "asamblea no
tenga otra pre-fabricación que la que
Uds. mismos le quieran dar".
Hecho el sondeo, la Comisión Prepa-
ratoria y el Consejo Provincial pudie-
ron concretar el objetivo de la Asam-
blea así:
Revisión de nuestras obras apos-
tólicas;
Impulso a nuestra Pastoral Voca-
cional Vicentina.
Los últimos me"es del año, en nada
desdicen del primero del año, en cuan-
to a trabajo comunitario: los secreta-
riados preparan la revisión de obras,
las comunidades 'locales evalúan sus
planeaciones, los formandos se encuen-
tran en Villa Paúl, los Venerables de la
Provincia, por invitación del P. Visita-
dor, se reunen en Cartago (tierra ben-
dita para los años: testigo vivo el buen
P. Nicasio que el 12 de mayo llega a los
lOO!) y los sacerdotes jóvenes (del 66
para acá) lo hacen en Santa Rosa de
Cabal.
Qué agradable es ver a la Provincia
de aquí para allá, intercambiando con
sinceridad, con seriedad y en ambiente
de franca amistad para buscar los me-
jores caminos para ser fiel a su com-
promiso!
7. 1977: OTRA VEZ LA
ASAMBLEA PROVINCIAL
Este año nace santamente: los co-
hermanos hacen retiros comunitarios
a nivel provincial: la tradición era ha-
cerlos por comunidades locales. En Me-
dellín (dos tandas) y en Villa Paúl se
lleva a cabo el asalto al cielo, para que
el Señor bendiga nuestro quehacer vi-
centino.
Y, a la verdad que lo consigue, por-
que a poco los misioneros y las Hijas
de la Caridad van a sentar sus reales
en la parroquia de Guaranda, tierra de
misión en la Diócesis de Magangué:
3.800 kilómetros cuadrados, por enci-
ma de los 50.000 habitantes, con más
de cien poblados y rancheríos a las ori-
112's del Cauca y sus afluentes: la total
ausencia de carreteras y los habituales
38° de calor, indican qué clase de mi-
sión.
En la capital también hay estrenos:
Casa Provincial en el Barrio Gran Amé-
rica v Casa Cural e Iglesia en el Centro
Comercial Las Merc~des.
La preparaClOn de la A. P. 77, lleva
buen tiempo a los cohermanos que dis-
ponen de tres oportunidades, s o b r e
otros tantos documentos, para dar sus
aportes y enriquecer con su experien-
cia y reflexión, el futuro trabajo de la
Asamblea. Comunidades locales, secre-
tariados, formadores, formandos, Co-
misión Preparatoria y Consejo Provin-
cial, no dan tregua en la preparación
de los documentos preparatorios acer-
ca de los cuales se hará el trabajo cen-
tral de la Asamblea.
Con la bendición y al amparo de la
Virgen Milagrosa, en Medellín, Sepavi
para ser más preciso, 6 cohermanos
por derecho propio y 18 por elección,
se reunen en Asamblea Provincial el 27
de noviembre. El 8 de diciembre, tam-
bién con la confianza en la Buena Ma-
dre, dan fin a su trabajo. Había naci-
do la A. P. 77.
I l. LOS TRES DOCUMENTOS DE LAS
ASAMBLEAS PROVINCIALES
Cada una de las Asambleas realiza-
das y que seguiremos llamando por las
siglas A. P. 70 - A. P. 74 - A. P. 77, ha
entregado a la Provincia un documento,
fruto de la reflexión y de la experiencia
de todos los misioneros, como pode-
mos concluirlo por la manera como se
las preparó y por la participación ac-
tiva de todos. Antes de ver un poco las
líneas fuerza que los hacen dinámicos,
veamos un poco cada documento en
particular.
1. DOCUMENTO A. P. 70
- El (',p¡,mento consta de doce ca-
pítulos qUé (tbarcan todos los intereses
de la corn: ·ir18d y los apostolados en
los que est~l em peñada.
- Existe una marcada preocupación
por determinar principios y normas de
acción, como respuesta a la "caída" de
los costumbreros, directorios y antiguas
tradiciones, provocada por la renova-
ción conciliar y por la situación par-
ticular que atravesaba la Iglesia en
aquel momento.
- Son, sin embargo, los documen-
tos frescos del Concilio, del Celam, de
al Conferencia Episcopal Colombiana
("Iglesia ante el Cambio") y los docu-
mentos de la Santa Sede complemen-
tarios de la reforma conciliar, los que
vienen a iluminar doctrinalmtmte todo
el A. P. 70.
- No hay unidad en la metodología
empleada para la elaboración de cada
una de las partes o capítulos. Parece
como si cada comisión hubiera abun-
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dado en formas para hacer el estudio
que se le encomendó. No hay repeticio-
nes; algunos son ricos en la parte doc-
trinal mientras que otros lo son en la
normativa.
2. DOCUMENTO A. P. 74
- Del mimeógrafo pasó a la impren-
ta. El índice nos muestra que se hizo
un trabajo más sintético. Fundamen-
talmente los temas son los mismos de
A. P. 70, pero su organización se ha me-
jorado, agrupando las áreas de acción
pastoral, así: Pastoral rural - Servicio
al clero - Servicio a las Hijas de la
Caridad y laicos vicentinos y Cuestio-
nes jurídicas. Siguen ocupando su lu-
gar, el objetivo (Compromiso), la co-
munidad local y la formación de los
nuestros.
- Se enriquecen mucho algunos te-
mas, como la comunidad local y la for-
mación; otros quedan intactos: Tierra-
dentro, Movimientos Vicentinos y cues-
tiones jurídicas. La riqueza de todos
los temas está en las "prospectivas"
que, al final, aparecen como la utopía
que la Provincia se marcaba a sí misma.
- Aparece por primera vez el orga-
nigrama del gobierno de la Provincia.
3. DOCUMENTO A. P. 77
- El trabajo de esta Asamblea fue
más específico y limitado que las ante-
riores: Compromiso - Formación de los
nuestros - Revisión de obras - Gobier-
no - Economía y pobreza. Los dos pri-
meros números se llevaron la mayor
parte del documento.
Se le da unidad a la Pastoral Vocacio-
nal Vicentina, teniendo en cuenta las
etapas: inicial - de formación - perma-
nente; y la cualidad de la formación:
escolar - extraescolar; para presbíte-
ros - para hermanos.
- En cuanto a la reVlSlOn de obras,
sólo se llega a la determinación de cri-
terios y a la presentación de urgencias
para llevarla adelante.
- Se introducen algunas modifica-
ciones al organigrama de gobierno que
se había elaborado en A. P. 74. Quedan
tres secretariados: Pastoral Vocacional
Vicentina - Pastoral Vocacional Dioce-
sana y Pastoral Rural. Las parroquias
urbanas y capellanías, así como las Aso-
ciaciones Vicentinas quedan al cuidado
de un coordinador que las representa-
rá ante el Secretariado de Pastoral Pro-
vincial.
- Se asumen las orientaciones de la
A. P. 77, como parte y orientación fun-
damental del Proyecto Comunitario
Provincial. .
- No hay mención explícita de la
vida comunitaria que había ocupado
lugar preponderante en la A. P. 74.
Se dan sí, orientaciones concretas en
cada una de los temas tratados.
4. LINEAS FUERZA DE LOS
TRES DOCUMENTOS DE LAS
ASAMBLEAS PROVINCIALES
A. - Yo creo que el esfuerzo más
significativo es la opción que hizo la
Provincia y que se plasmó en el obje-
tivo o compromiso provincial. Desde
la A. P. 70 ha estado presente, presi-
diendo no sólo nuestras asambleas sino
también nuestra vida. La última defini-
ción de A. P. 77 es la siguiente:
"El compromiso de nuestra vi-
da apostólica en Colombia es la
Evangelización integral, o sea, la
promoción humana y cristiana
del pobre, primordialmente del
. "campeSIno.
Ha sufrido cambios, más de expre-
sión que de contenido, con respecto a
la A. P. 70, en que se hablaba de "obje-
1Irs _
tivo de nuestra actividad apostólica".
La palabra "compromiso" sustituye a
"objetivo": parece más empeñativa y
al alcance de todos los cohermanos pa-
ra su comprensión; "Vida apostólica"
reemplaza a "actividad apostólica"; pa-
rece una expresión más dinámica. y
comprensiva de la integralidad del com-
promiso.
En la A. P. 77 pudimos verificar cómo
nuestra preocupación por la evangeli-
zación, pasó a tener lugar prioritario
y expresamente declarado en el tercer
Sínodo de los Obispos y en la Encíclica
"Evangelii Nuntiandi". Varios docu-
mentos del Episcopado Latinoamerica-
no y Colombiano, habían hecho énfasis
en esta urgencia de la Iglesia en el mun-
do actual.
Pienso, por otra parte, que los vicen-
tinos colombianos nos sentimos bien
con este compromiso, que ha servido
de base al gobierno provincial para im-
pulsar el servicio misionero entre los
paeses (Tierradentro) , en Guaranda,
en el Páramo, en Nátaga, en Cundina-
marca.
Esta actividad misionera directa, en-
cuadra perfecatmente con la Pastoral
Vocacional, tanto vicentina como dio-
cesana. La urgencia de evangelización
se hace sentir y el cultivo de las voca-
ciones, tanto laicales como clericales
presiona fuertemente a los formadores
del clero y a los equipos de pastoral
vocacional.
La opción por el pobre, primordial-
mente campesino, es ingrediente nece-
sario del compromiso, por cuanto se
busca que cada misionero, siguiendo
el carisma del Fundador y viviendo en
comunidad, se puede realizar evangeli-
zando a los pobres, que claman de ma-
nera particular en nuestro continente
por una liberación cristiana. Recorrer
este camino con los pobres, es muy
nuestro, pertenece a nuestra herencia
y entre ellos y para ellos nacimos. Re-
encontrarnos con ellos por exigencia
evangélica y por compromiso provin-
cial, es ir por camino seguro (que así
sea!).
B. - Una segunda línea que se des-
cubre al leer cada uno de los tres docu-
mentos, es la "revisión y el enriqueci-
miento". Cada Asamblea ha trabajado
teniendo como base la anterior y la ex-
periencia vivida en cada período de en-
tre asamblea. De esta vivencia surgen
las prioridades, las preocupaciones, las
necesidades, las urgencias que se abren
camino a través de lo previsto, de lo
programado.
Sirva de ejemplo el camino recorrido
en el campo de la "formación de los
nuestros", que en la A. P. 70 se estudió
en tres capítulos diferentes y en la A.
P. 77 ya se presenta un conjunto armó-
nico, no sólo de doctrina sino de crite-
rios de acción, con un equipo promotor
activo, eficaz y unido. Se abre el cami-
no a la pastoral vocacional extraesco-
lar pero se endurecen los criterios de
selección. Se descubre unidad en la
orientación de la formación en sus di-
ferentes etapas. Me parece descubrir
en el ambiente vicentino de la Provin-
cia, la satisfacción de haber contribuí-
do todos a esta realidad, y por esto el
porvenir como que nos hace recordar
gratamente las épocas vocacionales del
buen y optimista Padre Martiniano Tru-
jil1o.
Esta revisión y este enriquecimiento,
como es lógico, no han -alcanzado to-
das las actividades de la vida de la Pro-
vincia. Todavía falta un largo camino
por recorrer (habrá asambleas en el
futuro!); pero en la A. P. 77 ya se per-
filan metas que hay que conseguir en
un futuro no muy lejano y en orden
a la revisión de las obras. Allí hay cri-
terios básicos, se presentan urgencias
y se hacen sugerencias. Vamos hacia el
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futuro apoyándonos en el presente, y si
nos atenemos a las experiencias que
discretamente van realizando los coher-
manos aquí y allá, habrá vida vicentina
en el futuro.
C. - La preocupación porque se tra-
baje en "forma planeada y organizada"
según criterios actualizados y acordes
con las técnicas de planeación, puede
ser otra de las líneas fuertes de nues-
tros documentos provinciales. Se quie-
re salir del trabajo que se hace a base
de sólo buena voluntad, para proyec-
tarse hacia el futuro, previendo un po-
co las situaciones a las que hay que
atender. El constituir secretariados,
comisiones, equipos, determinar áreas
de pastoral, elaborar proyectos a nivel
provincial, local, o de pastoral especí-
fica, hacer evaluaciones y proponer re-
visiones, no son cosas nuevas pero en
forma renovada, generan creatividad,
despiertan los ánimos y ofrecen pers-
pectivas capaces de renovar el entusias-
mo personal y comunitario.
Hablar de proyectos y de planes para
las diferentes actividades, es usar un
lenguaje familiar a la Provincia, y esto
ha ayudado muchísimo a sentarse a
reflexionar, a oírse los unos a los otros,
a interpelarse acerca de la vida y de las
actividades. Las asambleas abrieron
este camino y la experiencia ha enseña-
do que es bueno, aunque ha sido dolo-
roso en más de una ocasión y para más
de un cohermano.
D. - Corolario de lo anterior es el
esfuerzo hecho para organizar el go-
bierno provincial, sobre todo a partir
de la A. P. 74 cuando nace el Secreta-
riado de Pastoral Provincial, llamado a
orientar toda la vida pastoral de la Pro-
vincia, a través de los diferentes secre-
tariados. Estos nacieron en la misma
asamblea: quizá fueron muchos (6) y
no respondían a necesidades muv sen-
tidas entonces, pero trabajaron. Se con-
solidaron algunos que han dado muy
buenos resultados, por cuanto han pla-
neado su acción consiguiendo unidad
de criterios y de metas. Hoy no quedan
sino tres, como ya se dijo antes. En fin,
a estas alturas, el P. Visitador para el
ejercicio del gobierno provincial cuen-
ta no sólo con la ayuda de los conseje-
ros provinciales, sino con todos estos
organismos subsidiarios que oportuna-
mente le dan la mano y hacen que to-
dos los msiioneros se sientan solidarios
con la vida de la Provincia.
Concluyendo este breve recorrido por
la vida de la Provincia, se puede sentir
el gusto de un gran trabajo realizado,
de un inmenso esfuerzo por despertar
fuerzas, vivificarlas con la renovación
conciliar y con la experiencia de mu-
chos misioneros que con cariño, con en-
trega, con amor han vivido el carisma
del Fundador.
Bogotá, 10 de mayo de 1979.
Aurelio Londoño G., c.m.
MARIA EN AMERICA LATINA
María es para la Iglesia motivo de alegría y fuente de inspiración, por ser la
Estrella de la evangelización y Madre de los pueblos de América Latina.
(PUEBLA, N9 168. Ed. CELAM, Bogotá, 1979).
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Página •mariana (en el mes de mayo)
MARIA SANTISIMA AYUDA A LA LIBERACION INTEGRAL
Ella despierta en nosotros la esperanza de la enmienda y de la perseverancia
en el bien, aunque a veces puede
parecer humanamente imposible.
Ella nos permite superar las múl-
tiples "estructuras de pecado" en las
que está envuelta nuestra vida per-
sonal, familiar y social. Nos permite
obtener la gracia de la verdadera li-
beración, con esa libertad con la que
Cristo ha liberado a todo hombre.
De aquí parte también, como de
su verdadera fuente, el compromiso
auténtico por los demás hombres,
nucstros hermanos, especialmente
los m6s pobres y necesitados, y por
1::1 nccesaria transformación de la so-
ciedad. Porque csto es lo que Dios
quiere de nosotros y a esto nos en-
vía CO~1 la voz de la fuerza de su
Evangelio, al hacernos responsables
los unos de los otros. María, como
enseña mi predecesor en la exhorta-
ción "Marialis Cultus" (n. 37), es
también modelo, fiel cumplidora de
la voluntad dc Dios para quienes no
aceptan pasivamente las circunstan-
cias adversas de la vida personal y
social, ni son víctimas de la "aliena-
ción", como hoy se dice, sino que
proclaman con ella que Dios es "Vin-
dicador de los humildes" y, si es
el caso, "depone del trono los so-
berbios", para citar de nuevo el Mag-
nificat. Porque ella es así, "tipo del
perfecto discípulo de Cristo, que es
artüic,;; ce'" cjl~'cbd lcrrcn,', y tClúpo-cal pero tiende al mismo tiempo, a la celes-
t'al y eterrZl, qT~ prmnllevE' bjustic¡,¡, libera a los necesitados, pero sobre todo
cs testigo de al¡uel amor activo que construye a Cristo en las almas" ("Marialis
Cultus", ib.).
(lUAN PABLO U: Homilía en el Santuario de Nuestra Señora de Zapopán,
30-1-79. "Juan Pablo 11 en América Latina". Ed. Spec., Bogotá 1979, p. 88).
INVOCACION A MARIA
Te ofrecemos todo este Pueblo de Dios. Te ofrecemos la Iglesia de México y de
todo el continente. Te la ofrecemos como propiedad tuya. Tú que has entrado tan
adentro en los corazones de los fieles, a través de la señal de tu presencia, que es
tu imagen en el Santuario de Guadalupa, vive como en tu casa en estos corazones,
también en el futuro. SE UNO DE CASA en nuestras familias, en nuestras parro-
quias, misiones, diócesis, en todos los pueblos.
(JUAN PABLO 11: Homilía en el Santuario de Guadalupe, 26-1-79. "Juan
Pablo 11 en América Latina". Ed. Spec., Bogotá 1979, p. 31).
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Temas Latinoamericanos
La Conferencia de Puebla
Transcurrido un mes desde la fecha
en que concluyó los trabajos la Tercera
Conferencia General del Episcopado La-
tinoamericano, sigue la tarea de profun-
dizar en el análisis de lo que ahí suce-
dió y las posibles repercusiones en nues-
tro Continente.
Son diversas las voces que se van le-
vantando, tanto en América como en
Europa, a medida que el contenido del
documento de Puebla se va conociendo
y comentando.
Todos convienen en que Puebla fue
un acontecimiento extraordinario que
ocupa ya un lugar preferente en la his-
toria eclesiástica de la América Latina.
Hubo dos hechos centrales: la visita del
Papa Juan Pablo II y la Conferencia
misma. Multitudes inmensas, venidas
de todos los rincones de México y del
mundo, testimoniaron al Vicario de
Cristo su adhesión y su cariño. Fue real-
mente un espectáculo grandioso, nunca
visto en América y difícilmente en cual-
quier otra parte del mundo.
El despliegue periodístico fue im-
presionante, pues todos los medios de
comunicación social se ocuparon del
acontecimiento, haciendo resaltar el
contraste entre un país cuya Consti-
tución desconoce a la Iglesia, yel Papa,
que sin ningún pasaporte diplomático,
como ciudadano del mundo, se tomó a
México.
De hecho la III Conferencia le debió
su éxito, después de Dios, a la presen-
cia del Padre Santo.
En efecto existía un esquema básico,
fruto de dos años de estudio y reflexión,
pero no sabía la Asamblea de Puebla
qué criterios deberían seguirse, qué es-
tructura sería la más indicada, hasta
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que el Papa, con la claridad, preClSlOn
y profundidad que le son característi-
cas, señaló en su discurso inaugural
que duró dos horas y media, la ruta
que debíamos seguir. Partir ante todo
de Medellín, aclarando erróneas inter-
pretaciones y desviaciones de su con-
tenido doctrinal. En seguida señaló los
puntos esenciales de Puebla:
1 . Cristología.
2. Eclesiología.
3. El Hombre auténtico de la Amé-
rica, que busca y anhela a Cris-
to. Es decir, la antropología cris-
tiana.
y añadió .el Papa:
"Los Obispos son ante todo maestros
para enseñar verdades no científicas
sino reveladas".
Sin invadir campos que no son de su
competencia, sin hacer política ni so-
ciología, deben hablar al hombre lati-
noamericano desde la única perspectiva
del evangelio; por eso son Pastores y
en eso consiste la auténtica evangeliza-
ción.
El resumen de Puebla lo podían dar
estas palabras del mensaje episcopal a
todos los pueblos de la América:
"Solidarios con los sufrimientos y as-
piraciones de nuestros pueblos, senti-
mos la urgencia de darles lo que es pro-
pio de nosotros: el misterio de Jesús de
Nazaret, Hijo de Dios. Sentimos que
esta es la fuerza de la fe, capaz de trans-
formar nuestra realidad personal y so-
cial y de encaminarla hacia la libertad
y la fraternidad".
Podríamos decir que las palabras an-
teriores fueron como el eco de las que
el Papa Juan Pablo dirigió al pueblo
mexicano en Guadalajara al decirle:
"N. S. J. C., recibió las caricias de las
manos recias de un obrero: San José,
manos endurecidas por el trabajo, ma-
nos abiertas a la bondad y al hermano
necesitado".
No se puede negar que las alocucio-
nes del Papa en México fueron suficien-
temente c 1a r a s, programáticas, para
quienes pretenden que la única manera
de lograr el cambio de estructuras en
la América Latina es la violencia, la lu-
cha de clases, la revolución sangrienta
o la represión de las bayonetas y las
botas militares. Ni lo que podría ofrecer
un marxismo humanizado, a ultranza,
ni las dictaduras de derecha o de iz-
quierda, ambas temibes y funestas. Por
eso el Papa habló de amor, de paz y de
justicia. Tres realidades inseparables.
Síntesis de lo que debe ser la Evange-
lización en el presente y en el futuro de
la América Latina.
Medellín, 31 de marzo de 1979.
Tulio Botero Salazar
Arzobispo de Medellín.
RASGOS DE LOS VICENTlNOS AUTENTICOS
¿Cuáles son los rasgos y actitudes de estos vicentinos en los
cuales yo he reconocido a San Vicente?
Estos vicentinos se preocupan por llevar a todos los hombres
al conocimiento de Dios y a una vida confonne a la fe y a la
dignidad de la persona humana. Con predilección intentan comu-
nicar este mensaje a los pobres, en los cuales encuentran a la
gente más capaz de comprender y acoger el Evangelio y la salva-
ción que Jesucristo les trae. Para estos misioneros cuenta cual-
quier hombre, sobre todo si es pobre.
Estos buenos vicentinos sacan su fuerza de la umon con Dios
alimentada con la oración. Con frecuencia son personas que hablan
poco. Difícilmente se dejan llevar de ideologías. Su contacto con
Dios, su atención al hombre, su amor fraternal al pobre, los hace
extraordinariamente emprendedores. No olvidan que la iniciativa,
la creatividad y la adaptación son los rasgos característicos del
vicentino y de la Congregación, de lo cual San Vicente es un mo-
delo vivo.
Estos hombres tienen una paciencia silenciosa hasta cuando la
obediencia les pide cosas muy difíciles. Puede ser que sufran y
pasen por una terrible noche espiritual, pero aún en esta noche
continúan siendo una luz para los demás.
(James W. Richardson, C.M., Carta circular del l2-X-78.
"Vincentiana", N,' 1, p. 7, 1979).
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La Vida Consagrada, en el Documento de Puebla
l. - INTRODUCCION
Antes de abordar un tema tan im-
portante como éste, es oportuno hacer
las siguientes observaciones:
10 - No puede perderse de vista la pa-
norámica de PUEBLA.
El tema central, "La Evangelización
en el presente y en el futuro de Amé-
rica Latina", está presentado en cinco
partes:
1. - Visión Pastoral de la realidad la-
tinoamericana.
2. - Designios de Dios sobre la reali-
dad de América Latina.
3. - La Evangelización en la Iglesia
de América Latina: Comunión y Parti-
cipación.
4. - Iglesia l\'1isionera al servicio de
la Evangelización en América Latina.
5. - Baio el dinamismo del Espíritu:
opciones pastorales.
En la Tercera Parte, que estudia en
cuatro Capítulos:
Los centros.
Los agentes.
Los medios de comunión y par-
ticipación.
El diálogo para la comunión y
participación.
La Vida Consagrada, está ubicada
entre los agentes, al lado del Ministe-
rio Jerárquico, los Laicos y la Pastoral
Vocacional.
2'! - El término "Vida Consagrada",
en general abarca todos los grupos de
personas que abrazan, en su proyecto
de vida, el camino de los Consejos
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Evangélicos, no privadamente, sino en
una forma aprobada por la Iglesia. Se
refiere por tanto:
- A los religiosos, que tienen: con-
sagración, vida común y votos públi-
cos.
- A los institutos de vida consocia-
da, que tienen: consagración y vida
común, pero no votos públicos (por
ejemplo: Vicentinos, Hijas de la Ca-
ridad, etc.).
- A los institutos seculares, que tie-
nen consagración, pero no vida común
ni votos públicos.
En el Documento se hace notar que
lo dicho en el acápite "Vida Consagra-
da" se refiere totalmente a la primera
clase de Institutos, y sólo en 'parte a
las dos segundas.
3'! - Este punto, como todos los que
aparecen en el Documento, debe leerse
en línea de Evangelización.
4~' - La primera parte del documento
es básica para leer cualquier punto 2-
través de todo él.
5° - Al leer este artículo, al igual que
el resto del Documento, ha de tenerse
presente la palabra que el Papa dirige
a los O bis p o s en la In troducción:
"Vuestras experiencias, paütas, preocu-
paciones y anhelos, en la fidelidad al
Señor, a su Iglesia y a la Sede de Pe-
dro, deben convertirse en vida para las
comunidades a las que servís. P2 ra ello
deberéis proponeros en todas vuestras
Conferencias Episcopales e Igles;;':;
Particulares, planes con metas CODenc-
tas, en los niveles correspondientes y
en armonía con el CELA.M en el ám-
bito continental".
11. - PRESENTACION DE L\ "VIDA CONSAGRADA"
EN EL DOC UMENTO (1)
l. - Epígrafe: "La Vida Consagrada
es en sí misma evangelizadora en or-
den a la comunión y participación en
América Latina" (721).
Esta es la gran novedad, que pide
mucha reflexión.
El tratar de ser buen religioso -sea
en una acción de vanguardia o en un
oficio escondido o en un lecho de do-
lor- evangeliza.
l. TENDENCIAS DE
LA VIDA RELIGIOSA
EN AMERICA LATINA
Antes de hablar de ellas hav una es-
pecit> de prólogo, en el cual se' expresa:
- El gozo Jc los Obispos al verificar
la presencia y el dinamismo de los Re-
ligiosos que en América Latina -igual
que en el pasado- hacen de su vida
una misión evangelizadora (722).
- La escogencia de algunas tenden-
cias -las más significativas y renova-
doras- junto con el señalamiento de
las dificultades que comporta la crisis
actual (723).
- La estima que los Obispos tienen
a los Institutos Seculares y a otras for-
mas de vida consagrada por su estilo
de consagración a Dios y su seculari-
dad. (724).
- Esta bella afirmación que expli-
ca el epígrafe: "El conjunto de la vida
religiosa constituye el modo específico
de evangelizar propio del religioso (725).
Tendencias notables son las cuatro
siguientes:
a) La experiencia de Dios
Ciertos signos muestran la interiori-
zación del corazón como base de una
evangelización convincente y perseve-
rante (726).
Se busca la oración como actitud de
vida, no aparte de ella. Se hace resal-
tar la oración comunitaria, en especial
la litúrgica, y dentro de ella, la euca-
rística (722-728).
- Dificultad: Desintegración entre
vida y oración, por:
" Exceso de actividad.
;, Falta de espacios de intimidad.
-'" Falsa espiritualidad (729).
b) Comunidad fraterna
Hay búsqueda de relación interper-
sonal con base en amistad madura v en
dimensión de fe (730). .,
En los estilos de vida comunitaria,
además de las comunidades numero-
sas, hay ahora, -en surgimiento- "pe-
queñas comunidades" preferentemente
con anhelos de inserción y misión evan-
gelizadora particular. Estas necesitan:
Motivación evangélica.
Comunicación personal.
Oración comunitaria.
Trabajo apostólico.
Evaluación.
Integración en Institutos y Dióce-
sis a través de la obediencia (731).
Se perciben dificultades por:
(1) Los números CÍtados e ntre paréntesis
son los marginales del Documento.
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Cercanía personal.
Diversidad de mentalidades.
Disminución de fe.
Falta de respeto al pluralismo
(732).
c) Opción preferencial por los pobres
Junto con la apertura pastoral, es la
tendencia más notable. Este deseo, que,
sin excluir a nadie, se marca por el
acercamiento al pobre,
- Conlleva la revisión de obras tra-
dicionales.
- Aclara la relación con los margi-
nados, la cual, además del desprendi-
miento interno y la austeridad de vida,
supon:e
* Solidarizarse.
-,\- Compartir.
* Aún convivir con el pobre (733-
734).
- Dificultad: La falta de:
* Preparación adecuada.
,,, Apoyo comunitario.
,,, Madurez personal.
* Motivación evangélica (735).
d) Inserción en la vida de la Iglesia
Particular
Se redescubre y vive el misterio de
la Iglesia Particular
Con deseo de participación.
y con aporte del carisma voca-
cional,
10 cual repercute en la pastoral de
conjunto y en niveles más amplios
(736).
- Dificultad: Las tensiones que se
dan:
- Dentro del Instituto.
- O entre éste y el Obispo;
Que consisten en:
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- Olvido de la misión pastoral del
Obispo.
- Olvido del carisma del Instituto.
- Falta de diálogo o de discerni-
miento conjunto en la revisión de obras
o de personal al servicio de la Diócesis.
- Preocupación: El abandono in-
consulto de obras tradicionales (737).
Valor de las Comunidades Contem-
plativas.
Corazón de la vida religiosa, - invi-
tan a intensificar el sentido trascen-
dente de la vida cristiana.
- Son en sí mismas evangelizado-
ras (738).
2. CRITERIOS
a) El designio de Dios
La Vida Consagrada, arraigada des-
de siglos en la Iglesia de América La-
tina, es un don del Espíritu Santo, co-
mo medio privilegiado de evangeliza-
ción (739).
El consagrado se realiza por su par-
te en la historia de la salvación res-
pondiendo a la elección que el Padre
le ha hecho mediante el cumplimiento
del compromiso bautismal en la forma
específica de la vida religiosa (740).
Para ésta se hace concreta en la Igle-
sia Particular, expresión de la Iglesia
Universal, la relación de comunidad
vital y de compromiso. eclesial evan-
gelizador.
- Con la Iglesia Particular com-
parte el religioso la construcción del
Reino.
- En ella vierte la riqueza de su ca-
risma como don del Espíritu Evangeli-
zador.
- En ella encuentra a sus hermanos
presididos por el Obispo, a quien com-
pete el ministerin de discernir y armo-
nizar (741). '
b) Llamados al seguimiento radical
de Cristo
Por su con sagración:
- Se comprometen, como expresión
de vocación, a seguir al Señor radical-
mente, identificándose con El desde
las bienaventuranzas (742).
- Aceptan con gozo, desde la comu-
nión con el Padre, el misterio de la Pas-
cua de Cristo, compartiendo su cruz
con la que llevan su..; hermanos, y en
este camino de muerte y resurrección,
~jenen como pirvilegiados a los pobres,
predilectos de Dios (743).
- Viven la comunión con el Padre,
quien, por su Espíritu, los urge a cons-
truir la comunión con sus hermanos
(744).
- En unión con María, encarnan la
Palabra en su vida y la ofrecen a los
hombres en continua evangelización
(745).
- Asumen la radicalidad eclesial de
los consejos evangélicos (746).
Su Pobreza es:
* Procalmación de la elevación del
Reino de Dios sobre todo lo terreno.
* Denuncia evangélica del uso egoís-
ta de los bienes (747).
Su Obediencia es:
* Expresión de comunión con la vo-
luntad salvífica de Dios.
* Denuncia de todo proyecto histó-
rico que se aparte del plan divino (748).
Por la Castidad el religioso es testigo
de la alianza de Dios con el hombre,
presencia del amor de Dios al hom bre
en la Iglesia Particular, signo de libe-
ración escatológica (749).
Este testimonio de radicalidad por
los Consejos Evangélicos:
- Es interpelación al mundo y a la
Iglesia.
- Es predicación elocuente, aún pa-
ra los no cristianos (750).
La oración y la comunión fraterna,
vivida con todas sus exigencias, hacen
del religioso un signo de la vida de Dios
Trino en la Iglesia, en camino continuo
de unidad (751-754).
Los carismas suscitados por el Es-
píritu son fermento de conciencia mi-
sionera en la Iglesia. Su riqueza se ha
mostrado especialmente en los Funda-
dores, y hoy urge a los consagrados a
vivir y demostrar su fidelidad a esta
acción del Espíritu (755-757).
3. OPCIONES HACIA
UNA VIDA CONSAGRADA
MAS EVANGELIZADORA
Los Pastores se comprometen a co-
laborar en lo siguiente (758).
a) Consagración más profunda
- Acrecentar la vivencia de la Con-
sagración total a Dios en sus dos as-
pectos de entrega a Dios y servicio a
la Iglesia y a los hombres (759).
- Favorecer la actitud de oración
en la vida misma (760).
.
- Valorar el testimonio evangeliza-
dor de la vida consagrada como expre-
sión de la vivencia de las Bienaventu-
ranzas (761) .
- Revitalizar la vida consagrada
* Por la fidelidad al carisma.
" Por la atención a las necesidades
del Pueblo de Dios (762).
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- Adelantar la selección vocacional
por una pastoral vocacional a fondo en
América Latina (763).
b) Consagración como expresión
de Comunión
- Acrecentar la fraternidad:
* Dentro de las comunidades.
" y en apertura intercongregacio-
nal (764).
- Crear un clima de comunión en
las Diócesis, partiendo de las líneas del
Documento "Mutuae Relationes" (765).
- Promover la adhesión al Magis-
terio de la Iglesia (766).
- Fomentar la teología de la Iglesia
Particular en los Institutos y la Teo-
logía de la vida religiosa en el clero
diocesano (767).
- Establecer relaciones e n t r e las
Conferencias Episcopales y organismos
de Religiosos, especialmente las Confe-
rencias Nacionales (768).
promiso preferencial por los pobres
(769).
- Estimularlos a llegar a todos los
ámbitos posibles en actitud evangeliza-
dora acorde con su ve,cación (770).
- Despertar en ellm' la posibilidad
de asumir puestos de vanguardia en la
evangelización (771).
- Estimular su fidelidad al carisma
de acuerdo con las necesidades de los
hombres (772).
- Revitalizar su sentido :nisionero
para responder al problema de la des-
igualdad de distribución de fuerzas
evangelizadoras (773).
4. INSTITUTOS SECULARES
- Su carisma es importantísimo en
el momento actual (774).
- Por su búsqueda de auténtica se-
cularidad cristiana y por el espíritu de
su consagración tienen una gran res-
ponsabilidad (775).
- Por estar más expuestos, el Epis-
c) Misión más comprometida copado de América Latina se compro-
mete a promover y apoyar su desarro-
- Alentar a los religiosos a un com- !lo.
III. - CONCLUSION
El aporte de esta parte de "Vida
Consagrada" es muy valioso.
Las novedades principales son:
- La presentación de la vida reli-
giosa como evangelizadora en sí misma.
- La urgencia de opción preferen-
cial por los pobres.
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- La insistencia en la Iglesia Par·
ticular.
La insistencia en la Comunión.
El compromiso explícito de la Je-
rarquía Latinoamericana, que urge el
compromiso del religioso hoy en Amé-
rica Latina.
Hernando Escobar A., c.m.
Experiencias Pastorales
Evangelizando integralmente a los campesinos:
una versión moderna de nueslras misiones
En buena hora el Padre Alvaro Pan-
queva, Provincial de la C.M. en 1977,
y el Sr. Obispo de la Diócesis de Girar-
dot, Monsei'íor Jesús María Coronado,
me dieron la oportunidad, tantas veces
deseada, ele desarrollar un trabajo mi-
sionero que no fuera tan transitorio
como nuestras misiones tradicionales,
sino que, inserto en la pastoral diocesa-
na, con programas concretos y metas
bien definidas, se pudiera seguir de
cerca en su desarrollo y alcanzar una
experiencia que ojalá fuera tipo para
las futuras actividades misioneras de la
Comunidad.
Así es que, como misionero vicentino,
estov frente a una organización: CEPAC
(Ceri'tro de Evangeli~ación, Promoción,
Asesoría y Capacitación) que confedera
cinco parroquias v cuvo trabajo, a mi
humilde modo de 'ver, puede ser la nue-
va imagen de las misiones populares,
tan queridas de San Vicente.
1. - SUMAPAZ,
EL CAMPO DE MISION.
La región del Sumapaz, fuertemente
trabaj:cda en otro tiempo por los comu-
nistas criollos, es una zona eminente-
mente rural, que sufre los problemas
que aquejan al campesinado colombia-
no, ;=dcs como la ignorancia, la mala
distról':jó". de la riqueza, la falta de
técnica C" L.i prooucción y el mercadeo,
la desorf:/nización en los cultivos, la
falta de Fc:unalización del crédito agro-
pecuario y su ¿,;(8. tasa de interés, la po-
breza en las viviendas, los VICIOS y la
explotación del hombre. , .; en una pa-
labra las condiicones de vida del ca1'n-
pesino en todos sus niveles, son muy
precarias.
Respuesta de la
Iglesia Diocesana:
Como expresión de la misión que la
Iglesia tiene de evangelizar, la Diócesis
por medio de CEPAC viene trabajando
en un ambicioso plan de evangelización
integral, tendiente a la organización de
las comunidades campesinas.
II. - CRITERIOS INSPIRADORES
DE LA EXPERIENCIA:
Nuestro trabajo debe ser la expresión
del mensaje social del Evangelio, con-
cretado en los documentos de la Igle-
sia, principalmente en la encíclica "'Po-
pulorum progressio" y la Conferencia
del Episcopado Latino""mericano en
Meelellín.
Fe en las posibilidades de promoción
integral del campesino que aparece co-
mo masa marginada Y. dispersa, para
que pueda participar como sujeto cons-
ciente v libre en la construcción oe su
propia historia.
Convicción de que el desarrollo au-
téntico debe partir desde dentro y ten-
der hacia la construcción de una sl,cie-
dad justa e igualitaria.
Convicción de que el verdadero de-
sarrollo de las personas y de las comu-
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nidades sólo se logra a partir de una
evangelización concientizadora, p u e s
las personas mediante esta evangeliza-
ción van descubriendo sus derechos y
responsabilidades, frente a sus necesi-
dades. El descubrimiento lleva a la bús-
queda de soluciones que requieren la
unión y organización de la comunidad
alrededor de proyectos que tiendan ha-
cia un cambio profundo, donde todo el
hombre y todos los hombres puedan
pasar de condiciones de vida menos hu-
manas, a condiciones de vida más
humanas.
III. - OBJETIVOS:
A. - GENERAL:
El objetivo general es el desarrollo
de las personas y comunidades margi-
nadas de la región del Sumapaz, que
conduzca a un cambio y propenda a
crear una sociedad donde se reconozca
la dignidad de la persona humana, sus
derechos y deberes y donde se asegu-
ren las relaciones de libertad, de fra-
ternidad y de participación en la vida
comunitaria, a la luz de los valores del
Evangelio y del magisterio de la Igle-
sia.
B. - ESPECIFICaS:
1 . La creación de auténticas comuni-
dades cristianas, a través de la au-
toorganización, de tal manera que
se propicie una participación acti-
va y solidaria de las personas, de
las comunidades y de los gremios
en la toma de decisiones y en la
distribución de los beneficios so-
ciales, culturales y económicos de
la sociedad.
2. Como la promoción humana no
puede hacerse desde fuera, sino
que requiere la acción de líderes
naturales, surgidos dentro de la
misma comunidad, hay que poner
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énfasis en detectarlos y formarlos,
para que estimulen y promuevan
el desarrollo.
3 . Estimular y asesorar los proyectos
específicos de orden económico y
social que las comunidades vayan
determinando en su proceso de
crecimiento.
IV. - METAS:
A. - Selección y formación de líde-
res.
B. - Organización y funcionamiento
de grupos veredales, de reflexión y ac-
ción.
C. - Capacitación en campos especí-
ficos de respuesta a las necesidades de
la comunidad.
V. - PROGRAMAS:
A. - EVANGELIZACION:
Objetivo General:
Proclamar a los pobres la Buena Nue-
va de Jesucristo con la fuerza del Espí-
ritu Santo.
Objetivos Específicos:
1. - Ayudar a que todo hombre des-
cubra su condición de hijo de Dios, la
realidad de ser salvado por Jesucristo
y la vida nueva que da el Espíritu.
2. - Promover la solidaridad fraterna,
desarrollar los valores evangélicos de
orden social, y despe¡;;tar una mística
cristiana que lleve al cambio de la co-
munidad.
Actividades:
- Estudio de la Palabra de Dios.
Asesoría en la formación de gru-
pos de reflexión.
Cursos para líderes misionero.s
Elaboración de material.
Objetivo General:
Crear conciencia de la dignidad de
la persona humana, de la realidad so-
cio-económica y de las posibilidades
de superarse.
Objetivos Específicos:
1. - Desarrollar el sentido de solida-
ridad y de participación.
2. - Provocar una actitud crítica ante
la realidad social.
Actividades:
Cursos de concientización a gru-
pos de dirigentes, a nivel parro-
quial.
Reuniones periódicas de coordi-
nadores de grupos.
Proporcionar material.
c. - ORGANIZACION:
Objetivo General:
Estimular la organización social, eco-
nómica y gremial de las comunidades.
Objetivos Específicos:
1. - Crear conciencia de la necesidad
de la organización y de la fuerza de la
unidad.
2. - Capacitar líderes para que pue-
dan dirigir el proceso organizacional.
3. - Promover la formación de orga-
nizaciones sociales, asociaciones, coo-
perativas, etc.
Actividades:
Estimular y asesorar las organi-
zaciones ya existentes.
Cursos para promover organiza-
ciones a nivel veredal y parro-
quial.
Reuniones periódicas con direc-
D. - ASESORIA y SERVICIOS:
Objetivo General:
Promover y apoyar a la comunidad
en sus proyectos sociales o económi-
cos.
Actividades:
- Asesorar en la elaboración de
proyectos.
- Movilizar los recursos propios de
la comunidad.
- Relacionar a las comunidades
campesinas con las instituciones
que puedan ayudar a la realiza-
ción de los proyectos.
E. - CAPACITACION:
Objetivo General:
Preparación de recursos humanos
que posibiliten el funcionamiento au-
tónomo de la comunidad en sus diver-
sos aspectos.
Objetivos Específicos:
1. - Capacitar líderes integrales: es-
pirituales, concientizadores y cívicos.
2. - Capacitar el personal necesario
para la ejecución de proyectos.
Actividades:
Cursos para líderes.
Cursos para proyectos específi-
cos.
VI. - LOGROS:
1. - Integración de las parroquias
de Arbeláez, Fusagasugá, Pandi, Pasca
y San Bernardo, en una fuerte campaña
misionera por los campos, que tuvo co-
mo fruto, además de la proclamación
de la Palabra de Dios, el descubrimien-
to de un grupo extraordinario de líde-
res, 70 en total, que están en proceso
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de formación para luego trabajar en
sus comunidades.
2. - Se han dado cursos a grupos ve-
redales, en su propio ambiente, en nú-
mero de 12, en un año largo.
3. - Participación en cursos y semi-
narios a nivel nacional, por parte de
promotores y líderes.
4. - Organización de una serie de cur-
sos para preparar líderes.
5. - El cambio de actitud en muchas
personas que han comenzado a darse
cuenta de su valor, de sus derechos,
deberes, de la necesidad de organizar-
se y vivir en comunidad.
6. - El interés de las comunidades
por participar en las reuniones.
7. - El hecho de contar con un buen
número de laicos vinculados a la acción
pastoral.
8. - La puesta en marcha de un pro-
yecto socio-económcio que, teniendo su
sede en Arbeláez, se extenderá en futu-
ro próximo a toda la zona del Suma-
paz.
(Nota: Va hoja aparte con una in-
fomración más detallada).
9. - La elaboración de una serie de
láminas con su respectivo folleto para
las reuniones que hacen los líderes con
los campesinos.
VII. - RECURSOS HUMANOS:
7 Sacerdotes (párrocos y coadju-
tores).
5 Promotores de tiempo completo.
2 Religiosas.
2 Auxiliares de promotores.
1 Técnico en mercadeo y organiza-
ción de la comunidad.
1 Tesorero general (laico).
1 Secretaria.
32 Líderes en acción.
162 -
38 Líderes en formación.
Un trabajo semejante pero en peque-
ño, se está realizando en Vianí, parro-
quia que hasta la fecha ha estado aten-
dida por la Comunidad Vicentina.
VIII. - ANEXO: PROYECTO
SOCIO-ECONOMICO:
l. - JUSTIFICACION:
Problemas del Campesino:
Individualismo.
Poco poder de presión.
Desorganización.
Los productos no compensan los
costos de producción.
No planea la producción.
La producción queda en manos
del intermediario.
El transporte es deficiente.
El sistema de empaque no es el
más conveniente.
Carece de asistencia técnica.
Conclusiones:
Bajo nivel de ingreso familiar.
Condiciones de vida muy pobres.
Marginamiento: Ninguna partici-
pación en las decisiones de la co-
munidad.
2. - OBJETIVO GENERAL:
Mejorar el nivel socio-económico de
los pequeños cultivadores del Sumapaz.
Objetivos Específicos:
l. - Promover la creación y desarro-
llo de una Asociación de Productores
Agrícolas que impulse y realice todas
las fases del proyecto.
2. - Convertir este proyecto en mo-
delo de solución comunitaria de proble-
mas socio-económicos, aplicable a la
región del Sumapaz.
3. - FASES DEL PROYECTO:
Primera Fase:
Transporte y mercadeo:
Se inicia con transporte y mercadeo,
porque es la fase menos compleja y de
menos riesgos comparada con la situa-
ción actual del productor y porque hay
un volumen favorable de producción
para empezar.
Esta fase ya se setá realizando.
Se cuenta con:-
Un camión de 6 toneladas
Capital de trabajo.
Personal administrativo.
La evaluación de la fase primera es
en un 65 % positiva:
Se ha logrado crear conciencia
justa en los campesinos, sentido
de selección y ausencia de tram-
pas en los productos.
Han mejorado en un 18% los in-
gresos.
Su repercusión en los intermedia-
rios ha sido favorable para los
campesinos no asociados.
Segunda Fase:
Selección, empaque y almacenamiento:
Tiene dos objetivos:
Presentar mejor los productos pa-
ra que el campesino reciba más.
Dar trabajo a personas que no tie-
nen trabajo.
Recursos:
Fábrica de empaques: una en Pan-
di y otra en Pasca; ésta está en vía
de implantación.
Casa en la zona urbana para se-
lección y almacenamiento.
Ya está comprada. Está en obras
de adaptación.
Tercera Fase:
Aprovisionamiento de insumas:
Justificación:
Los insumas constituyen el ele-
mento esencial en la producción
agrícola.
Con ellos se busca elevar la pro-
ducción, disminuyendo los costos.
Con el suministro de insumas se
incrementa la tecnificación agrí-
cola.
El mercadeo de los productos só-
lo será eficiente si se prepara el
artículo desde el momento de la
siembra.
Esta fase está en preparación con el
fin de acelerar la tecnificaciÓn.
Cuarta Fase:
Aprovisionamiento de artículos para
el hogar, personales y de víveres.
Justificación:
El campesino podrá adquirir en
toda época productos frescos y a
menor precio.
En época de escasez habrá sumi-
nistro de productos.
Regular el mercado.
Facilidad de encontrar los pro-
ductos en un mismo sitio.
Quinta Fase:
Asistencia técnica. - Coordinación. -
Préstamos.
Luis Antonio Mojica, c.m.
Director del Proyecto y del
Equipo Misionero.
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Vivencia de un Vicentino en un asilo
de meldigos y retardados mentales
Cuando el digno Padre Secretario de
la Clapvi me pidió una contribución
para su Revista, con un informe sobre
el l/Albergue La Colonia" de Sibaté, fué
muy explícito. Quiero que el informe
no tenga un carácter estadístico, ni
tampoco histórico, sino que sea un in-
forme enteramente I/vivencial".
Considerando sin embargo que su
Revista traspasa los límites patrios he
creído conveniente, ubicar la l/viven-
cia", dentro de los límites del espacio
y el tiempo.
EL ASILO
Y SUS HUESPEDES
Hablar de Sibaté en Colombia, un vi-
llorrio distante veinte kilómetros al sur
de Bogotá, es símbolo de tener la l/teja
corrida" o sinónimo del bobo del pue-
blo, hijo de nadie y familiar de todos,
colaborador de grandes y objeto de
burlas de los pequeños. En resumen,
Sibaté es el lugar a donde llega la l/cha-
tarra" de una sociedad que se siente
avergonzada o, al menos, incómoda con
todo lo que ofende sus ojos y desentona
con la imagen que hipócritamente pre-
tende presentar. Tiene sin embargo un
punto de interés para los aficionados a
mirar más allá de lo exterior. Aquí se
puede sacar una buena radiografía de
la problemática del país, de la misma
manera que se obtendría una visión
más real de una ciudad, yendo, no a los
barrios residenciales, sino a los tugu-
rios; o se podría juzgar la vida real de
una familia, analizando el cuarto de
San Alejo en vez de la sala de recep-
ción.
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La Colonia de Mendigos como se lla-
maba antes, o el más moderno l/Alber-
gue La Colonia", comienza en 1918 con
unos mendigos, recogidos en las calles
de Bogotá. Durante 14 años se adminis-
tra bajo diferentes enfoques. Policía,
seglares, Sacerdotes, Hermanas de La
Presentación, Hermanos de San Juan
de Dios, pasaron por aquí, hasta que
en 1932 se dieron cuenta de que esta
parcela del Señor, tenía un dueño: Vi-
cente de Paú!. Y sus hijas tomaron po-
sesión de ella. Hoy son 1.200 pacientes,
desde el niño de meses que avergüenza
a sus padres, hasta el anciano que inco-
moda a los hijos que han subido en la
escala social; y entre todos ellos se
puede encontrar toda la gama de las
limitaciones humanas.
ESMERALDAS
ENTRE EL BARRO
Ahora SI obedezcamos al P. Rojas.
Entiendo que VIVENCIA, es una mane-
ra constante de enfocar una situación
y que es el resultado de una firme con-
vicción; difiere de la l/Actitud', en que
ésta es emocional y como tal, necesita
un escenario, una ambientación para
manifestarse. Según esto, ¿cuál es la
vivencia que se vive en la Colonia?
Creo que la más cristiana, la más vi-
centina, o sea EL RESPETO POR LA
PERSONA HUMANA.
Pero qué es la persona humana, le
pregunto al siquiatra; y me responde:
Es el ser más evolucionado de la na-
turaleza, cuyo cerebro es capaz de ela·
borar operaciones psíquicas, que no ve-
mos en los demás seres. Le pregunto al
-Evangelio y leo en San Juan: EL VER-
BO se hizo carne y convivió con noso-
tros, es decir, la persona divina asumió
la naturaleza humana.
Le pregunto a San Vicente y me ense-
ña: El pobre es una piedra preciosa,
que se encierra en una envoltura poco
atractiva. Removed la escoria que la
rodea y encontraréis que es la misma
joya que engalana las sienes de una
reina. Tres posiciones para mirar la
misma verdad, que no se contradicen,
sino que se complementan, y frente a
la cual, cada persona expresa su mane-
ra de mirar la vida.
Con frecuencia recibimos vIsItas de
personas "normales" de todas las cate-
gorías sociales y religiosas, e inmedia-
tamente se da uno cuenta de que, bom-
bardeados por las ideas y valores que
rigen en nuestra sociedad, el concepto
que tienen de persona humana, no lo
encuentran en nuestros pacientes. Las
preguntas que hacen, las actitudes que
toman frente a ellos, corresponden a
sus ideas: Que si no se justificaría en-
sayar con ellos la eutanasia ... ; que si
no es perdido lo que se gasta en ellos,
cuando hay tantos necesitados en la
sociedad ... ; que si el Padre y las Her-
manas no están perdiendo el tiempo,
pudiendo hacer un papel "más impor-
tante" en otra parte. .. Es la misma
posición del que está acostumbrado a
mirar la esmeralda engastada en la Cus-
todia o en la joya de una dama, pero
no cree que esa misma esmeralda pue-
da estar entre el barro o en la tosca
roca de una mina; del que tiene el con-
cepto del Cristo taumaturgo que acau-
dilla multitudes y con el poder de su
palabra hace tambalear el estableci-
miento político y religioso de su tiem-
po, pero no lo encuentra en el abati-
miento de la pasión.
Para saber si en estos seres existe
la condición de persona humana, hay
que descender sin preJUIcIOs o actitu-
des pre-establecidas al mundo limitado
en que se desenvuelven, y establecer
comunicación con ellos, sin pretender
que ellos suban al nivel intelectual de
uno, sino bajando con humildad a su
nivel. No creo que se le haría mucho fa-
vor a una madre si le decimos que su
hijito de tres meses no es persona hu-
mana, porque no se puede comunicar
con los demás. No obstante, ella baja
al nivel de su niño y se inventa el len-
guaje con el cual se comunica durante
horas con él, y el mundo no existe pa-
ra interrumpir esa amorosa comunica-
ción. Si uno baja al nivel de cualquiera
de estos pacientes, encuentra a la per-
sona humana con sus valores positivos
y negativos, casi en su estado primitivo.
. y aquí es d~mde uno admira sorpren-
d.Ido la doctnna de San Vicente, quien
sm mayor preparación sicológica en-
tendió al pobre; manteniéndose en el
"barro", bajó a él como lo hizo el Hijo
de Dios con nosotros, no para compa-
decernos sino para levantarnos, asu-
miendo la experiencia de ser humano.
NECESIDAD DE LA FE
No son palabras bonitas, las que nos
dicen que ellos son "amos". He oído
las insultadas "de padre y señor mío"
que se han ganado las Hermanas, cuan~
do ellos creen que no son servidos co-
mo se merecen; los he visto exigir el
servicio con altanería: "¿ Por qué Uds.
han hecho el voto de servir a los po-
bres?". No son palabras sin sentido
las que enseñan que el pobre es desa-
gradecido, que por su misma condición
es infantil y sólo quiere que le resuel-
van su problema inmediato, olvidándo-
se después de todo. La única visión po-
sible para trabajar con él, es la visión
de la fé. La fé no me va a vendar los
ojos para no ver lo que estoy viendo,
ni me va a servir de desodorante para
hacer que el pobre me huela bien; la
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haces con el pobre, es a MI a quien lo
fé me dice: "lo que haces y como lo
haces"; y en mi libertad está decidir
si obro bajo esta visión o no.
LOS VALORES DEL POBRE
Hay un pobre romántico, objeto de
mucha literatura de derecha y de iz-
quierda, que tiene el poder de conmo-
ver la sensibilidad de muchos y de mu-
chas; pero hay el pobre real que afianza
la fé de muchos y de muchas. Igual que
el Cristo de la religiosidad y el Cristo
de la fé. Pero también en el pobre exis-
ten valores insospechados. La visión
Que tiene de la vida, está más cerca del
Evangelio que la de muchos cristianos.
Por su misma condición, no le pide a
la vida lo que ésta no le puede dar, y
su peregrinar por la tierra es más acce-
sible a la luz que Cristo proyecta sobre
los cortos años que nos toca vivir. Ver-
dades que angustian a todos, como la
muerte, la eternidad, son para ellos
verdades casi naturales, aceptadas por-
que sí. La conciencia que tienen de su
propia libertad, ya la quisieran muchos
tratadistas que discurren sobre liber-
tad, liberación, etc. Sin estar tan con-
dicionados, van directamente al meollo
de las cosas, sin importarles quién las
dice o cómo las dice. Como en cual-
quier persona, hay entre ellos talentos
escondidos que sólo esperan una opor-
tunidad para expresarse. Esto se com-
prueba en el taller que una Hermana
organizó hace unos 8 meses, poniendo
a su servicio los conocimientos apren-
didos en la Universidad. Fruto de su
trabajo fue la Exposición realizada ha-
ce pocos días. Y aquí no me aguanto las
ganas de transcribir lo que escribió
un conductor en el libro de visitantes:
"SI LOS QUE NO PUEDEN HAN HE-
CHO ESTO; LOS QUE PODEMOS, DE-
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BEMOS SENTIRNOS AVERGONZA-
DOS Y APRENDER LA LECCION".
LAS LECCIONES
QUE ENSEÑA EL POBRE
Para terminar, diré que en esta uni-
versidad donde estudio hace trece años,
he aprendido verdades que me llevan
al convencimiento de que vale la pena
servir al pobre. De ellos he aprendido
que la soledad no es falta de compa-
ñía, sino falta de comunicación. En la
era de las comunicaciones, uno de los
problemas más graves es la falta de
comunicación.
El hombre se ha robotizado, lo pro-
graman cada día, lo despersonalizan y
se siente sólo entre las multitudes. He
oído decir a un anciano: "Mis hijos son
todos profesionales, viven en casas lu-
josas, no les falta nada, pero yo S?y
un objeto que los incomoda y me aIS-
lan. Aquí puedo hablar con los compa-
ñeros y tengo el cariño de las Herma-
nitas".
Ellos me han enseñado que la propia
realización consiste en buscar el punto
central en la vida, donde ésta tenga ra-
zón para ser vivida: sea en una cocina,
una enfermería o un taller. Vendrán las
alabanzas o las críticas, y no vamos a
decir que no las sentimos; pero ni unas
ni otras harán que nos salgamos del
centro. Y para no alargarme, he apren-
dido de ellos que el compromiso hecho
en el minuto del bautismo, con todos
los altibajos de la sicología humana,
tiene su culmináción en las palabras
de San Pablo: "Trabajé, guardé la fé,
espero que ese SEÑOR, por quien lo
hice, cumpla lo que prometió".
Luis Aranguren, c. m.
Capellán del
"Albergue La Colonia"
Una Experiencia de Terapia Ocupacional,
Realizada por una Vicenlina
•
Antes de hablar de actividad en
Terapia Ocupacional en La Colonia,
consideramos importante informar so-
meramente sobre los aspectos más so-
bresalientes relacionados con esta pro-
fesión al servicio de la Salud.
1. - Definición de
Terapia Ocupacional:
Es el tratamiento dirigido médica-
mente, que se aplica a pacientes con
limitaciones físicas, problemas psiquiá-
tricos, retardados mentales y pacientes
geriátricos.
2. - Campos de Acción:
Los programas de T. O. (Terapia
Ocupacional) forman parte de los ser-
vicios de salud en hospitales generales
y hospitales especializados; en centros
de rehabilitación profesional, en escue-
las para educación especial, en fin, en
cualquier otro tipo de organización de-
dic~da a proporcionar servicios de tra-
tamiento o rehabilitación.
3. - Rol del
Terapeuta Ocupacional:
Forma parte del equipo interdiscipli-
nario conformado por el médico, psi-
cólogo trabajadora social, enfermera,
fisioter'apeuta, terapeuta de lenguaje,
etc., quienes trabajan en búsqueda de
mayor LL:l1cstar y rehabilitación. del
pacien te. •
4. - M'.'c'cs Terapéuticos:
- ReL.:.jón interpersonal que salva
la barrera de las limitaciones del pa-
ciente, para encontrar al ser humano
con todos sus valores.
- Ambiente terapéutico que com-
prende desde el aspecto locativo, con
todas las comodidades que proporcio-
nan bienestar al paciente, hasta los más
sofisticados equipos que permiten es-
cuchar música, apropiada al ritmo emo-
cional de cada individuo.
- Actividades dirigidas que logren
mejorar sus capacidades residuales,
disminuir tensiones, elevar su sentido
de competencia, mejorar su autoestima
y / o descargar su agresividad en activi-
dades constructivas, etc.
S. - Aplicación en un Asilo
confiado a
las Hijas de la Caridad:
Los aspectos técnicos citados, a la
luz del Carisma Vicentino, orientan la
actividad en el Taller Protegido del Al-
bergue La Colonia, único en su género
por la diversidad de diagnósticos, va-
riedad de limitaciones y niveles de
edad.
Para organizar el servicio y motivar
a los pacientes, se aunaron dos elemen-
tos valiosos: por un lado los aspectos
técnicos que son propios de la profe-
sión y por otro, el Carisma Vicentino,
ese voltear la medalla y tras los hara-
pos y limitaciones del pobre, ver a Dios.
Lo anterior facilita el trabajo de re-
habilitación con los pacientes: los an-
cianos tornaron a realizar actividades
de fácil ejecución que les permite sen-
tirse personas útiles a la sociedad, a la
vez que revalorar su autoestima.
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Los incapacitados físicos poniendo
en juego sus capacidades residuales,
logran adquirir destrezas que les per-
miten ejecutar trabajos adaptados a su
nivel de posibilidades.
El limitado visual logra su integra-
ción al grupo que labora en actividades
de ensamble que desarrollan su agude-
za táctil.
El sordomudo con capacidades inte-
lectuales suficientes, lo g r a aprender
artes u oficios complejos. De éstos sur-
gen la mayoría de líderes que asumen
responsabilidad en la supervisión y
control de calidad en múltiples traba-
jos; su capacidad de liderazgo es pro-
gresiva, en tal forma que llegan a asu-
mir la responsabilidad del funciona-
miento del taller en cuanto a reubica-
ción de personal, cuidado de material
y mantenimiento de equipos, en caso
de ausencia temporal del equipo de
T. O.
Los pacientes psiquiátricos mejoran
sus hábitos de trabajo, descargan agre-
sividad, disminuyen su angustia, cana-
lizan sus componentes emocionales, me-
joran sus relaciones interpersonales y
como consecuencia son mejor acepta-
dos en el grupo.
Los retardados mentales se entrenan
en actividades repetitivas simples, que
mejoran sus destrezas y les permite el
manejo de material y herramientas
que inicialmente manejaban en forma
torpe e incordinada; disminuyen com-
portamientos inadecuados, logran un
aprendizaje sensoperceptivo y la adqui-
sición de hábitos y tolerancia al traba-
jo e integración en el grupo.
El trabajo a nivel de los niños, está
orientado al entrenamiento sensoper-
ceptivo, la psicomotricidad y el entre-
namiento en actividades básicas coti-
dianas (peinarse, bañarse, ser indepen-
dientes en la comida y en el vestido,
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etc.). El trabajo con los niños se reali-
za en el pabellón de Pediatría en una
área específica para la T. O.
6. - Los Resultados:
Es importante anotar que en general
para este tipo de pacientes, es necesa-
rio tener un sitio propio de trabajo;
poder desarrollar su sentido de ayuda
mutua, aspecto éste que ha logrado un
alto nivel, hasta el punto que el pacien-
te que aprende una actividad, se siente
responsable y es ávido de poderla ense-
ñar a otro compañero. Tratan de com-
plementarse entre sí en tal forma, que
el paciente retardado mental, se cons-
tituye en pies o manos del lisiado físi-
co y éste a su vez, en inteligencia del
retardado mental; el sordomudo en
memoria del anciano, el anciano en
guía del ciego y así sucesivamente; es
el sentido de fraternidad cristiana en
un grupo de desecho de la sociedad
Que en sentir de San Pablo: cumple en
su carne lo que falta a la pasión de
Cristo.
El trabajo terapéutico que se hace a
nivel de T. O. en el Albergue La Colo-
nia, pese a no abarcar todo el personal
de la Institución, influye notablemente
en el ambiente de la misma, toda vez
que se ha logrado mejorar no solamen-
te las relaciones interpersonales, sino
el ambiente de alegría, de respeto, de
ayuda mutua, de posesión: los pacien-
tes piensan y lo sienten, que la Institu·
ción es su hogar, un hogar acogedor
donde se les respeta y se les ama y
donde realmente son el centro de toda
actividad apostólica de un grupo de Hi-
jas de la Caridad conscientes de vivir
un Carisma que exige servir al Pobre
con humildad, sencillez y de tiempo
completo, porque la Caridad de Jesús
Crucificado les apremia!
Sor Gilma Zúñiga P.
(H. de la C. de la Prov. de Bogotá)
RASGOS DE LOS VICENTINOS AUTENTICOS
(Continuación)
Yo he encontrado vicentinos en quienes viven nuestras virtudes
vicencianas. Su sencillez y su mansedumbre me han maravillado.
He visto en ellos no sólo la humildad personal, sino la humildad
como cuerpo, con relación a toda la Compañía. Su celo se nutre
de sacrificios y de mortificación.
Todos ellos viven en la fidelidad a la Palabra de Dios y a lo que
es su traducción para nosotros: las Reglas Comunes, las Constitu-
ciones y las sanas tradiciones. Se dejan guiar en todo por el
Capítulo 11 de nuestras Reglas.
Estos cohermanos nos obligan a reflexionar y hacer un examen
de conciencia sobre la manera como nosotros traducimos en rea·
lidades concretas, personales y comunitarias, el Evangelio vivido
por San Vicente.
Estos hombres nos muestran que es posible vivir "a lo San
Vicente" entre nosotros y en nuestros días.
(James W. Richardson, C.M., Carta circular del 12-X-78.
"Víncentiana", N? 1, p. 8, 1979).
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Una obra social que irradia en todo el
vecindario
Se ha pedido a las Hijas de la Ca-
ridad de la Provincia de Cali, como
aporte para la revista Clapvi, la pre-
sentación de una de sus obras. Muy
modestamente, pero en el deseo de
compartir fraternalmente nuestras ex-
periencias damos respuesta a tal soli-
citud.
Cuando hablamos de "compartir ex-
periencias", sentimos la necesidad de
hacer comprender a los lectores, que
la obra a partir de la cual queremos
reflexionar, no es de hoy, ni es tampo-
co una novedosa implantación, sino
más bien aquella que, teniendo su ori-
gen en un ayer un tanto remoto, nos
permiten reconocer que sus fundadoras
estaban penetradas de la visión y pros-
pectiva de Vicente de Paúl y por eso
hoy, en ella y desde ella, se ha dado res-
puesta a múltiples necesidades sentidas
por los pobres, que, sabiéndola "su ca-
sa", han llamado a sus puertas. Se
trata de la casa "Santa Luisa", obra
social situada en el Barrio Obrero, pe-
rímetro céntrico de la ciudad de Cali.
INSPIRACION
DOCTRINAL DE LA OBRA
Para mejor comprender lo que la
obra es y lo que allí se hace, tratemos
de situar nuestra reflexión en el con-
texto evangélico, eclesial y vicenciano
que interiorizado por las Hermanas que
allí laboran, ha provocado en ellas una
respuesta que es compromiso en favor
del Pobre, y muy Pobre:
"Tuve hambre y me dísteis de
comer, tuve sed y me dísteis de
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beber, era forastero y me aco-
gísteis, estaba desnudo y me ves-
tísteis, enfermo y me visitás-
teis. .. en la cárcel y vinísteis a
verme". (Mt. 25,35-3'6).
"El Señor me ha enviado a anun-
ciar a los Pobres la Buena Nue-
va ... " (Luc. 4-18).
"La tarea de evangelización de
todos los hombres constituye la
misión esencial de la Iglesia, una
tarea y mi:oión que los cambios
amplios y profundos de la socie-
dad actual hacen cada vez más
urgente". (Pablo VI: "E.N.").
Nuestra 1a bar como religiosas en
América Latina nos exige:
Una vida religiosa más compro-
metida al servicio de los Pobres.
Una vida religiosa más fraternal.
Una vida religiosa más integrada
a la Pastoral.
L (CIar. folleto 21).
Tienen la preocupación primordial
de darles a conocer a Dios, anunciarles
a Jesucristo y decirles que el Reino de
los Cielos está cerca y es para ellos.
"En una mirada de fé ven a Cris-
to en los Pobres y a los Pobres
en Cristo". (Const. pág. 17).
"El apostolado de las Hijas de
la Caridad es al mismo tiemp0
mirada de fé y puesta en prácti-
ca del Amor. Su primer paso es
la atención: atención hacia la';
personas y realidades concretas
de su vida, base indispensable
de toda evangelización, y aten-
ción hacia el Espíritu de Dios
que actúa en el mundo". (Const.
29).
Gracias a la vivencia de esta doctri-
na, las Hermanas hacen real y presente
a Vicente de Paúl y su palabra:
"Del amor afectivo hay que pa-
sar al amor efectivo, que es el
ejercicio de las obras de caridad,
al servicio de los Pobres empren-
dido con alegría, valentía, cons-
tancia y amor". (S.V. 9-11 1653).
Pues bien, ¿respuesta a qué?
SITUACION DE LA OBRA
La obra está situada en un barrio
donde convergen la pobreza, la infan-
cia desamparada, el desempleo, la dro-
gadicción, el inquilinato en las condi-
ciones más despersonalizantes y des-
tructoras de la intimidad familiar, una
juventud desorientada, medios de di-
versión y recreación que atentan per-
manentemente contra la moralidad y
son núcleos generadores de delincuen-
CIa.
La realidad es que para ellas, Hijas
de la Caridad de San Vicente de Paúl
estas gentes se convierten en su "peso
y su dolor".
En consecuencia, ¿compromiso en
qué forma?
ACTIVIDADES
"Tenéis una va c a ció n que os
obliga a asistir indistintamente
a toda suerte de personas: hom-
bres, mujeres, niños y en gene-
ral a todos los pobres que os ne-
cesitan". (Conf, de SanVicente
6 de enero de 1658).
y ahí están los niños cuyas madres
apremiadas por la necesidad de ganar-
se la vida, tendrían que dejarlos ence-
rrados bajo llave, en espacio limitado
o infrahumano. Estos niños encuentran
en la Casa Santa Luisa protección,
afecto, educación, en un~ palabra todo
aquello que hace de ellos niños, y res-
ponde a sus necesidades como tales.
Al lado de este Hogar Infantil, los
niños traumatizados mental y sicoló-
gicamente tienen toda la acogida que
abre paso a su recuperación y garantiza
la eficacia de la Educación Especial
que allí se brinda.
Conscientes de que la juventud es la
promesa del mañana, la obra abre sus
puertas como expresión de confianza y
esperanza, a los jóvenes dándoles opor-
tunidad de encontrarle sentido a su
vida, de fijarse nobles ideales, median-
te un Club Deportivo, Cultural y Social
que desarrolla en ellos la conciencia
de personas y los predispone a actuar
responsablemente en bien de su propio
barrio.
Para complementar la formación de
los jóvenes existe también una Biblio-
teca que suple los textos que ellos no
pueden conseguir para sus trabajos de
investigación. Está abierta a niños de
primaria, jóvenes de secundaria y aún
a estudiantes universitarios.
La Escuela Hogar acoge a las jó-
venes que, en razón de su pobreza o
limitado desarrollo mental, no han te-
nido acceso a otras instituciones. Reci-
ben la preparación intelectual y prác-
tica que les ayuda a situarse con más
objetividad en su vida.
y como no han de separar el servicio
corporal d~l servicio espiritual, diaria-
mente allí se sirve el pan como lo hi-
ciera Vicente de Paúl en los comienzos
de la Compañía. Cuántos niños se han
beneficiado del Restaurante Escolar
que allí funciona.
El grupo comunitario de las Hijas
de la Caridad en esta obra se reconoce
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miembro de ese barrio y como tal ac-
túa. No olvida que en el Fundador es-
taba bien clara la idea de que sus hijas
debían ser el vehículo de la caridad
de Cristo, yendo a buscar al Pobre a su
propia casa.
Por eso, a través de relaciones in-
terpersonales con los vecinos, des-
cubren la problemática individual
y logran llevar un mensaje muy
personal.
Palpan en el contacto con las fa-
milias, las dificultades y buscan
con ellas, a través del diálogo y la
reflexión la solución más acer-
tada.
Detectan los problemas morales
y espirituales y m e d i a n t e las
Asambleas Familiares realizan un
trabajo de Iglesia cuyo resultado
lento es la solidairdad, la ayuda
mutua, la unión y la amistad que
predisponen a la vivencia de la
caridad.
Es oportunidad de encontrar al
enfermo y servirlo no sólo allí en
su casa sino muchas veces ayu-
darle a encontrar la atención mé-
dica y hospitalaria que se impo-
ne.
Catequesis, Preparación a la Pri-
mera Comunión, Pastoral de En·
fermos.
No es todo esto, un ser Hijas de la
Caridad que viven su vocación evange-
lizadora como una presencia de Iglesia,
comprometidas en la Pastoral de la Pa-
rroquia?
LAS COLABORADORAS
Vinculadas a ellas encontramos a las
Damas de la Caridad y a las Luisas de
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Marillac o Voluntarias Juveniles Vicen-
tinas, quienes, sensibles al dolor huma-
no, asumen una actitud de compromiso
sin poner límites a las necesidades
apremiantes que a diario se encuentran.
Han sido ellas quienes respondiendo al
abandono y soledad que trae consigo
la vejez han permitido la proyección
de la obra Santa Luisa en un Hogar
del Anciano.
EL ESPIRITU DE LA OBRA
Una obra de tanta envergadura y
con tal proyección a través de sus múl-
tiples actividades, podría hacernos pen-
sar si en tales condiciones es aún posi-
ble mantener el equilibrio y unidad de
vida. Pero las Hermanas convencidas
de que por vocación son "Dadas a Dios,
en comunidad de vida fraterna para el
servicio de los pobres", se esfuerzan
por hacer que la misión sea de verdad
la expresión de su relación y entrega al
Señor, por una oración que se vive con
intensidad y una vida fraterna que tra-
ta de establecerse en la verdad.
Permítanos esta sencilla reflexión
decir que San Vicente vive hoy todavía
y quiera el Señor de la Caridad que to-
dos los miembros de la Familia Vicen-
tina trabajemos siempre unidos, impul-
sados por el deseo de que San Vicente
y Santa Luisa sigan siendo instrumen-
tos de la Caridad de Jesucristo a tra-
vés de nosotras.
Que nuestros santos Fundadores nos
permitan mostrarle al mundo en nues-
tro ser y nuestro hacer, que hoy toda-
vía es posible el Amor y que el Pobre
encuentre en nuestras obras la respues-
ta a sus esperanzas y experimente la
salvación en Jesucristo por nuestro
servicio de amor.
Sor Magnolia Palacios
H. de la C. de la Prov. de Cali
-Pastoral Juvenil Vocacional
Pastoral Vocacional Vicentina Extraescolar
PRESENTACION
"Después de reflexionar hondamente
sobre las circunstancias actuales de la
Provincia, dentro del marco vocacional
de la Iglesia de hoy, especialmente en
América Latina, la Asamblea Provin-
cial aprobó en líneas generales, un
"Proyecto de Pastoral Vocacional Vi-
centina Extraescolar" (A. P. 77, N'? 16).
Este Proyecto nació de la inquiteud
de algunos cohermanos, deseosos de
ofrecer a la Provincia instrumentos re-
novados de Promoción y orientación
vocacional. Fue a la Asamblea Provin-
cial y de allí salió enriquecido. Y du-
rante un año ha pasado por la prueba
de la experiencia y de la crítica de quie-
nes lo han utilizado como instrumento.
Ahora se presenta reelaborado y co-
mo un deseo de ser respuesta, en parte,
al futuro de la Provincia.
Hemos querido presentar el Plan de
Pastoral Vocacional Extraescolar en un
documento sencillo, de fácil acceso, sin
las complicaciones de lo tecnificado.
Esto con el deseo no sólo de que sea
conocido sino, sobre todo, de que sea
profundizado y aprovechado.
Tanto los datos de la realidad que
nos cuestionan como los aspectos doc-
trinales que nos orientan están como
en píldoras. Queda a la iniciativa de
cada uno el retomar los documentos a
que remitimos para tener un conoci-
miento más amplio de la situación en
la que nos movemos y una mayor pro-
fundidad en la doctrina que ilumina
nuestro quehacer vocacional.
Una vez más aclaramos que en esto
de la Pastoral Vocacional Extraescolar,
estamos abriendo caminos, y queda
mucho por hacer. Por tanto este Docu-
mento debe considerarse, no como la
expresión de lo definitivo, sino como
la decisión optimista de dar pasos con
sentido.
La Virgen María y San Vicente nos
ayuden a darlos en firme, con seguri-
dad, con alegría, con esperanza.
1. - NUEST RA REALIDAD
1 . 1 - Desde hace poco más de 10 años
ha sido gestándose en la Provincia un
problema cada vez más inquietante: el
de la supervivencia en el elemento hu-
mano. Con tristeza por parte de unos,
con indiferencia por parte de otros, to-
dos hemos sido testigos de la partida
de no pocos cohermanos: para la eter-
nidad los menos, para otros campos de
acción los más. Y también hemos sido
testigos del escaso número de jóvenes
que deciden ser vicentinos.
1 .2 - Los cuadros históricos y la~
estadísticas que se han ofrecido última-
mente a nuestra consideración nos es-
tán diciendo que, si en número supervi-
vimos, en posibilidades para el futuro
- 173
estamos en vísperas de afrontar una
situación de vejez cercana a la muerte.
(Cfr. Boletín de noticias. AVANCE. Bo-
gotá, 1977. N" 141, p.p. 2-4; N" 142, p.p.
9,14,19; 1978; N" 148, p.p. 11).
1 .3 - La reflexión de la Iglesia, de
manera concreta en Colombia (XXXIII
Asamblea Plenaria de la CEC), se ha
orientado últimamente hacia la bús-
queda de caminos nuevos que permitan
escuchar el llamado que Dios hace a
los jóvenes de hoy.
La Congregación en América, a tra-
vés de la CLAPVI, ya había hecho idén-
tica reflexión en el "Primer Encuentro
Latinoamericano de Pastoral Vocacio-
nal". (Cfr. Boletín de la CLAPVI, Bogo-
tá, 1976, N" 11).
Promover, a través del propio caris-
ma, el despertar vocacional de los jóve-
nes, es un servicio eclesial de la Congre-
gación.
1 .4 Hay algunas Diócesis y Comu-
nidades Religiosas que, después de va-
rios años de seguir nuevas experiencias
de Promoción y Orientación Vocacio-
nal, están viendo ya resultados promi-
sorios. Esta realidad nos interpela: ya
no podemos decir que "no hay voca-
ciones" sino que hay desidia para des-
cubrirlas, orientarlas y educarlas. (Cfr.
Oscol, VOCACIONAL - Boletín. Bogotá,
1978, N" 8).
1 .5 - Desde hace 5 años se han ve
nido realizando en la provincia expe-
riencias aisladas de Pastoral Vocacio-
nal extraescolar que, en gran parte, son
las que han sostenido el personal que
ingresa a la Congregación. Desde Cali,
desde Medellín y desde Bogotá se han
impulsado estas experiencias.
1.6 - Para lograr un trabajo eficien-
te en la Pastoral Vocacional extraesco-
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lar es indispensable tener en cuenta la
realidad del país, en la que nos move-
mos.
Algunos datos globales, sobre una
población aproximada de 25.500.000 ha-
bitantes:
Unos 17 millones son menores de
25 años.
De la población ocupada, mayor de
10 años, un 85 % tiene un ingreso
mensual, per capita, menor de los
$ 4.001.00.
En educación, sólo unos 4 millones
llegan al nivel secundario y unos
510.000 al universitario.
(Cfr. CEC. Pastoral de las Vocacio-
nes Sacerdotales. Bogotá, 1978, p.
15-19).
1.7 - Se nota un resurgir vocacional
en ciertas zonas del país, especialmen-
te en los departamentos de Santander,
Boyacá, Cundinamarca, Caldas, Antio-
quia, con una tendencia marcada ha-
cia las zonas semi-rurales y rurales
(pueblos, veredas). Las obras de la Pro-
vincia están situadas en los departa-
mentos de Santander, Cundinamarca,
Tolima, Huila, Cauca, Valle, Risaralda,
Antioquia, Sucre, Bolívar, Magdalena,
Atlántico.
1.8 - La inquietud vocacional entre
los jóvenes ha aumentado, últimamen-
te en un 50%.
1 .9 - Aquí sólo traemos unos puntos
básicos que reflejan nuestra realidad.
Para un conocimiento más amplio re-
mitimos a los Documentos antes cita-
dos.
2. - LINEAS DOCTRINALES ORIENTADORAS
2. 1 Jesucristo Salvador
Gracias a la Palabra de Dios, que
ubica las relaciones entre Dios y los
hombres en una dimensión netamente
dialogal, a la vida y el magisterio de la
Iglesia y a la reflexión teológica de los
cristianos, podemos afirmar ante todo
que Jesucristo, para cumplir su misión
salvadora, se encarnó en un pueblo
asumiendo su momento histórico.
2.2 La Iglesia,
Sacramento de Cristo
La Iglesia es la continuadora de la
obra salvífica de Jesucristo en la situa-
ción concreta de los hombres. Su mi-
sión es la de acompañarlos en el pro-
ceso de la salvación integral, teniendo
en cuenta las limitaciones y posibilida-
des del momento histórico que viven,
allí donde Dios sigue revelándose. Esto
implica: tomar conciencia de la di-
mensión social del cristianismo y de la
consecuente relación entre fe y praxis;
partir siempre de la realidad humana
iluminada por el Evangelio; tener en
cuenta que la mayoría de los colombia-
nos no son convertidos o no han toma-
do conciencia de su conversión.
2.3 La Iglesia,
Comunidad de Llamados
La Iglesia está constituída por todos
los que Dios ha llamado a la salvación:
"Fue voluntad de Dios santificar y sal-
var a Jos hombres no aisladamente, sin
conexión alguna de unos con otros, si-
no constituyendo un pueblo, que lo
confesara en verdad y le sirviera san-
tamente". (L.G. 9).
2.4 Iglesia, Servidora
Pues bien, la Iglesia, a ejemplo de
Jesucristo, servidor de los hombres es
por naturaleza servidora. Su mmlste-
rialidad se vive específicamente a tra-
vés de los muchos hombres y mujeres
que el mismo Espíritu de Dios suscita
como servidores de la Iglesia, como
ministros. Estos están llamados a ace-
lerar, con el testimonio de vida y de
palabra, es decir, con la evangelización,
la conversión del hombre de hoy, de
tal manera que su vida se abra a una
relación personal con Dios en un acon-
tecimiento que, progresiva y radical-
mente, lo transforme en ser nuevo para
Cristo.
2 .5 La Congregación de
la Misión en la Iglesia
De esta manera han surgido en el
pueblo de Dios familias diversas, que
impulsadas por la fuerza del Espíritu
evangelizan en el mundo según el ca-
risma que El mismo les ha dado. Evan-
gelizar a los pobres es el carisma de la
Congregación de la Misión y de las Hi-
jas de la Caridad. Carisma que vivió
San Vicente y viven hoy sus hijos de
manera netamente misionera.
2 .6 La Pastoral Vocacional
Para que la llamada de Dios se haga
sentir y de fruto, es fundamental el
esfuerzo de los hombres; y para que
la respuesta del que se siente llamado
se de maduramente, es necesario ubicar
llamada y respuesta (tanto de quienes
ya han optado, como de quienes posi-
blemente lo hagan) dentro del proce-
so de la fe.
2 .7 La Pastoral
Vocacional Vicentina
En estas perspectivas se entiende
nuestro trabajo de pastoral vocacional
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vicentina que asume, por lo mismo, co-
mo fundamentales los siguientes crite-
rios:
a) "La vocaClOn es el llamado del
Padre a la salvación por medio de la
identificación con Cristo dentro de un
pueblo". Supone una respuesta.
b) La vocación se identifica con la
dinámica de la fe. Debe seguir, enton-
ces, los siguientes pasos:
- Conversión a Cristo.
Sacramentos y oración como ex-
presión de esa conversión.
Compromiso Apostólico.
Opción apostólica definitiva.
c) La llamada y la respuesta son
sólo posibles si el cristiano está clara-
mente ubicado en una comunidad (gru-
po juvenil) abiertamente apostólica y
eucarística.
d) La opción es un acto eminente-
mente personal y personalizante: la
llamada supone la aceptación de un
Dios personal que ofrece un diálogo
personal; la respuesta supone un grado
de madurez tal que siempre esté en lí-
nea de progresividad. M a d u r e z que
abarca el campo de lo humano, el cam-
po de la fe, el campo de las opciones.
e) La acción ministerial del hombre
llamado, debe ser respuesta a las neceo
sidades concretas del hombre. En el
caso nuestro, debe significar una acti-
va esperanza para los pobres de Amé-
rica Latina, según el espíritu de la
Conferencia del Episcopado en Puebla.
(Cfr. 111 Conferencia del Episcopado
Latinoamericano, "La Evangelización
en el presente y en el futuro de América
Latina". Documentos. 111 parte, cap. 11,
N° 4).
f) La renovación de las imágenes
de la Iglesia y de cada una de las pero
sonas que han optado, es fundamental
para favorecer el camino de la opción
vocacional.
g) La Pastoral vocacional comienza
propiamente en el llamado "estado de
opción vocacional". (Cfr. Departamen-
to de Vocaciones del Celam. "Juventud:
opción y vocacional". Bogotá, Ed. Pau-
linas, 1972. p.p. 17-31).
h) La pastoral vocacional vicentina
debe estar animada por el carisma de
San Vicente, cuya validez en el momen-
to actual es innegable" no sólo porque
responde a las necesidades presentes
de la Iglesia y de nuestro pueblo, sino
también porque son muchos los jóve-
nes que se sienten llamados a encar-
narlo en la doble línea del presbiterado
y de la vida laical consagrada (Herma-
nos). Esta misma pastoral vocacional
vicentina, de acuerdo con el espíritu
de las Constituciones, trabaja por crear
en los jóvenes que desean acompañar
a la Iglesia en su misión liberadora,
entregándose al servicio de los pobres,
una actitud cristiana de compromiso
definido y decidido con la causa de los
marginados.
3. - DIA GNOSTICO
3 . 1 Coyunturas
Conciencia de la necesidad y ur-
gencia de esta obra en la Provin-
cia.
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Las diversas experiencias de Pas-
toral Vocacional Extraescolar, en
los últimos años, constituyen un
punto de partida.
Un buen número de jóvenes se
manifiesta inquieto por la proble-
mática social del país.
Hay jóvenes interesados por la
Congregación.
En la Provincia se encuentran co-
hermanos posibilitados para rea-
lizar este tipo de trabajo.
Los grupos juveniles apostólicos
son fuentes de numerosas voca-
ciones.
Las obras de las Hijas de la Ca-
ridad permiten un contacto di-
recto con los jóvenes.
3.2 Puntos Críticos
Falta de coordinación entre las
diversas actividades que promue-
ven la Pastoral Vocacional inicial.
Poca claridad en los criterios de
selección de candidatos.
Las fuentes tradicionales de Pas-
toral Vocacional inicial no han
dado suficientes resultados.
Pobreza de respuestas por falta
de una promoción vocacional ade-
cuada.
Procesos truncos de algunas expe-
riencias por falta de continuidad.
Desconocimiento de algunos co-
hermanos por lo que implica este
aspecto de la vida de la Provincia.
Descoordinación con la Pastoral
Vocacional eclesial, a nivel dioce-
sano y nacional.
4. - PROSPECTIVA
•
4 . 1 La Organización
La organización del EQUIPO PRO-
MOTOR DE LA PASTORAL VOCACIO-
NAL INICIAL - EXTRAESCOLAR debe
garantizar los siguientes aspectos:
Un mínimo de tres (3) personas.
Dedicadas éstas de tiempo com-
pleto a la Pastoral Vocacional Ex-
traescolar.
En contacto con las obras pero
no formando parte de ellas para
que no sean condicionadas y/o
absorbidas por las mismas.
Un equipo móvil con característi-
cas peculiares Cad instar do-
mus"):
* Autonomía interna de organiza-
ción.
AniiTiador propio .
,', Autonomía económica.
.. No dependiente de ninguna ca-
sa en particular.
Con planeamientos realistas.
Continuidad en el personal dedi-
cado a este trabajo.
Tiempo suficiente para evaluar
su labor.
4.2 El Trabajo
El trabajo del Equipo debe tener en
cuenta:
Las experiencias de Pastoral Vo-
cacional Inicial que actualmente
se adelantan en la Provincia.
La doble línea de Pastoral Voca-
cional Inicial: extraescolar y es-
colarizada.
Estar en conexión con las obras,
especialmente las Casas de For-
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maClon y la Pastoral Vocacional
escolarizada, pero respetando su
propia responsabilidad.
La doble línea de vocación vicen-
tina: Sacerdotes y Hermanos.
La colaboración para la Promo-
ción Vocacional para las Apostó-
licas.
5. - OBJETIVOS
5 . 1 - Promover V coordinar todas las
experiencias posibles de Pastoral Vo-
cacional Vicentina Inicial - Extraesco-
lar.
5.2 - Animar la corresponsabilidad
de los cohermanos, de tal manera que
no supla el papel de cada uno y pro-
mueva la actuación de todos.
6. - PRINCIPIOS DE ACCION
La experiencia es obra de Dios:
hay que orarla mucho.
El testimonio personal, la irra-
diación del carisma vicentino V
la fraternidad son la mayor reco·
mendación de la Congregación.
Nuestra Pastoral Vocacional de-
be estar centrada en lo estricta-
mente vocacional.
Todo trabajo de Pastoral Voca-
cional debe ser cuidadosamente
planeado.
Se ha de trabajar siempre en
equipo.
Los cohermanos deben sentirse y
obrar en línea de corresponsabi-
lidad.
El mismo joven ha de participar
activamente.
Es necesario un contacto perma-
nente con tr¡das las obras de la
Provincia.
Se mantendrá conexión con las
Hijas de la Caridad y aquellas co-
munidades que trabajen en la mis-
ma línea.
Habrá apertura al trabajo ecle-
sial.
La experiencia se evaluará perma-
nentemente de acuerdo al plan.
Se evitará el inmediatismo. sin
perder de vista la urgencia de los
resultados.
- La Provincia dará tiempo para
evaluar las experiencias sin preci-
pitación.
7. - PROYECTOS
7.1 PROYECTO COMUNITARIO
Objetivo
Cohesionar la vida del Equipo como
Comunidad para vitalizar el testimonio
vicentino y asegurar la continuidad y
la eficacia en la acción.
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Medios
- Realizar los a c t o s litúrgicos y
ejercicios de piedad, propios del
vicentino, sea personal o comuni-
tariamente.
Celebrar conjuntamente los acon-
tecimientos de cada persona y de
la Congregación.
Programar y evaluar en equipo
las actividades que se han de rea-
lizar.
Asumir con sentido de correspon-
sabilidad, la autonomía del equi-
po, tanto en la animación como
en la administración de los bie-
nes.
7.2 PROYECTO
DE CAPACITACION
Objetivo
Capacitarse doctrinal y técnicamente
para un servicio más eficaz.
Medios
Reflexión de la Palabra de Dios.
Estudio de la teología de la vo-
cación en los documentos del ma-
gisterio, en la doctrina vicentina,
en los diversos autores.
Estudio de la Historia de la Pro-
vincia.
Estudio de la problemática del
joven latinoamericano (sociología,
religiosidad, sicología ... ).
Aprendiza ie de técnicas de pasto-
ral juvenil.
Realizar intercambio de experien-
cias a nivel diocesano e interco-
munitario.
Participar en encuentros eclesia-
les y específicamente vicentinos.
Mantener relación con diversos
organismos eclesiales y con las
otras Provincias, primordialmen-
te de la CLAPVI.
Elaborar temarios que ayuden al
trabajo de la Pastoral Vocacional
Inicial.
Elaborar y organizar material téc-
nico adecuado.
- Organizar biblioteca especializa-
da.
7.3 PROYECTO
DE ANIMACION
Objetivo
Crear conciencia de corresponsabili-
dad para una participación efectiva de
todos los cohermanos.
Medios
Visitar las comunidades locales.
Dar a conocer el sentido de la
Pastoral Vocacional Inicial.
Hacer llegar a las casas material
de reflexión.
Publicar, en todos los boletines
de AVANCE, aspectos relaciona-
dos con la Pastoral Vocacional
Inicial.
Informar sobre las experiencias
que se van realizando.
Crear inquietudes en el trabajo
vocacional.
Fomentar la existencia de anima-
dores vocacionales en cada comu-
nidad local.
- Promover la capacitación de agen-
tes de acción entre cohermanos
y formandos.
Animar la organización de grupos
vocacionales.
Divulgar en la Provincia la pro-
gramación que se elabore de los
Proyectos.
7.4 PROYECTO
DE COORDINACION
Objetivo
Estimular y orientar las diversas ex-
periencias de Pastoral Vocacional Ini-
cial - Extraescolar para fortalecerlas y
unificarlas.
Medios
Apoyar las iniciativas de las Co-
munidades Locales.
Visitar las diversas experiencias.
Asesorar las diversas experiencias.
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--- Realizar encuentros con los res-
pectivos animadores.
--- Promover experiencias de Pasto-
ral Vocacional Inicial con adul-
tos, especialmente campesinos.
....;. .Afender a· la'orientación vocacio-
nal para Hermanos.
--- Realizar encuentros vocacionales
a .nivel regional y nacional. '
-: Organizar experiencias misione-
ras con los aspirantes a vicenti-
nos. .
- .Promover recursos económicos
para la Pastoral Vocacional Ex-
traescolar.
7.5 PROYECTO DE
PROMOCION VOCACIONAL
Objetivo
Organizar y dirigir directamente ac-
tividades vocacionales en los lugares
que ,están fuera.·del radio de aCción de
los ,animadores.. :"
Medios·
--- Visitas de información vocacional
. a colegios.
--- .Convivencias ·vocacionales.
- Asesoría a grupos apostólicos y
vocacionales.
--- Colaboración a las -Hijas de la Ca-
ridad en sus actividades vocacio-
nales.
--- Entrevistas y correspondencia con
los aspi~antes.
-- Visitas 'a las familias de los aspi-
rantes.
--- Prestar aquellos ministerios que
puedan beneficiar nuestros traba-
Jos vocacionales.
8. --- RECURSOS
8.5 Tiempo
. ' '
--- El plan global Se evalúa después
..~e tres años,' . , ' ,
--- Los Proyectos se 'programan para
un año.
Iós cohermanos dedicados a este
trabajo.:
.-.:.- FinanCiación' nara material voca-
cionalY'pará viajes.
8. 4 Ha~ltacionales
El equipo se pondrá de acuerdo con
el Provincial y su Consejo en' cuanto
, a la ubicación como centro de activi·
dades~
8.1 Humanos
3 Cohermanos de tiempo completo.
1 Animador en cada obra (Casa de
la C. M.).
Algunas Hijas de la- Caridad.
8.2 Técnicos
Películas, filminas, literatura, propa-
ganda, afiches, papelería, mimeógrafo,
proyectores, grabadoras, cámaras foto-
gráficas, vehículo, máquina de escribir,
archivador, etc.
8.3 Económicos
--- Fondo Vocacional de la Provin-
cia: $ 350.000.00.
. --- Financiación para el sustento, ves-
. tido, salud,: promoción, etc., de
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Luis E. Q,"*oga T., c.m.
Ismael Perdomo.'Ch., c.m.
(Integrantes del Equipo Vocacional)
i
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Seminario Menor ... pira qué?
Echando una mirada de análisis so-
bre el conjunto de las Provincias de la
CLAPVI, descubrimos que el trabajo
en Seminarios Menores, -sean ellos
de las Diócesis a las cuales la C.M. pres-
ta servicio, sean de la misma Comuni-
dad--, ocupa a un número cada vez
menor de Cohermanos. Es fácil consta-
tarlo comparando los catálogos de los
últimos años con los de hace un par
de décadas; y basta mirar el informe-
análisis ofrecido por los Padres Ubi-
llús y Mesa en el N~ 11 del Boletín de
la CLAPVI.
LOS "CONTRAS" DEL
SEMINARIO MENOR
Yo no sé sien las demás Provincias
se habrá presentado o no, el fenómeno
de "desafección" hacia el trabajo en
los Seminarios Menores que se dió -y
se da- en Colombia. Fenómeno con
raíces muy variadas; algunas de ellas
bien razonables y serias, otras quizá
menos admisibles y fundamentadas;
todas, sin duda, inspiradas en un sin-
cero deseo de fidelidad al espíritu de la
Congregación y del bien de la Iglesia.
Es lo cierto que se pone en tela de
juicio la institución misma del Semina-
rio Menor, o al menos el trabajo del
Sacerdote Vicentino -y tal vez del Sa-
cerdote, a secas-, en dicha obra. No
se logran encontrar razones suficien-
tes para justificar una dedicación de
tiempo completo a ella; ni encuadrarla
dentro del carisma y de la opción hecha
por la Provincia al señalar su propio
obje~ivo; ni sentirse "realizado" sacer-
dotalmentc en el magisterio escolar ...
y se ha ('~mtrapuesto. ponderando sus
excelencias, la evangelización no escola-
rizada él. la que sí lo es.
A todo lo anterior, y como prestándo-
le fondo y ratificación, se añade la po-
quedad innegable de los frutos vocacio-
nales ofrecidos durante años por los
Seminarios Menores. Las estadísticas,
aquí, han brindado un firme aval a to-
dos los demás argumentos contra nues-
tra permanencia en esta tarea. Tánto
más cuanto que ellas nos llevan a cal-
cular lo que, en dinero o en horas de
trabajo, resulta costando cada uno de
los pocos sacerdotes provenientes de
un Seminario Menor. Por otra parte,
los resultados, gracias a Dios muy hala-
gadores, de una pastoral vocacional
ejercida en otras estructuras, (colegios,
grupos juveniles, etc.), hacen pensar
en la conveniencia de encauzar por esos
canales esfuerzos y recursos, sustra-
yéndolos a una obra que es esclavizante
y, además, tan poco fecunda ...
y aún podrían añadirse otros aspec-
tos, bajo los cuales se señalan fallas al
Seminario Menor, y que están en el fon-
do del desgano para trabajar en él; fa-
llas de orden sico-pedagógico: la sepa-
ración que muchas veces impone al
adolescente de su familia y ambiente
naturales ... la falta de contacto en el
período en que más lo necesita, con
otros jóvenes de su misma edad, y con
el otro sexo ... , etc. -
¿Qué dosis de verdad hav en estas
imputaciones? ..
En términos generales, ellas son cier-
tas. Desde el punto de vista de una sana
pedagogía, constituyen de verdad serias
fallas; fallas con consecuencias a largo
plazo, tal vez más graves de lo que a
primcra vista pudiera parecer. ¿No es-
tarán en la raíz recóndita de defeccio-
nes posteriores de mayoristas o de ya
sacerdotes? ... Aunque, como toda crí-
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tica, tengan el defecto de una generali.
zación que puede resultar injusta para
ciertos casos concretos.
A pesar de todo, pienso que los Semi-
narios Menores deben subsistir; que
pueden y deben seguir siendo fuente,
no única pero sí muy importante, de
vocaciones sacerdotales y vicentinas.
Si no en todos los lugares, si en muchos
de ellos. No creo, sinceramente, que
ninguna de las fallas que se les señalan,
ni el conjunto de las mismas, tengan su
remedio único o mejor, en la supresión
de la obra. Y los Documentos con que,
tanto la Iglesia Universal como las Je-
rarquías locales, han respaldado y san-
cionado la obra de los Seminarios Me-
nores en los últimos lustros, nos obli-
gan a buscar los caminos para reme-
diar, mediante una renovación pruden-
te pero audaz, las deficiencias señala-
das.
Porque, eso sí, el Seminario Menor
requiere profundos cambios. Sin dejar
de ser lo que es, sin perder la finalidad
que lo especifica entre las demás insti-
tuciones educativas, tiene que renovar-
se. Las reflexiones que aquí propongo,
sencillamente, quieren dar un pequeño
aporte en esa búsqueda, ser una frater-
nal invitación a la evaluación de lo que
hemos hecho o dejado de hacer en los
Seminarios Menores que tenemos o que
tuvimos ... Ojalá otros con mayor au-
toridad y ciencia puedan y quieran
ayudarnos en este empeño.
LA FINALIDAD ESPECIFICA
DEL SEMINARIO MENOR
Arriba mencioné la "finalidad espe-
cífica" del Seminario Menor. Pues bien,
sobre ella no siempre estamos de acuer-
do; ahí radica verdaderamente el pro-
blema de fondo.
La definición teleológica del Semina-
rio Menor, el objetivo específico que le
asignemos, será necesariamente lo que
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condicione todo lo demás: será el crite-
rio para adoptar, o no, determinados
valores pedagógicos, para señalar las
normas disciplinarias, para fijar las lí-
neas fundamentales de la formación,
para seleccionar a los alumnos, etc ...
y es ya en esto, fundamental y básico,
donde el Menor requiere un cambio
profundo.
Tradicionalmente, la finalidad espe-
cífica del Seminario Menor no era ob·
jeto de duda o controversia posible. Era
la institución destinada a proteger y a
formar a los niños o adolescentes que
se suponía estaban destinados al Sacer-
docio. Allí harían sus estudios, que nin-
guna necesidad tenían de asemejarse
en todo a los de los colegios. . . y que
estarían ya marcados con un tinte ne-
tamente profesional; allí serían objeto
de la observación cuidadosa de los Su-
periores, que realizarían la necesaria
selección, alejando a los que, por uno
u otro motivo, "no t u v i e r a n voca-
. ~ "Clan ...
Esa finalidad tan precisa, tan delimi-
tada, definía al Seminario Menor, y ex-
plica suficientemente la estructuración
que tenía v muchos de los elementos
que hoy nos parecen inadecuados pero
que resultan perfectamente lógicos y
consecuentes con el objetivo buscado.
Si, pues, cambia nuestra perspecti-
va en relación con la finalidad específi-
ca del Seminario Menor, cambiará tam-
bién su definición misma teleológica, y
vendrán como consecuencia los cam-
bios en los métodos formativos, en los
sistemas de educación. Es lo que debe
suceder. ¿Por qué?
Porque tenemos que ajustarnos a
los hechos;
Porque debemos pe n s a r en la
perspectiva de las necesidades de
la Iglesia;
y porque nos lo sugiere la Doc-
trina del Vaticano n.
1. LOS HECHOS.
El objetivo tradicional de los Semi-
narios Menores se logra en una men-
guadísima proporción. Las estadísticas
nos darían escasamente un 7% de paso
al Seminario Mayor, y un 2<liJ de llega-
los niños que ingresan a nuestros Se-
da al Sacerdocio! Más de un 90% de
minarios Menores, después de algunos
años los abandonan. ¿Será lógico, será
justo, que una institución esté definida
y estructurada exclusivamente en fun-
ción de tan pequeño porcentaje de sus
efectivos totales? ¿No habrá que seña-
lar al Seminario una finalidad, y por
lo mismo una organización, que ten-
gan en cuenta a ese enorme porcentaje
de los que no van a llegar al Sacerdo-
cio? .. Todos, alguna vez, hemos in-
tentado respuestas que... no son res-
puesta! Nos hemos dicho, y hemos
dicho quizá a los padres de familia y
a los mismos jóvenes, que los años
pasados en el Menor por los que des-
pués salen de él, no serán años perdi-
dos. .. que les habrán dado una for-
mación religiosa y moral sólida ... que,
ya que no serán sacerdotes. podrá es-
perarse de ellos que sean por lo menos
buenos cristianos ... , etc. Paliativos,
no soluciones! En esta forma de con-
cebir las cosas, de todos modos esa
enorme mavoría de los inicialmente
ingresados queda por fuera de los obje-
tivos del Seminario: éste no está defi-
nido y organizado en función de esa
mayoría. De ellos se dirá que el Semi-
nario "no era su camino". Si acaso no
llega a decirse con demasiada facilidad
que "fueron infieles a su vocación",
sí se dirá que "no tenían vocación". Y
la expresión de: "al menos serán bue-
nos cristianos" con que señalamos lo
que se espcra de esos egresados, es en
realidad muy pobre, muy poco exigen-
te, tratándose de niños y jóvenes que,
en su gran mayoría, tenían, por sus
condiciones personales y sociales, la po-
sibilidad, y tal vez la obligación, de ser
muchísimo más en la sociedad y en la
Iglesia. Porque es un hecho que los
ingresados en nuestros 1Menores, por
los criterios de selección que aplicamos
y que están en la mentalidad de la gen-
t~, son una élite.
..., LAS NECESIDADES
DE LA IGLESIA
La Iglesia necesita, urgentemente,
muchos y buenos sacerdotes. De eso
estamos hondamente convencidos; esa
urgencia la vivimos todos intensa, casi
angustiosamente. Bien. Pero la Iglesia
necesita también, ha necesitado siem-
pre y ahora está necesitando más que
nunca, apóstoles laicos, capaces de un
compromiso asumido ante la Comuni-
dad eclesial con todas sus consecuen-
cias. Apóstoles en la plenitud de senti-
do del término. No simplemente hom-
bres que eviten lo que hacen los "malos
cristianos" y practiquep lo que hacen
aquellos a quienes consideramos "bue-
nos cristianos" (Misa dominical ... re-
cepción anual de Sacramentos... no
admisión de ideas antirreligiosas ...
algunas prácticas de piedad ... ). Sino
seglares que tengan conciencia de po-
seer una vocación especial, de haber
recibido un llamamiento particular a
consagrarse al servicio de la Iglesia en
el ejercicio del apostolado activo; segla-
res comprometidos en la tarea de la
evangelización; laicos que lleguen a op-
tar por realizar su vocación bautismal
en el apostolado, y por buscar la per-
fección cristiana en la plena vivencia
de un compromiso al servicio de la
Iglesia. (Cfr. Decreto AA del Vatica-
no II, N? 10 - "Ad Gentes", 23 - L.G.,
33). Sin mencionarlos, estamos hablan-
do de los Ministerios laicales ; Ministe-
rios organizados, institucionalizados,
oficiales. Faltaría espacio para ponde-
rar debidamente, ya la necesidad que
la Iglesia, -y quizá de manera particu-
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larísima la Iglesia latinoamericana-
tiene de esos Minisetrios, ya la efica-
císima e irreemplazable misión que les
atañe y pueden cumplir. El Concilio
Vaticano rr dice que el Seminario Me-
nor tiene como finalidad "cultivar los
gérmenes de vocación". De Vocación
sacerdotal solamente? .. Los "gérmina
vocationis" que encierran la posibilidad
y la promesa de estos apóstoles segla-
res, no necesitarán y no merecerán, tam-
bién un cultivo especial? (Cfr. Pastoral
de las Vocaciones Sacerdotales XXXIrr
Asamblea Plenaria del Episcopado Co-
lombiano, 1977, N? 181-182).
3. LA DOCTRINA
DE LA IGLESIA
El Congreso Latinoamericano de Vo-
caciones, de Lima, después de asentar
a manera de principio universal, la Vo-
cación de todos y de cada uno de los
hombres a la santidad personal, pre-
senta la vocación como carisma de mi-
nisterio, y dice: "Todo cristiano, inser-
tado en la comunidad eclesial, es llama-
do a ejercer un Ministerio. Vocación
y Ministerio son realidades correlati-
vas". (Elementos de una síntesis doc-
trinal, N? 9).
Enumera luego el documento las tres
clases de Ministerio que pueden darse:
los ministerios espontáneos, los orga-
nizados no sacramentales, y los jerár-
quicos. Para agregar luego: "Vemos
así que en la realidad viva de cada uno
de los hombres, no existen vocaciones
distintas: vocación fundamental, voca-
ción a la santidad en un estado de vi-
da, y vocación para un ministerio. Cada
cristiano tiene una única vocación: la
vocación fundamental, vivida en la san-
tidad de un estado de vida y ejercida
en el Ministerio para el cual Dios lo ha
escogido. Esta Vocación, sin embargo,
él la descubre y la realiza progresiva-
mente, por etapas orgánicas, durante
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el curso de su vida. " La Santidad en
un estado de vida y el ejercicio de un
Ministerio son la explicitación, para
cada uno, de la vivencia de la vocación
fundamental, a partir de la Fe, del Bau·
tismo, y de su inserción en la Comuni·
dad de Iglesia" (Ibid. N? 10). (Cfr. L.
G.,4i - Ratio Fundamentalis, N? 5).
Ahora bien: esta explicitación, esta
elección de un determinado ministerio,
no puede darse en un sujeto sino des-
pués de haber logrado una cierta madu-
rez cristiana, una actitud de apertura
y de compromiso personal con las exi-
gencias del Bautismo. Antes de que
exista la posibilidad de una opción por
el Sacerdocio, es preciso haber alcan-
zado una vivencia profunda de la voca-
ción bautismal, una gran disponibili-
dad en relación con la Gracia, una deci-
sión consciente de entrega apostólica.
y es utópico, es contra toda sicología,
pensar que ello pueda darse ya en el
niño o en el jovencito a nivel de Semi-
nario Menor. En el mejor de los casos,
al final de los años del Menor, estará
capacitado el adolescente para realizar
una opción personal, no definitiva, pero
sí ya más determinada: el ingreso al
Seminario Mayor, en donde, ahora sí,
buscará una formación ordenada espe-
cíficamente a la realización de su voca-
ción cristiana en el ejercicio del Minis-
tcrio jerárquico.
En esta perspectiva, constituye un
error creer que puede un formador, o
el joven mismo, afirmar que un niño o
un adolescente tiene 'vocación sacerdo-
tal. Claro está que en los planes de
Dios, sí existe para cada hombre una
vocación ya determinada, un llama-
miento a un ministerio y no a otro. Pe-
ro en la existencia misma del sujeto,
en el plano de las posibilidades de dis-
cernimiento por parte de los hombres,
no se puedc hacer la misma afirma-
ción.
¿Cuál sería, pues, el objetivo espe-
cífico del Seminario Menor, cuál la
finalidad propia que lo distingue y es-
pecifica entre otras instituciones educa-
tivas? Esta: cultivar los gérmenes de
vocación apostólica, que es, en los ni-
ños y jovencitos de ese nivel, indiscri-
minada. Al Seminario Menor seguirán
ingresando aquellos sujetos que por
sus condiciones personales y sociales
sean susceptibles de estar llamados por
el Señor a la realización de su Voca-
ción bautismal en un compromiso mi-
nisterial particular, sea éste jerárquico
u organizado no sacramental; la opción
entre uno y otro, no se realizará sino
más tarde, por la decisión de pasar al
Seminario Mayor o el propósito de
aceptar un compromiso apostólico al
servicio del Pueblo de Dios (Ministerio
organizado). En el Seminario Menor
no se tratará ya de formar a los futuros
sacerdotes /l y también" a futuros bue-
nos cristianos, esto último como algo
suplementario, como si dijéramos que
algo se les pegará, durante esos años,
de la formación encaminada a los que
van a ser sacerdotes. Al contrario: el
Menor tratará de formar, en esos jó-
venes, cristianos decididos a vivir en
plenitud las exigencias bautismales y a
aceptar un compromiso apostólico en
la Iglesia. Sin darles ya orientación de-
finida hacia un ministerio determinado.
Así, el objetivo del Seminario Menor
sigue siendo único; no hay división,
como sí la hay cuando decimos que él
se propone formar a los futuros sacer-
dotes /ly también" a futuros buenos
cristianos. ¿No estará todo esto dentro
de las líneas doctrinales del Concilio?
Los /1 gérmenes de vocación" de que ha-
bla el /lOptatam", lo son, naturalmente,
de vocación sacerdotal, en cuanto pre-
destinación por parte de Dios y en
cuanto seguridad de que El dará al su-
jeto predestinado, respetando su liber-
tad, todos los auxilios necesarios para
llegar a ese fin concreto; pero en la
realidad existencial del niño o del ado-
lescente, ciertamente no podrán discer-
nirse sino cuando se haya alcanzado
la madurez necesaria para optar libre-
mente por ese Ministerio Sagrado. Fa-
voreciendo la marcha hacia esa madu-
rez, el Seminario Menor estará culti-
vando los gérmenes, cumpliendo la fi-
nalidad que el Concilio le asigna. (Cfr.
Ratio Fundamentalis, N? 11).
CONCLUSION
Como insinuaba al principio, este
cambio de enfoque está cargado de
g r a n d e s y profundas consecuencias;
que van desde las líneas doctrinales que
deben inspirar toda la formación en el
Seminario Menor. hasta, incluso, deta-
lles aparentemente intrascendentes en
el plano de la disciplina, de la vida de
piedad, de las relaciones con el mundo
externo, etc. Sobrepasa, con mucho, los
límites de estas reflexiones, el empeño
de plantear asuntos tan interesantes
como por ejemplo: la educación de los
futuros apóstoles, a nivel de adoles-
cencia y antes de que se realice la op-
ción por un Ministerio determinado,
en el sentido de Dios, de Jesucristo Sal-
vador, de la Iglesia; vida de piedad en
el Seminario Menor; disciplina; inter-
nado o externado?; criterios de selec-
ción de los alumnos y condiciones de
ingreso al Seminario' Menor; etc. La
hospitalidad del Boletín CLAPVI pue-
de ser en futura entrega ocasión de
compartir fraternalmente con los co-
hermanos algunas inquietudes en estos
campos.
Mario García l., c.m.
Colegio Seminario de Facatativá.
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Sección Informativa
Relaciones cordiales del Cardenal W ojtyla
con la C M.
Por considerarlas de particular interés para los Vicentinos de la
Clapvi, las "IMPRESIONES Y RECUERDOS DE UN COHERMANO
POLONES", publicadas en el primer número de "VINCENTIANA"
(a.XXIII, fase. 1, Jan-Feb. 1979, p. 2 a 5) del presente año, las tra-
ducimos y las ofrecemos a los lectores del Boletín de la Clapvi:
La C. M. está floreciente en Polonia,
teniendo en cuenta el número de sus
casas, de sus obras y de su personal; y
el Cardenal Wojtyla la conoce bien.
¿Qué relaciones tenía él con la Con-
gregación y en particular con su Pro-
vincia de Polonia?
EL CARDENAL WOJTYLA CONOCIA A LA C. M.
Y LA AP RECIABA
Es justo, ante todo, hacer notar que
era muy propio del carácter del Car-
denal y de su programa, no privilegiar
ningún instituto religioso, así como
tampoco no descuidar ninguno.
A pesar de ésto, el P. Kapusciak, Asis-
tente General de la C. M., quedó asom-
brado y emocionado por la cordialidad
y la estima de que hizo gala el Carde-
nal Wojtyla con respecto a nuestro Pa-
dre General, cuando vino a visitar a
Polonia. Este primer contacto amisto-
so, no quedó solitario: por lo menos en
dos o tres ocasiones, durante sus breves
estadías en Roma, el Cardenal Wojtyla
se dirigió a visitar a nuestro Padre Ge-
neral, en la nueva sede de nuestra Cu-
ria.
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Pero es el Padre Kapusciak quien ha
tenido con el Papa Wojtyla las relacio-
nes más asiduas y más hondas. Prime-
ro fue su discípulo en la Universidad
Católica de Lublin, donde el actual So-
berano Pontífice era profesor de ética.
Después, lo volvió a encontrar en Cra-
cavia, cuando el Padre estuvo de pro-
fesor de Psicología en el Seminario de
dicha ciudad, al que el Cardenal pres-
taba singular atención pues lo conside-
raba el semillero selecto de su clero.
El Seminario estaba en total armonía
con el programa que se propuso el Car-
denal Wojtyla: dar un fuerte impulso a
los dos sectores que él consideraba fUD"
damentales para la Iglesia de Polonia:
la formacón intelectual y científica y
la formación pastoral.
EL TRABAJO CON NOSOTROS
Los mIsIOneros de S. Vicente tienen
una hermosa y ya larga tradición en
Polonia particularmente en Cracovia a
donde llegaron en 1682 para tomar la
dirección del Seminario que se fundó
en la ciudadela. Más tarde, ellos cons-
truyeron el actual Seminario Mayor
Diocesano, donde todo el clero de la
diócesis recibió su formación sacerdo-
tal hasta 1904.
Hasta el último cónclave, el Carde-
nal Wojtyla era uno de los más asiduos
visitantes del Seminario, al que acudía
con gusto. Hacía largo tiempo que él se
había reservado la predicación del tri-
duo que, anualmente, se hace entre no-
sotros, para preparar la fiesta de la
conversión de S. Pablo. Nos acordare-
mos siempre y por mucho tiempo, de
estos encuentros de oración y de fra-
ternidad.
Nuestros cohermanos de Cracovia
fundaron hace algunos años, un "Stu-
dium" de teología, anexo al Seminario
Mayor, frecuentado por las diversas
órdenes religiosas de la región. El nivel
y la seriedad de la enseñanza que allí
se imparte, dió al Cardenal Wojtyla, la
idea de hacer de ese Studium teológi-
co, un Instituto Pontificio de Teología,
con la intención de agregarlo más tar-
de, como facultad de teología, a la Uni-
versidad de Jagellons, que es una uni-
versidad del Estado. Esperamos que
hoy, al mejorarse las relaciones entre
el Estado y la Iglesia Polonesa, el plan
del Cardenal Wojtyla pueda realizarse
y que la universidad estatal se enri-
quezca con una facultad de teología,
que existió en otro tiempo y que fue
suprimida en 1954.
EL CARDENAL NOS QUERIA
La relación del Papa Juan Pablo II
con la C.M., no fue solamente de orden
pastoral, sino que tuvo también un ca-
rácter personal. El siempre se consi-
deró como un discípulo fiel de nuestro
cohermano el P. Michalski, filósofo de
renombre mundial y rector de la uni-
versidad de Cracovia, de 1932 a 1933.
Esta amistad no se limitó al Padre
Michalski; continuó con su sucesor el
P. Usowiez, quien fue el último decano
de la facultad de filosofía en la univer-
sidad de Jagellons. El Cardenal inter-
cambiaba con él, proyectos, consejos,
y quiso tenerlo junto a sí en Cracovia,
y hasta la víspera del último cónclave
conversó con él fraternalmente.
El apoyo moral constituye siempre
un estímulo precioso; pero a veces no
basta; se requiere también la ayuda fi-
nanciera. El Cardenal Wojtyla la brin-
dó generosamente a nuestro coherma-
no el profesor Schletz, fundador del
Instituto de Historia, y autor de 50 vo-
lúmenes sobre la historia y sobre la
cultura de la Polonia católica, con el
ttíulo "Nasza Przeszlóse" (Nuestro Pa
sado). Sólo un gesto tan generoso como
el del Cardenal Wojtyla, pudo permitir
la realización de esta importante obra
histórica, pese a las dificultades mate-
riales en las que se debate la Iglesia de
Polonia.
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FUE ANIMADOR DEL PUEBLO Y DE LA JUVENTUD
ESTUDIOSA DE NUESTRA PARROQUIA
El Papa Juan Pablo 11 tiene una es-
pecie de culto por la inteligencia puesta
al servicio de Dios y de la Humanidad.
Pero su atención pastoral y su celo no
se limitaban a los ambientes intelectua-
les; con el mismo entusiasmo se dedi-
caba a las faenas de la vida parroquial
y se interesaba en la vida del pueblo
humilde de nuestra Iglesia.
El autor de esas líneas, que ha ejer-
cido su ministerio sacerdotal en la pa-
rroquia de Nuestra Señora de Lourdes,
regentada por los cohermanos, puede
dar testimonio del celo pastoral del
Cardenal Wojtyla. P u e d e atestiguar
también qué consideración tenía él por
el trabajo de los cohermanos: uno de
ellos el P. Albino Malysiak fue elevado
entonces a la dignidad episcopal.
La parroquia tiene 30.000 habitantes
a los cuales hay que añadir 15.000 es-
tudiantes universitarios, procedentes
de diversas regiones de Polonia. Tal
masa de jóvenes universitarios suscita
indudablemente, una gran esperanza
para mañana, pero plantea también mu-
chas preocupaciones. Y es natural que
el Cardenal buscara el contacto perso-
nal con esa masa pletórica de ardor de
los jóvenes, que están en una edad ma-
ravillosamente colmada de porvenir.
Durante le poco tiempo que pasé en
la parroquia, el Cardenal Wojtyla, vino
en dos ocasiones a oredicarles un retiro
durante toda una semana, en prepara-
ción a la fiesta de la Pascua. La iglesia
estaba repleta. Tenía también otro en-
cuentro con los jóvenes, siempre pre-
cedido por un retiro espiritual, como
preparación a la fiesta de Navidad, cu-
ya culminación era l/La fracción del
pan". Es una costumbre muy cara a
los poloneses. Consiste en intúcambiar
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los augurios de navidad dividiendo el
mismo pan que va a ser utilizado en la
celebración eucarística.
Al fin de la misa, el Cardenal tenía la
costumbre de mezclarse con los jóve-
nes, fuera de todo protocolo, para sen-
tir el calor humano de esta turba festi-
va, hablar con cada uno largamente, sin
cuidado por el tiempo que pasaba (a
veces desde las 7 p.m. hasta la media
noche), porque el verdadero amor no
vive suspendido de un reloj.
Se había formado para el servicio de
nuestra parroquia, un gruoo de 150
personas, notables por su cultura y por
su compromiso apostólico. El Cardenal
Wojtyla tenía encuentros regulares
con este grupo. Su colaboración le ha-
bía servido mucho para preparar las
grandes líneas del sínodo diocesano,
que debería realizarse el 8 de mayo de
1979. Entre las disposiciones previstas,
se destaca particularmente un decreto
sobre el apostolado de los laicos, que
parece reflejar exactamente el espíritu
de nues tra vida parroquial. ( ... )
FUE CLIENTE DE UN HERMANO NUESTRO, SASTRE.
Una anécdota: En Cracovia, el Car-
denal Woj tyla había escogido como su
sastre personal, a uno de nuestros her-
manos coadjutores, el Hno. Wloszczyk.
Hacer una sotana, de manera artesa-
nal, es entrar, hasta cierto punto, en
contacto con la persona que la usará.
Acariciar el paño, cortarlo con mano
segura y suave, son gestos casi mater-
nales. Es preciso medir mentalmente la
curvatura de los hombros, el movimien-
to de los brazos, la elasticidad de la
cintura; en una palabra, se tiene la im-
presión de que de ese hábito listo para
ser vestido, va a surgir la persona mis-
ma.
Hacía unos 10 años que el Hermano
sastre había formulado el deseo, que
era casi un augurio, de hacer para el
Cardenal Wojtyla una sotana completa-
mente blanca, como de Papa. "Quién sa-
be si no llegará ese día!", pensaba él.
Ese día llegó, pero nuestro Hermano
sastre ya no estaba; murió el año pasa-
do. El Papa Wojtyla tiene ahora sas-
tres pontificios a su servicio, pero ne-
cesita del buen Hermano Wloszczvk. El
lo declaró, el mismo día de su elección.
cuando desde el balcón de la Basílica
de San Pedro, pidió la ayuda de las ora-
ciones de todas las almas buenas, las
oraciones de los vivos pero también
de nuestros queridos difuntos.
El Hermano Wloszczyk puede consi-
derar que su voto fue oído y puede
ofrecer a su ilustre cliente, una ayuda
mucho más importante que la de ha-
berle hecho una sotana.
Brünislaw Sienczac, c.m.
LI ega a los CIen años el Decano de la C. M.
....
La Provincia de Colombia acaba de
celebrar un acontecimiento de trascen-
dencia para toda la Congregación: El
Padre Nicasio de Jesús Buitrago Oroz-
ca, c.m., ha llegado a los 100 años de
vida. Es el tercer Vicentino que, en la
historia de la C. M., alcanza esta cima.
Nacido en Santa Rosa de Cabal (de-
partamento de Risaralda) el 12 de ma-
yo de 1379 fue uno de los primeros
alumno" de la Escuela Apostólica fun-
dada allí por el Padre Juan Floro Bret
en 1894.
Ordenado sacerdote en 1908 dedicó
los primeros años de su ministerio a
la formación del clero en varios de los
seminarios diocesanos que, desde en-
tonces, ya regentaba la Congregación
en Colombia. Pero su vocación innata
era la del misionero itinerante. Desde
1918 trasegó nuestros valles y monta-
ñas anunciando la Buena noticia, orga-
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nizando 1a s comunidades cristianas,
promoviendo espiritual y materialmen-
te a nuestro pueblo, De él ha escrito
nuestro historiador vicentino, el P. Jo-
sé Naranjo: "Plácenos verlo cuando era
obrero de la viña de Belalcázar utili-
zando sus disposiciones para la pintu-
ra en el decorado de la iglesia. Habien-
do descubierto en Tierradentro una
mina de yeso, fabricó estatuas, sobre
todo de la Milagrosa, cuya devoción
procuró inculcar. A su taller acudían
niños y jovencitos a quienes gustosa-
mente iniciaba. Con una serie de cua-
dros murales, que llevaba a las misio-
nes y caseríos de los indios, lograba
grabar mejor las verdades de la doctri-
na. Igual en Nátaga. De cuando en
cuando sale a los pueblos del Huila,
muy solicitado para las predicaciones
de fiestas; recorre con sus cuadros los
parajes, tal como en Tierradentro; en
el propio Nátaga da retiros, hace ca-
tecismos a los escolares, fabrica esta-
tuas, pinta c u a d r o s, dora medallas,
etc.... ".
Sus dotes de artista, escritor, poeta,
le granjearon la simpatía y admiración
de los entendidos en estas materias.
Sus sermones, sus relatos costumbris-
tas, sus poesías y hasta buen número
de cartas guardamos con cariño y lee-
mos con fruición.
Hoyes el centro de aprecio y cuida-
dos fraternos en la Casa de Cartago
(departamento del Valle). Su lucidez
es asombrosa a su edad, y admirable la
fortaleza y paciencia con que soporta
los achaques y enfermedades que están
acompañando su vejez.
La presencia centenaria del P. Nica-
sio de J. Buitrago O., se convierte para
nosotros vicentinos en signo inobjeta-
ble de fidelidad.
Desde el 18 de marzo de 1900, cuando
ingresó a la Congregación, hasta hoy
ha ido alimentando una aspiración que
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día a día ha venido haciendo realidad:
'ser fiel a mi santa vocación". Y el sig-
no es más expresivo en estos momentos
en que la insistencia de Juan Pablo II
se presenta idéntica: "Ya que el sacer-
docio nos es dado para servir incesan-
temente a los demás, como hacía Jesu-
cristo, no se puede renunciar al mismo,
a causa de las dificultades que encon-
tramos y de los sacrificios que nos exi-
gen. Igual que los Apóstoles, "nosotros
lo hemos dejado todo y hemos seguido
a Cristo" (Mt. 19,27); debemos, por eso,
perseverar junto a El, incluso en el mo-
mento de la cruz" (carta del Papa a los
sacerdotes: Jueves Santo, 1979).
Igualmente, la ancianidad de este ab-
negado vicentino colmada de buenas
obras, es un grito fuerte que llama a
muchos jóvenes para que reciban de
las manos, otrora vigorosas, ya agota-
das de tanto sembrar en la viña, la an-
torcha de quien ha competido valero-
samente y ya está llegando a la meta,
conservada intacta la fe.
Para la Provincia de Colombia es un
gran honor contar en sus filas con el
cohermano mayor, con el Decano de
la Congregación; y por eso comparte
eufórica la celebración de este natalicio
centenario, con todas las Provincias
hermanas: El sábado 12 de mayo, un
buen grupo de cohermanos de la Pro-
vincia y algunos familiares del agracia-
do, entre los cuales se cuentan los Obis-
pos hermanos, Samuel Silverio, vicenti-
no, y Rubén Buitrago, nos reunimos en
Cartago para acompañar al Padre Ni-
casio de Jesús en esta efemérides. La
lucidez que lo. acompaña, nos permitió
conocer su pensamiento y ahora su úni-
ca aspiración: "Ir al cielo para encon-
trarme cara a cara con mi Dios". Cómo
recordamos entonces sus versos de an-
taño:
Si es este mundo, en fin, cual otro averno
que llena tu alma de fatal quebranto
si duras penas ¡ay! de amargo llanto
llueve en tu pecho el supirar eterno.
No te aflijas no llores alma mía,
no des al llanto tu triste desventura;
que en suaves días pronto y en dulzura
trocará Dios tu amaritud sombría.
Descorre pues de tu mirada el velo
tiende la vista hacia el confín lejano
mira ese cielo tan puro y tan galano:
esa es la tierra de tu patrio suelo.
Sabes ¡oh Patria!, todo lo que anhelo?
son esas vegas de verduras llenas,
son esas tardes plácidas serenas,
son esas auras que respira el cielo.
Quieres saber lo que mi pecho ansía?
es sacudir de la materia el lazo
y a tí ligarme con estrecho abrazo
porque eres tú la amada patria mía ... !
Luis Eduardo Quiroga T., c.m.
Nueva Junta Directiva del Celam
El Consejo Episcopal Latinoameri-
cano renovó su Junta Directiva en la
XVII Asamblea Ordinaria, que tuvo lu-
gar en Los Teques (Caracas), del 27 al
31 de marzo, quedando integrada con
los siguientes Prelados:
Mons. Alfonso López Trujillo, Arzo-
bispo Coadjutor de Medellín, Colom-
bia, Persidente.
Mons. Luciano J. Cabral Duque, Ar-
zobispo de Aracajú, Brasil, Primer Vi-
cepresidente.
Mons. R o m á n Arrieta Villalobos,
Obis;:>o de Tilarán, Costa Rica, Segun-
do Vicepresidente.
Cardo Luis Aponte Martínez, Arzobis-
po de San Juan, Puerto Rico, Presiden-
te del Comité Económico.
Mons. Antonio Quarracino, Obispo
de Avellaneda, Argentina, Secretario
General.
Se nombraron también nuevos Pre-
sidentes de los 9 Deptos, del CELAM y
3 Responsables de las Secciones de Ecu-
menismo, no creyentes y juventud.
Epistolarmente hicimos llegar a Mon-
señor López Trujillo la enhorabuena
de los miembros de la CLAPVI, por su
exaltación a la rectoría del CELAM, y
oralmente manifestamos a Mons. Qua-
rracino, los parabienes de la Familia
Vicentina latinoamericana.
No podemos callar el gratísimo im-
pacto que nos produjo la gentileza, el
calor humano y la amabilidad del nue-
vo Secretario General del CELAM,
quien nos encargó pedir a todos los
miembros de la Familia Vicentina en
América Latina, LO ENCOMIENDEN
A LA VIRGEN SMA. DE LA MEDALLA
MILAGROSA, para que le ayude a cum-
plir a cabalidad su ponderosa misión.
Prometemos a Mons. Quarracino la
colaboración cordial de nuestras ple-
garias, y nos complacemos en expresar,
a él y a los demás personeros del Epis-
copado Latinoamericano, nuestro salu-
do, nuestros votos, y nuestra adhesión
a las orientaciones del Magisterio Ecle-
siástico continental.
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Nueva Junta Directiva de CIar
En la VII Asamblea de la CLAR, ce-
lebrada en Santo Domingo, fueron de-
signados, el 15 de marzo, los siguientes
religiosos como integrantes de la Nue-
va Junta Directiva de la CLAR:
Presidente: P. Mateo Perdía, CP. (Ar-
gentina).
Primer Vicepresidente: P. Julio Na-
varro, AA. (Chile).
Segundo Vicepresidente: H. Raúl
Echeverri, FMS. (Colombia).
Tercer Vicepresidente: M. M~ Juana
Vanegas, OSe. (El Salvador).
Secretario General: H. Avelino Fer-
nández, FSe. (Cuba).
Secretaria Adjunta: H. Hermeganda
Alves Martns, RSCJ. (Brasil).
Por carta expresamos al P. Perdía
el saludo augural y las feliciaciones de
los vicentinos latinoamericanos, e hici-
mos otro tanto al Hno. Fernández y a
la Hna. Martns, en visita personal a la
Sede de la Secretaría de la CLAR en
Bogotá, ocasión en la cual pudimos dis-
frutar de la cálida acogida que ellos,
con el P. De Lora, nos dispensaron, y
admirar su euforia, simpatía y jovia-
lidad.
Desde las páginas del Boletín de la
CLAPVI, les reiteramos a ellos y a sus
compañeros de dirección, nuestro men-
saje fraternal y nuestra solidaridad
con las iniciativas que tomen para bien
de la vida religiosa en América Latina.
N uevo presidente de la Clapvi,
el P. Columblano Núñez
El próximo 2 de julio, al terminar su
período de Visitador de la Prov. de
México, el P. Vicente de Dios, asumirá
ese cargo el P. Columbiano Núñez, y
con él, también la presidencia de la
Clapvi, actualmente ejercida por el P.
Vicente de Dios.
El P. Núñez, elegido por mayoría ab-
soluta de votos de sus cohermanos
mexicanos, a fines de marzo, fue con-
firmado el 18 de abril por el P. General.
"Creo que ha sido una acertada elec-
ción", comenta el actual Provincial, al
darnos la noticia; y agrega las razones
en que basa su juicio:
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"Tiene una gran experiencia y prepa·
ración: ha sido delegado provincial de
misiones y de asociaciones vicencianas.
Ha sido consejero y asistente provin-
cial. Ha trabajado muy bien en la Co-
misión Nal. de Misiones de la CIRM.
Y, últimamente, por 6 años, ha sido
párroco de nuestra parroquia de La
Milagrosa, en Puebla, desde donde coor-
dinó la gran misión que se dio en esa
ciudad; y ha dado tandas de ejercicios
a sacerdotes diocesanos, en diversos
rumbos de la República" (carta del
1?-V-79).
Si desde el punto de vista provincial,
ha sido un acierto la elección del P. Nú-
ñez como Visitador, desde el ángulo
de la Clapvi la consideramos "provi-
dencial". En efecto, vemos claramente
la acción de Dios, a favor de la Clapvi,
en la coincidencia de que el Provincial
elegido, que recibirá por "sucesión he-
reditaria" la presidencia de esa institu-
ción, haya sido precisamente, UNO DE
LOS FUNDADORES DE NUESTRO OR-
GANISMO INTERPROVINCIAL... y
esto justamente cuando acababa de sa-
lir del círculo de Provinciales de la
Clapvi, el último de los miembros fun-
dadores, el P. Schwane!
Tenemos, pues, sobrados motivos pa-
ra recibir con hondo regocijo la llega-
da del P. Núñez a la rectoría de nues-
tra Conferencia, ya que habiendo sido
uno de sus progenitores, cuando vino
como representante del Provincial de
México a la asamblea de fundación, en
septiembre de 1971, no podemos menos
de esperar que le prodigará desvelada
atención y solícitos cuidados.
y esto con tanta mayor razón cuan-
to que tiene a la vista y muy cercano,
el estimulante ejemplo del P. Vicente
de Dios, quien no obstante el cúmulo
agobiador de sus ocupaciones, circuns-
tancialmente aumentadas por suplen-
cias forzosas y prolongadas, cumplió a
cabalidad y con cariño y esmero, su ofi-
cio de Presidente de la Clapvi, y su
propósito (expresado en el Boletín de
la Clapvi, N? 18) "de hacer este nuevo
y corto camino, un poco, análogamen-
te, en la línea de la fundación animado-
ra que las Constituciones otorgan a los
Superiores en sus varios niveles".
Nosotros, que hemos recibido privi-
legiadamente el benéfico y tonificante
influjo de esa FUNCION ANIMADORA,
consideramos como un deber gratísi-
mo, manifestarle por ello, junto con
nuestra gratitud personal, el recono-
cimiento profundo de todos los Vicen-
tinos latinoamericanos, quienes hemos
podido apreciar, principalmente desde
las páginas de este Boletín, la acción
animadora del P. Vicente de Dios, al
frente de la Clapvi. y al propio tiempo,
saludamos alborozados, con un reso-
nante aplauso de bienvenida, a su suce-
sor en la Presidencia, P. Columbiano
Núñez, y le deseamos una muy fructí-
fera actuación, en su cargo interpro-
vincial, no menos que en el recinto
de su propia Provincia.
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El P. Biernaski, Provincial de Curitiba,
Promovido a Obispo
El 28 de abril fue publicado el nom-
bramiento del P. LADISLAU BIER-
NASKI, entonces Visitador de la Pro-
vincia de Curitiba, como Obispo de
Tetci y auxiliar de D. Pedro Fedaolto,
Arzobispo de Curitiba. El P. Biernaski
había tomado el timón de la Provincia,
dejado por el P. DOMINGOS WISNI-
WESKI, quien también fue exaltado al
cargo de Obispo Auxiliar de Curitiba,
hace menos de 4 años.
Queda como Superior Provincial in-
terino, confirmado ya por el P. Gene-
ral, el P. IZIDORO KOSINSKI, quien
era el Asistente Provincial.
En la carta en que el P. Biernaski
anuncia a su Provincia su nuevo des-
tino ,hay unas frases que denotan muy
a las claras, su amor a la vocación vi-
centina:
"Al decir "SI" a la nueva misión que
la Iglesia me pide, quiero afianzar mi
pertenencia a la Congregación de la Mi-
sión y continuar siempre en su espíritu
vicentino. Les pido sus oraciones, so-
bre todo el día 27 de mayo ,en que re-
cibiré en Roma, mi consagración epis-
copal. De mi parte les aseguro que los
acompañaré siempre en los trabajos y
en la vida de la Provincia, "TORCENDO
sempre" (siendo siempre "hincha", fa-
nático, admirador) de ese equipo ma-
ravilloso para que siempre responda a
la voluntad de Dios y de S. Vicente".
Al registrar esta nueva y valiosa con-
tribución de la Provincia de Curitiba
a la Iglesia del Brasil, aprovechamos
gustosos la ocasión para testimoniar a
Mons. Bicrnaski nuestra gratitud por su
generosa colaboración a la Clapvi, ma-
nifestada en el envío de cohermanos a
los encuentros interprovinciales y en
el notable aumento de suscripciones
(de 5 a 25) al Boletín de la Clapvi, tanto
más digno de encomio cuanto que el
idioma de nuestra revista interprovin-
cial, no es el que conocen y hablan los
Vicentinos de Curitiba.
Haciéndonos voceros de todos los
cohermanos de América Latina, le ha-
cemos llegar al nuevo Obispo de Tetci,
un "¡h u l' r a!" continental, al propio
tiempo que lo aupamos para una muv
benéfica labor pastoral en la Iglesia de
Curitiba.
Enhorabuena también para el Padre
Kosinski y óptimos frutos en su tarea
de animación de una de las Provincias
más prometedoras de América Latina.
Reelegido el P. López. Provincial
de Venezuela
El regalo de navidad que recibió la
Provincia de Venezuela el 25 de diciem-
bre de 1978, fue la noticia que le dio la
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Comisión de Elección y Escrutinio, de
la mayoría absoluta que había alcan-
zado el P. José María López, en la vo-
tación realizada por los cohermanos
de la Provincia, para elegir al Superior
Provincial.
El Consejo General de la C. M., rati-
ficó el 14 de enero del presente año la
elección anterior, que tiene una vigen-
cia de dos años.
Es particularmente grato para noso-
tros, registrar al reelección del P. Ló-
pez, quien, siguiendo los buenos pasos
de su predecesor el P. Luis Vela, ha
sido uno de los Provinciales que han
brindado una adhesión más cordial v
un apoyo más efectivo a la Clapvi. .
Designado el P. Stanko, Provincial
de Chile
Para ocupar el cargo que desempe-
ñó con innegable competencia durante
nueve años el P. Roberto Schwane,
fue nombrado por el P. General, el P.
Estanislao Stanko, sacerdote yugoesla-
va, de 57 años, quien trabajó en semi-
narios y en misiones, hacia mediados
d~ este siglo en Argentina y Ecuador,
durante un decenio.
Salió ahora directamente de Yugoes-
lavia, llegó a Chile el 20 de febrero, v
ese mismo día fue instalado como Vi-
sitador de la Provincia de Chile.
La Clapvi por medio de su Boletín,
presenta al P. Stanko un muy fraternal
saludo de bienvenida, le expresa su ale-
gría por contarlo como uno de sus nue-
vos miembros, y le augura que prosiga
la benéfica y ardua empresa de revita-
lización de la Provincia, iniciada, en
buena hora y con muy promisorias es-
peranzas, por el P. Schwane, a quien
no podemos menos de expresar públi-
camente agradecimientos rendidos, por
su decidida colaboración a las activi-
dades de la Clapvi, de la que fue uno de
los miembros fundadores.
Y, a propósito, nos complace relie-
var las buenas intenciones de su suce-
sor ,con respecto a la Clapvi, expresa-
das en carta del 12 de abril, que agra-
decemos de verdad:
"La Clapvi significa para mí, igual-
mente que para mi predecesor como
Provincial chileno, una gracia que no
debemos rechazar. Haré mi posible pa-
ra acompañarlo en sus esfuerzos ...
( ... ) La revista de la Clapvi que dirige
Ud. significa para mí la mejor intro-
ducción en el trabajo impuesto por el
P. Richardson. Todos los números es-
tán esperando en mi escritorio, para
que, poco a poco, entienda algo mejor
la realidad de la vida Vicentina en este
Continente".
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Nombrado el P.
de
Van Erk7
Fortaleza
Provincial
En la Asamblea Provincial que se lle-
vó a cabo en Fortaleza, del 7 al 9 de
febrero, fue elegido como nuevo Visi-
tador de la Provincia nororiental del
Brasil, el P. Pedro van Erk, sacerdote
holandés de 57 años, quien entonces
desempeñaba los cargos de Consultor
Provincial y Rector del Gimnasio S. Vi-
cente, en la capital del Estado de Ceará.
La elección fue confirmada por el Su-
perior General y su Consejo, el 27 de
marzo del año en curso. El nuevo Pro-
vincial tomará posesión de su cargo el
próximo 19 de julio.
Desde ahora enviamos al P. van Erk
las congratulaciones de los Vicentinos
de América Latina y nuestros mejores
augurios por una muy exitosa anima-
ción de la Provincia de Fortaleza, que
tiene un campo de labor tan vicentino,
como que está enclavada en la región
más pobre del Brasil.
Al propio tiempo, despedimos de su
cargo al P. André Rombouts, con un
cálido mensaje de gratitud por su entu-
siasta cooperación a las actividades de
la Clapvi, probada con su presencia
personal, no sólo en las Asambleas de
Visitadores, sino en otros Encuentros
lnterprovinciales, en los que se desta-
có por su manera de ser tan jovial, ale-
gre y bromista, muy diferente de la
tradicional seriedad de los holandeses.
Preparativos para el IV Centenario
del Nacimiento de S. Vicente
En el "Bulletin des Lazaristes de
France", N? 68, encontramos una comu-
nicación de la Hermana Visitadora de
las Vicentinas de la Provincia de Tolo-
sa y del P. Visitador de los "Lazaristas"
de la misma Provincia, en la que se nos
informa de los preparativos que están
haciendo para celebrar el cuarto cen-
tenario del nacimiento de San Vicente,
en el propio lugar en que vio la luz pri-
mera "el gran Santo del gran siglo" de
Francia:
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"Desde hace cinco años se ha hecho
un esfuerzo de acogida (de peregrinos)
en el lugar del nacimiento de San Vi-
cente, y los primeros resultados han
sido impresionantes, y a veces descon-
certantes. Entre los treinta o cuarenta
mil peregrinos que pasan por allá cada
año, numerosos testimonios permiten
afirmar que San Vicente tiene todavía
mucho que enseñar a nuestros contem-
poráneos y que siempre está cercano
a los que sufren.
Quienes han venido, en los últimos
años, a la "Cuna" de San Vicente, han
podido notar el estado de deterioro de
la capilla y la necesidad de reparacio-
nes en la "Casa de Ranquines" y en
al g u n a s instalaciones de hospedaje.
Creemos que con el generoso concurso
de la gran familia vicenciana, nos será
posible volver a dar, a estos lugares
que nos son tan caros, su sobria digni-
dad para la celebración del IV cente-
nario.
No tenemos en manera alguna, la in-
tención de organizar en 1981, grandes
manifestaciones. Para seguir en la línea
del humilde origen de San Vicente y
permanecer fieles a su espíritu, inten-
tamos más iben atraer y provocar en-
cuentros, reuniones de oración, retiros
para los jóvenes, los militantes, las re-
ligiosas, los sacerdotes y, evidentemen-
te para las múltiples ramas de la Fa-
milia Vicentina.
Para asegurar condiciones convenien-
tes para el alojamiento y las peregrina-
ciones, es para lo que nos permitimos
hacer un llamado a vuestra generosi-
dad. Más que gruesas sumas -que, se-
guramente aceptaríamos con gran re-
conocimiento ... - deseamos que cada
uno de los miembros de nuestra gran
Familia participe según sus posibilida-
des, en este proyecto, concebido exclu-
sivamente para una mayor irradiación
de la espiritualidad vicentina, en la
Iglesia yen el mundo de hoy.
Un nuevo aporte a la literatura Vicenciana
La Provincia de Puerto Rico, se acaba
de apuntar en su haber, otro invaluable
aporte a la difusión de la vida, obras
y doctrina de S. Vicente, 'con la publi-
cación del guión de la película "Mr.
VINCENT".
Es indudable que dicho guión es uno
de los elementos más valiosos del fil-
me por la novedad, el vigor, la fidelidad
y la gracia con que expresa, en lenguaje
dialogal, el pensamiento de S. Vicente.
Pero la rapidez con la que hablan los
intérpretes en el doblaje español de la
cinta sonora, impide apreciar la belle-
za y la hondura del contenido de los
diálogos. Al ser impresos, pueden ser
leídos con sosiego y saboreados moro-
samente.
Es lo que los PP. Jaime Vergara y
Eugenio Sádaba han querido ofrecer a
la Familia Vicentina, en un librito de
52 páginas, de 5Vz por 7Vz pulgadas de
formato, ilustrado con fotografías sa-
cadas de la película e introducido por
el P. Ibáñez Burgos, quien presenta a
Vicente de Paúl visto desde el filme.
Desconocemos aún el precio, pero
el P. Vergara nos asegura que será ase-
quible para todos los destinatarios.
Los interesados pueden dirigirse a él,
al apartado 8336 de Santurce. Puerto
Rico, 00910.
Imposible dar tan buena noticia a
los lectores del Boletín, sin aprovechar
la ocasión para felicitar y agradecer a
los cohermanos de Puerto Rico y en
especial a los PP. Vergara y Sádaba,
por esta iniciativa tan útil para la pro-
paganda vicenciana.
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Proyecto de
en
Escuela Apostólica
Venezuela
El Boletín Informativo N? 48 de la
Provincia de Venezuela, nos da la bue-
na noticia de que está ya en gestación,
la apertura de una escuela apostólica
para la Provincia.
En efecto, el 28 de diciembre se tuvo
en la casa de Sanare, una reunión pre-
sidida por el P. López, con los tres
Padres residentes en Sanare, más los
Padres de la casa vocacional: PP. Ibá-
ñez, Herrán, Alvarez, González V., Vela
y Eliseo.
Tema principal: estudio de los posi-
bles candidatos y formación de estos
candidatos a Misioneros Paules.
Viendo las posibilidades que tiene
Sanare para ser centro de vocaciones,
se determinó no dejar pasar esa oca-
sión y trabajarla lo más posible. Se re-
comendó abrir en Sanare UNA ES-
CUELA APOSTOLICA.
Los pasos a dar serían:
1? - El P. César Alvarez se dedicaría
entre los meses de enero a septiembre
del 79 a formar el grupo de primeros
candidatos.
2\' - En el curso 79-80 abirr el inter-
nado en Sanare, para nuestros posibles
seminaristas del l? Y 2? de Bachillerato.
3? - Comprar el terreno y construir
la Escuela Apostólica y ponerla a fun-
cionar lo antes posible.
LOS DERECHOS DE LOS CAMPESINOS EXIGEN
CAMBIOS AUDACES Y URGENTES
El mundo deprimido del campo, el trabajador que con su sudor
riega también el desconsuelo, no puede esperar más a que se re-
conozca plena y eficazmente su dignidad, no inferior a la de cual-
quier otro sector social. Tiene derecho a que se le respete, a que
no se le prive con maniobras que a veces equivalen a verdaderos
despojos, de lo poco que tiene; a que no se impida su aspiración
a ser parte en su propia elevación. Tiene derecho a que se le quiten
barreras de explotación, hechas frecuentemente de egoísmos into-
lerables y contra los que se estrellan sus mejores esfuerzos de
promoción. Tiene derecho a la ayuda eficaz que no es limosna ni
migajas de justicia, para que tenga acceso al desarrollo que su
dignidad de hombre y de hijo de Dios merece.
Para ello, hay que actuar pronto y en profundidad. Hay que
poner en práctica transformaciones audaces, profundamente inno-
vadoras. Hay que emprender sin esperar más, reformas urgentes
("Populorum Progressio", 32).
(Juan Pablo 11: "A los indios y campesinos de Oaxaca
y Chiapas", 29-1-79. "Juan Pablo 11 en América Latina",
Ed. Spc., Bogotá 1979, p. 71).
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CONGREGACION DE LA MISION,
QUE DICES DE TI MISMA?
Estudio sobre las respuestas de las Provincias a las proposiciones
y preguntas hechas' por la CPAG-1980 referentes a 6 temas básicos.
INTRODUCCION
1. - El presente estudio socio-estadístico se esfuerza por conocer dos
cosas: la primera, de orden externo, calibrar el interés participativo de
las Provincias y Vice-Provincias, para contestar a la consulta hecha por
la CPAG·198ü, en 1977 y que se referían a los seis temas básicos: inciden-
cia de la eclesiología actual en la vida de la C. M., la experiencia espiritual
del Sr. Vicente y la nuestra. la Congregación de la Misión para qué?,
el carácter s~cular de la C. M., la vida comunitaria según S. Vicente y
en la actualidad, la C. M. sus votos, y el vínculo entre miembros y co-
munidad.
La segunda, de contenido: qué contestaron las Provincias y las Vice-
Provincias a las preguntas hechas por la CPAG-1980?, y medir porcentual-
mente las opiniones así vertidas.
2. - El presente estudio se basa exclusivamente sobre los datos publi-
cados en "VINCENTIANA" N? 6, de 1978, y que lleva por subtítulo: "Syn-
thesis responsionum Provinciarum ad sex studia CPAG-1980".
3. - Para elaborar este estudio, se establecieron siete cuadros estadís-
ticos cuyo diagrama varía entre 47 y 94 columnas, con un total de 460
columnas. En ellas, se fueron encasillando los 13.255 datos y sus corres-
pondientes porcentajes. En efecto, se tipificaron las Provincias y Vice-
Provincias por orden numérico, y según el orden alfabético latino con
que figuran en el Catálogo de la C. M., agrupándolas, además por conti-
nentes regionales, salvo el caso del continente americano que se subdi-
vidió en dos zonas, América del Norte y América Latina, en razón de la
existencia de la CLAPVI (Confederación Latino-Americana de Provincias
Vicentinas).
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4. - Las preguntas fueron 44; las Provincias y Vice-Provincias son 47.
Teóricamente las respuestas posibles podrían llegar al tope de 2.068. Sin
embargo, la mayoría de las preguntas daban lugar a tres opciones: sí
(afirmativa), sí con reservas (afirmativa "juxta modum") y no (negativa).
Algunas preguntas se desdoblaban en dos o tres subdivisiones, y, en cada
subdivisión, había cabida para tres opciones. La cifra tope de 2.068 res-
puestas se fue, pues, multiplicando, según las opciones posibles y las sub-
divisiones propuestas.
5. - Para tipificar las respuestas, por Provincias y Vice-Provincias, hu-
bo que extraer algunas de ellas, de las respuestas globales presentadas por
grupos de Provincias, de determinados países o regiones. Además, algunas
pocas veces, ciertas Provincias no aportaban una opinión única, sino que
presentaban grupos de opiniones o grupos numéricos de opinantes. En
estos casos, para tipificar a la Provincia o grupos de Provincias, se anota-
ba la mediana de estas opiniones. En unos otros pocos casos, hubo que
anotar simultáneamente en la afirmativa y en la negativa, la opinión de
alguna Provincia que así expresaba su paridad de opiniones. Por fin, se
anotaba, como respuesta, pero sin connotación de opción, cuando, en po-
cas ocasiones, alguna Provincia afirmaba no saber qué contestar.
6. - Estos siete cuadros estadísticos y sus porcentajes son el funda-
mento de este estudio y lo justifican en su objetividad numérica. Forman
siete anexos. Dados su extensión, volumen y disposición diagramática, no
caben insertos en el cuerpo mismo de este texto, ni siquiera en reducción
fotostática. Por eso, no se publican aquí. El lector acucioso y curioso sólo
encontrará aquí los porcentajes globales para cada una de las opciones a
las 44 preguntas contestadas, sin mención de las Provincias, ni en particu-
lar, ni por continentes o regiones.
7. - Opino que es útil, al alborear este año de 1979, conocer lo que la
C. M. piensa de ella misma, aunque sea, tan sólo, al través de las respues-
tas hechas a la consulta propuesta por la CPAG-1980.
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A. - ASPECTOS EXTERNOS DE LAS RESPUESTAS:
1. - ¿CUANTOS CONTESTARON?
1.1 LOS HECHOS
1.1.1
NQ de Pro- R B S P U e s t a 8 Noyres-
vincias nor Prov. % T o t a 1 puestas
1.- 10 44 = 100,00 10x44 == .440 O
2.- 2 43 = 97,73 2x43 = 86 2xl = 2
3.- 1. 41 = 93,18 = 41 3
4.- 1 40 = 90,91 = 40 4
5.- 2 39 :z 88,64 2x39 = 78 2x5 = lO
6.- 2 37 = 84,09 2x37 = 74 2x7 = 14
7.- 11 36 = 81,82 11x36 = 396 11x8 = 88
8.- 1 35 = 79,54 = 35 9
9.- 1 33 = 75,00 = 35 11
10.- 1 32 = 72,73 = 32 12
11..- 1 31 = 70,45 = 31 13
12.- 1 26
-
59,09 = 26 18
13.- 1 24 = 54,54 = 24 20
14.- 1 15 := 34,09
-
15 29
15.- 1 12 := 27,27 = 12 32
16.- 1 11 = 25,00 = 11 33
17.- 1 6 = 13,64 = 6 38
18.- a o = 0,00 = o 8x44·= 352
47 1.380 688
1.1.2 Propuestas y preguntas por temas, y proporciones de respuestas:
Temas Preguntas % de resDuestas
1 5 83,11 %
11 10 72,27 %
III 6 78.79 %
IV al 8 36,36 %bl 3 91,66 %
U 9 35,67 %
VI :5 80,90 %
Total •• 44 68,39 %
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1.1.3 Relación entre las preguntas y las respuestas:
Respuestas dadas .
No respuestas .
Preguntas hechas (44 x 47)
1.2 COMENTARIOS
1.380
688
2.068
%
66,73
33,27
100,00
1.2.1 Existe un amplio abanico en la intensidad de respuestas: de las
que alcanzan el 100,00%, en algunas Provincias (10), hasta la total
ausencia de respuestas en otras Provincias (8).
En 7~ posición un grupo de 11 Provincias aportando, cada una, 36
respuestas. Las demás Provincias se ubican entre 43 y 6 respuestas.
La intensidad en las respuestas es variada, en general, y homogé-
nea en el grupo de Provincias más numeroso. En efecto, en el
grupo que aporta entre el 75 y el 100%, se encuentran 31 Provin-
cias = al 65,95% del total de Provincias de la C. M. Un grupo
aportando entre el 50 y el 75% de respuestas comprende a 4 Pro-
vincias = al 8,51 % de la C. M. Un grupo aportando entre el 25
y el 50% de repuestas comprende a 3 Provincias = al 6,38% de
la C. M. Una Provincia = a 2,13% de la C. M. da menos del 25%
en respuestas. Por fin, un grupo de 8 Provincias = al 17,02% de
de la C. M. no aporta ninguna respuesta.
1.2.2 . ¿Qué significa esta diversidad? En cuanto al grupo de 10 Provin-
cias que han respondido al 100,00% de las preguntas, es evidente,
por lo menos, su interés en contestar y contestar a tiem.po (la fe-
cha tope de recepción en Roma, era el 31 de octubre de 1977).
En cuanto a los grupos en 2~ y 3~ posición, en intensidad de res-
puestas, se tiene la impresión que los datos proporcionados en
VINCENTIANA adolecen de alguna falla (de imprenta, de armada,
u otra), pues no parece lógico el contestar a las preguntas de un
tema, omitiendo una o tres, en todo el proceso. Es tan sólo una
impresión.
En cuanto a los demás grupos, sobre todo para los últimos grupos,
y, en particular para el último grupo, no se puede emitir juicio
alguno, pues se desconocen las causas de su ausentismo. Estas
causas, que pueden ser justificadas o injustificadas, invitan a for-
mular algunas hipótesis: ¿retrasos en los correos, en la ida como
en la vuelta?, ¿imposibilidades de orden físico, organizativo, po-
lítico?, o bien, ¿inercia?, ¿rechazo? "Deus scit!". Tal vez, algún
LuL
lector que conozca la o las causas del ausentismo relativo o total
de su Provincia, podrá aquilatar las "no-respuestas" de su área.
1.2.3 Los temas que han suscitado mayor interés, por el porcentaje de
respuestas, son: IV-b, 1, VI, 111 Y 11. Los de menor interés des-
pertado: IV-a y V. Sin embargo, debe tenerse en cuenta que en los
temas IV-b y VI, el porcentaje del cuadro 1.1.2 es algo algo su-
perior a la proporción de las posibles respuestas, aunque no mu-
cho, pues algunas Provincias han dado, paraufla misma pregunta,
u opción dentro de la pregunta, dos soluciones contables, si bien
contradictorias. Así lo afirman, cuando las opiniones estaban igual-
mente divididas.
Por eso, el porcentaje promedial de 68,39, del cuadro 1.1.2 es lige-
ramente superior al porcentaje de 66,73 del cuadro 1.1.3 que se
,refiere solamente a las respuestas en sí, sin tener en cuenta las
posibles opciones dentro de las 44 preguntas.
1.2.4 El cuadro 1.1.3 da pie a dos actitudes, La una, de contento, al
comprobar que la consulta haya alcanzado el 66,73% de respues-
tas (ligeramente superior a las 2/3 partes). La otra, de decepción,
al constatar que 688 preguntas, i.e. el 33,27% (ligeramente inferior
a la tercera parte) no hayan sido contestadas.
Ahora bien, como la consulta de la CPAG-1980 iba dirigida a los
Provinciales para que los puntos fuesen discutidos o bien en
Asambleas Provinciales, o bien en una comisión pero de tal forma
que cada cohermano tenga la posibilidad de expresar su opinión,
el hecho que la tercera parte de las preguntas no haya conseguido
respuesta, invita a algunas reflexiones, que, sin duda, hará el lec-
tor acucioso, pero reflexiones que serían ajenas a la naturaleza
de este estudio.
1.2.5 Con todo ,el hecho que se haya alcanzado el 66,73 % en las res-
puestas proporciona una pauta operativa correcta, si bien no
del todo determinante, para tomar el pulso a la C. M. y permite
una respuesta, fundamentada en el mismo ,porcentaje, al interro-
gante de estas líneas: ¿qué opina la C. M. de sí misma?
2. - ASPECTOS INTERNOS (CONTENIDO) DE LAS RESPUESTAS
2.1 TEMA 1: INCIDENCIA DE LA ECLESIOLOGIA ACTUAL EN LA
VIDA DE LA C. M.
2.1.1 Síntesis de la pregunta N'? 1: Intro,ducir en el proyecto de las
nuevas Con'stltuciones principios esenciales de la ecl~~iología ac-
tual?
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2.1.1.1 Respuestas:
- Sí (afirmative) .
- Sí, (con reservas) .
- No (negative) .
21
12 =
4
fH,
56,76
32,43
18,81
T o tal 37 = 100,00
2.1.1.2 Línea operativa:
- Clara mayoría por la afirmativa.
- Una casi tercera parte, por la afirmativa, pero "con algunas
modificaciones" no fundamentales.
- Casi el 11 %, por la negativa.
- Sumando, el sí con el sí-reservas, la afirmativa alcanzaría el
89,19%.
%
11,11
88,89
4
32 =
2.1.2 Síntesis¡ de la pregunta N'! 2: intentar precisar fín específico, con:
al Manteniendo Art. 2 Const.?
bl O bien, manteniendo Declaración "de fine"?
cl O bien, con nueva redacción, según estudio base?
2.1.2.1 Respuestas:
al Sí (afirmative) .
No (negative) .
T o tal 36 100,00
bl Sí (afirmative) .
No (negative) .
2
34
%
5,56
94,44
T o tal . 36 100,00
cl Sí (afirmative) .
No (negative) .
31
5 =
%
86,11
13,89
T o tal 36 = 100,00
2.1.2.2 Línea operativa:
- Amplia mayoría por la opción cl (nueva redacción).
- Amplio rechazo a las opciones al y b/.
2.1.3 Síntesis de la pregunta N'! 3: Más espacio e importancia a la evaD-
gellzación?
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%
25 69,45
3 = 8,33
8 22,22
36 == 100,00T o tal ..
2.1.3.2 Línea operativa:
- Mayoría por la afirmativa.
- Sumando el sí con el sí-reservas, la afirmativa alcanzaría el
77,78%.
2.1.4 Síntesis de la pregunta N~ 4: En Art. sobre comunión fraterna,
hacer mención más explícita de la Trinidad, de la Iglesia, y de la
Eucaristía?
2.1.4.1 Respuestas: %
- Sí (afirmative) 27 71,05
- Sí, con reservas 3 7,90
- No (negative) 8 21,05
2.1.3 .1 Respuestas:
- Sí (afirmative) .
- Sí, con reservas .
- No (negative) .
T o tal 38 100,00
2.1.4.2 Línea operativa:
- Gran mayoría por la afirmativa.
- Sumando sí y sí-reservas, la afirmativa alcanzaría el 78,95%.
2.1.5 Síntesis de la pregunta N~ 5: Integración del aspecto espiritual
de la formación en las Constituciones?
2.1.5.1 Respuestas: %
- Sí (afirmative) 26 70,27
- Sí, con reservas 2 5,41
- No (negative) 9 24,32
T o tal 37 == 100,00
2.1.5.2 Línea operativa:
- Gran mayoría por la afirmativa.
- Sumando sí y sí-reservas, la mayoría sería el 75,68%.
2.1.6 Síntesis de lu respuestas a las ideas fundamentales propuestas
en el Tema 1: %
- Sí (afirmative) 196 = 76,56
- Sí, con reservas 20 7,81
- No (negative) 40 15,63
Total 256 = 100.00
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2.2 TEMAII: LA EXPERIENCIA ESPIRITUAL DEL SR. VICENTE
Y LA NUESTRA.
2.2.1 Síntesis de la pregunta N~ 1: Provocados por los pobres?
2.2.1.1 Respuestas:
- Sí (afirmative) 23
- Sí, con reservas :........ 8
'- No (negative) 1
T o tal 32
2.2.1.2 Línea operativa:
- Gran mayoría por la afirmativa.
- Sí más sí-reservas, mayoría = 96,87%
%
71,87
25,00
3,13
100,00
%
21 65,63
5 15,62
6 18,75
32 100,00
2.2.2 Síntesis de la pregunta N~ 2: Misioneros en seguimiento de Je-
sucristo, en Lc. 4,18?
2.2.2.1 Respuestas:
- Sí (afirmative) .
- Sí, con reservas .
- No (negative) .
Total ..
2.2.2.2 Línea operativa:
- Mayoría por la afirmativa.
- Sumando sí y sí-reservas, mayoría = 81,25%.
2.2.3 Síntesis de la pregunta N~ 3: Misioneros según las cinco virtu-
des, con santidad indisociable de su "calidad apostólica"?
2.2.3.1 Respuestas: %
- Sí, (afirmative) 28 90,32
- Sí, con reservas 2 6,45
- No (negative) 1 == 3,23
T o taL ;......................... . 31 100,00
2.2.3.2 Línea operativa:
- Gran mayoría por la afirmativa.
- Sumando sí y sí-reservas, mayoría sería 96,77%.
2.2.4 Síntesis de la pregunta N~ 4: Misioneros en .iglesia y con Iglesia.
para evangelizar a los pobres?
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2.2.4.1 Respuestas:
- Sí (afirmative) .
- Sí, con reservas .
- No (negative) .
25
4
3
%
78,12
12,50
9,38
T o tal 32 100,00
2.2.4.2 Línea operativa:
- Gran mayoría por la afirmativa.
- Sumando sí y sí-reservas, mayoría sería: 90,62%.
2.2.5 Síntesis de la pregunta N? 5: Misioneros en Comunidad para yen
función de la evangelización de los pobres?
2.2.5.1 Respuestas: %
- Sí (afirmative) 28 84,85
- Sí, con reservas 3 9,09
- No (negative) 2 6,06
T o tal 33 100,00
2.2.5.2 Línea operativa:
- Gran mayoría por la afirmativa.
- Sumando sí con sí-reservas, mayoría sería: 93,94%.
2.2.6 Síntesis de la pregunta N? 6: Misioneros para los pobres, siendo
este fin el criterio para nuestras actividades apostólicas?
2.2.6.1 Respuestas: %
- Sí (afirmative) 23 71,87
- Sí, con reservas 4 12,50
- No (negative) S 15,63
T o tal 32 100,00
2.2.6.2 Línea operativa:
- Gran mayoría por la afirmativa.
- Sumando sí y sí-reservas, mayoría sería: 84,37%.
2.2.7 Síntesis de la pregunta N? 7: Misioneros para los pobres, con una
santidad que se define por la Misión y se nutre de ella?
2.2.7.1 Respuestas: %
- Sí (afirmative) 29 90,63
- Sí, con reservas 3 9,37
- No (negative) O 0,00
•
T o tal 32 = 100,00
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2.2.7.2 Línea operativa:
- Casi la totalidad por la afinnativa.
- Totalidad por la mayoría sumando sí y sí-reservas.
- Ausencia de respuesta negativa.
2.2.8 Síntesis de la pregunta N'? 8: Misioneros consagrados a Dios para
los pobres, con los tres votos?
2.2.8.1 Respuestas: %
Sí (afirmative) 28 87,50
Sí, con reservas 4 12,50
No (negative) O 0,00
2.2.8.2
Total .
Línea operativa:
- Gran mayoría por la afinnativa.
- Totalidad por la afirmativa, sumando
- Ausencia de respuesta negativa.
32 100,00
sí y sí-reservas.
O/o
28 93,33
2 6,67
O 0,00
3D 100,00
2.2.9 Síntesis de la pregunta N'? 9: Misioneros atentos al acontecimien-
to, sobre todo concerniente a los pobres, que incluye revisión de
vida vicenciana?
2.2.9.1 Respuestas: %
Sí (afirmative) 26 81,25
Sí, con reservas 6 18,75
No (negative) O 0,00
T o tal 32 100,00
2.2.9.2 Línea operativa:
- Gran mayoría por la afirmativa.
- Totalidad por la afirmativa, sumando sí y sí-reservas.
- Ausencia de respuesta negativa.
2.2.10 Síntesis de la pregunta N'? 10: Misioneros atentos a la voluntad
de Dios?
2.2.10.1 Respuestas:
- Sí (afirmative) .
- Sí, con reservas .
- No (negative) .
Total ..
2.2.10.2 Línea operativa:
- Casi totalidad por la afinnativa.
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Totalidad por la afirmativa, sumando sí y sí-reservas.
Ausencia de respuesta negativa.
2.2.11 Síntesis de las respuestas a las ideas fundamentales del Tema 11:
%
Sí (afirmative) 259 81,45
Sí, con reservas 41 12,89
No (negative) 18 5,66
T o tal 318 100,00
* * *
72,98
13,51
13,51
27
5
5
TEMA III: LA CONGREGACION DE LA MISION, PARA QUE?
Síntesis de la pregunta N'.' 1: "No importa! Nuestra vocación es
evangelizar a los pobres"?
Respuestas:
Sí (afirmative) .
Sí, con reservas .
No (negative) .
2.3
2.3.1
2.3.1.1
T o tal 37
2.3.1.2 Línea operativa:
- Gran mayoría por la afirmativa.
- Sí, más sí-reservas, mayoría sería: 86,49%.
100,00
2.3.2 Síntesis de la pregunta N'.' 2: "El "máxime rurícolis" , más allá de
su primer sentido, siempre estimulante, significa "a los más pobres
y a los más abandonados", entendiendo así el deber de rcactuali-
zar el fin de la C. M., habida cuenta de las actuales realidades
sociales?
2.3.2.1 Respuestas: %
Sí (afirmative) 19 51,35
Sí, con reservas 5 13,51
No (negative) 13 35,14
T o tal 37 100,00
2.3.2.2 Línea operativa:
- La afirmativa, con el mínimo de mayoría absoluta.
Sí más sí-reservas, mayoría sería: 64,86%.
- La negativa ligeramente superior a la tercera parte.
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2.3.3 Síntesis de la pregunta N? 3: Suprimir todos los calificativos a la
palabra "Fin" de la C. M.?
2.3.3.1 Respuestas: %
- Sí (afirmative) 31 86,11
- Sí, con reservas 3 8,33
- No (negative) 2 5,56
T o tal 36
2.3.3.2 Línea operativa:
- Gran mayoría por la afirmativa.
- Sí más sí-reservas, mayoría sería: 94,44%.
100,00
2.3.4 Síntesis de la pregunta N? 4: En la definición del "Fin de la C. M.",
precisar la distinción entre "Fin" y "Actividades Apostólicas" o
medios, para realizar este "Fin"?
2.3.4.1 Respuestas: %
Sí (afirmative) 31 88,57
Sí, con reservas 1 2,86
No (negative) 3 = 8,57
T o tal 35
2.3.4.2 Línea operativa:
- Gran mayoría por la afirmativa.
- Sí más sí-reservas, mayoría sería: 91,46%.
100,00
2.3.5 Síntesis de la pregunta N? 5: Propia perfección de los Misioneros
es exigencia y consecuencia de la evangelización de los pobres?
2.3.5.1 Respuestas: %
Sí (afirmative) 16 51,61
Sí, con reservas 8 25,81
No (negative) 7 22,58
T o tal 31 100,00
2.3.5.2 Línea operativa:
- Afirmativa con mínimo de mayoría absoluta.
Sí más sí-reservas, mayoría sería: 77,42%.
- Por la negativa, ligeramente superior a la quinta parte.
2.3.6 Síntesis de la pregunta N? 6: Formación de sacerdotes, situarla
entre las Actividades Apostólicas?
210 -
2.3.6.1 Respuestas:
- Sí (afirmative) .
- Sí, con reservas .
- No (negative) .
T o tal
28
°4
32
%
87,50
0,00
12,50
100,00
2.3.7 Síntesis de las respuestas a las ideas fundamentales del Tema III:
%
- Sí (afirmative) 152 73,07
- Sí, con reservas 22 10,58
- No (negative) 34 16,35
T o tal
* * *
208 100,00
2.4 TEMA IV: EL CARACTER SECULAR DE LA CONGREGACION
DE LA MISION.
2.4.1 Síntesis de la pregunta N~ 1: Teniendo en cuenta la actual redac-
ción del Art. 2 de Const., conviene: al mantenerla?, o bien bl vol-
ver a la fonnulación de Const. de 1954?, o bien cl buscar otra
fórmula que exprese mejor nuestro fin específico?, o bien di re-
chaza la pregunta?
2.4.1.1 Respuestas: %
- Por al (actual Art. 2) 4 22,22
- Por bl (fórmula de 1954) 3 16,67
- Por cl (buscar otra fórmula) 10 55,55
- Por di (rechazo a pregunta) 1 5,56
T o tal 18 100,00
2.4.1.2 Línea operativa:
- Mínimo de mayoría absoluta por cl.
- Casi paridad entre al y b/.
- Notable ausencia de respuestas; la mitad, casi, de las habitua-
les en las otras preguntas.
2.4.2 Síntesis de la pregunta N~ 2: Teniendo en cuenta el Art. 6 de Consto
(C. M. = Comunidad Apostólica), subordiar estilo de vida de la
C. M. al apostolado directo y activo; en consecuencia: al Mantener
actual Art. 67?, o bien bl Fórmula propuesta (Art. 6 con estilo
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subordinado a apostolado)?, o bien, cl Buscar otra fónnula con
relación a ajustarla mejor a fin específico?, o bien di Rechaza
la pregunta?
2.4.2.1 Respuestas: %
- Por al (actual Art. 6) 5 29,41
- Por bl (Art. 6 y fórmula propuesta) .. 2 11,77
- Por el (buscar otra fórmula) 10 58,82
- Por di (rechazo a pregunta) O 0,00
T o tal . . 17 100,00
2.4.2.2 Línea operativa:
- Mayoría absoluta, pero no muy grande, por c/.
- Casi la tercera parte por al.
- Notable ausencia de respuestas.
2.4.3 Síntesis de la pregunta N~ 3: Añadir a actual Art. 3 de Const.:
al Necesidad de comprender rápidos cambios en condicionamien-
tos?, y bl Disponerse a cooperar con todos de huena voluntad?,
y cl Emplear tecnología actual?, o bien di Rechaza la pregunta?
2.4.3.1 Respuestas:
- Por al (necesidad comprender cambios) 1 6,25
- Por bl (cooperar con hombres) 2 12,50
- Por el (emplear tecnología. . . . . . . . . . . 5 31,25
- Por di (rechazo a pregunta) . . . . . . . . . . 8 = 50,00
Total .
2.4.3.2 Línea operativa:
- Justo la mitad por di.
- Casi la tercera parte por el.
- Notable ausencia de respuestas.
16 100,00
2.4.4 §íntesis de la pregunta N~ 4: Incorporar a Consto y Estat. N~ 30 y
31 de A. G. 74?
2.4.4.1 Respuestas: %
- Sí (afirmative) 2 14,28
- Sí, con reservas 6 42,86
- No (negative) 6 42,86
T o tal 14
2.4.4.2 Línea operativa:
- Ninguna opción alcanza mayoría absoluta.
212 -
100,00
Paridad, en mayoría relativa, entre la negativa y el sí-reserva.
Notable ausencia de respuestas.
2.4.5 Síntesis de la pregunta N':' 5: Hay flexibilidad en N':' 34 Consto so-
bre "vida de comunidad" y "apostolado"?
2.4.5.1 Respuestas: %
- SÍ (afirmative) 4 25,00
Sí, con reservas 6 37,50
No (negative) 6 37,50
T o tal 16 100,00
2.4.5.2 Línea operativa:
- Ninguna opción alcanza mayoría absoluta.
- Paridad entre el sí-reservas y la negativa, con un poco más
de la tercera parte.
- Notable ausencia de respuestas.
2.4.6 Síntesis de la pregunta N':' 6: Definición del voto de pobreza ca-
pacita para testimonio de pobreza y habilita para nuestra misión?
2.4.6.1 Respuestas: %
Sí (afirmative) 6 37,50
Sí, con reservas 2 12,50
No (negative) 8 50,00
T o tal 16 100,00
2.4.6.2 Línea operativa:
- La negativa alcanza a la mitad.
La afirmativa alcanza un poco más de la tercera parte.
La suma del sí y sí-reservas, da mitad por afirmativa.
Notable ausencia de respuestas.
2.4.7 Síntesis de la pregunta N':' 7: Definición del voto de obediencia
capacita para disponibilidad de Fin y pennanencia de "obras"?
2.4.7.1 Respuestas: %
- Sí (afirmative) 7 43,75
- Sí, con reservas 6 37,50
- No (negative) 3 18,75
T o tal 16 = 100,00
2.4.7.2 Línea operativa:
- Ninguna opción alcanza mayoría absoluta.
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- Sumando sí y sí-reservas, mayoría sería: 81,25%.
- Notable ausencia de respuestas.
2.4.8 Síntesis de la pregunta N? 8: Art. 66 garantiza flexibilidad en esti-
los de vida de oración?
2,4,8,1 Respuestas: %
- Sí (afirmative) 7 46,67
- Sí, con reservas 7 46,67
- No (negative) 1 6,66
T o tal 15 100,00
2.4.8.2 Línea operativa:
Ninguna opción alcanza mayoría absoluta.
Sumando sí con sí-reservas, mayoría sería: 93,34%.
Notable ausencia de respuestas.
2.4.9 Síntesis de las respuestas a las ideas fundamentales del Tema IV-A
%
Aja - Respuestas a preguntas 1-3:
- Mantener textos Art. 2, 3 Y 6
- Mantener texto de 1954 .
Buscar otras fórmulas .
Rechazo a las preguntas .
Total ..
Ajb - Respuestas a preguntas 4-8:
Sí (afirmative) .
Sí, con reservas .
No (negative) .
9
3
28
9
49
26
27
24
18,37
6,12
57,14
18,37
100,00
O/o
33,77
35,06
31,17
T o tal 77 100,00
N.B.: Los resultados de las respuestas al Tema IV-A (preguntas
1-8) no proporcionan línea fundamentada, a causa de la notable
ausencia de respuestas. Este hecho se debe a que, a continuación
del Tema IV-A, se hicieron tres preguntas concretas en el Tema
IV-B?
2.4.10 Síntesis de la pregunta N? l-B: Encabezar, en el nuevo Código,
con "Instituta Vitae Consecratae" o "Instituta Perfectionis" a los
"Instituta Vitae Apostolicae", eso no es poner las cosas en la pers-
pectiva de la C. M.
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2.4.10.1 Respuestas:
~ Sí (afirmative) .
~ Sí, con reservas .
No (negative) .
31
O
3
%
91,18
0,00
8,82
T o tal 34 = 100,00
2.4.10.2 Línea operativa:
Casi la totalidad por la afirmativa, Le. que no conviene a la
C. M. que los "Instituta Vitae Apostolicae", en el nuevo Código,
sean colocados dentro de los "Instituta Vit~e Consecratae" o
de los "Instituta Perfectionis".
2.4.11 Síntesis de la pregunta N~ 2-B: Cuál relación entre fín de la C. M.
y llamamiento a la perfección de sí mismo?
2.4.11.1 Respuestas:
~ De causa .
~ De medio .
Interrelación .
22
20
9
%
43,14
39,21
17,65
T o tal 51 100,00
2.4.11.2 Línea operativa:
~ Ninguna respuesta con mayoría absoluta.
El número de respuestas sobrepasa el tope de 47 porque va-
rias Provincias aportan dos y tres respuestas para las tres
posibilidades enunciadas.
2.4.12 Síntesis de la pregunta N? 3-B: Es o no la C. M. un "Institutum
Vitae Consecratae" o "Institutum Perfectionis"?
%
11,11
11,11
77,78
100,00
4
4
28
36
2.4.12.1 Respuestas:
~ Sí (afirmative): Inst. Vit. Consecratae
Sí (afirmative): Inst. Perfectionis ...
~ Sí (afirmative): Inst. Vitae Apostolicae
Total ..
2.4.12.2 Línea operativa:
~ I:a gran mayoría es por la afirmativa que la C. M. es Institutum
Vitae Apostolicae.
2.4.13 Síntesis de las respuestas a las ideas fundamentales de las pre-
guntas del Tema IV-B (N? I-H Y N? 3-B):
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- Afirmative que la C. M. es Inst. Vitae
Apostolicae .
Afirmative que la C. M. es Inst. Vitae
Cons. y/o In. Perf .
T o tal
* * *
59
11
70
%
84,29
15,71
100,00
2.5 TEMA V: LA VIDA COMUNITARIA SEGUN S. VICENTE y EN
LA ACTUALIDAD.
2.5.1 Síntesis de la pregunta N~ 1: Incluir en Const, el contenido de:
En la C. M. somos llamados por el Señor Jesús: ésto exige respues-
ta humana de la persona?
2.5.1.1 Respuestas: %
- Sí (afirmative) 25 69,44
- Sí con reservas 5 13,89
- No (negative) 6 16,67
T o tal 36 100,00
2.5.1.2 Línea operativa:
- Mayoría por la afirmativa.
- Sumando sí con sí-reservas, mayoría sería: 83,33%.
2.5.2 Síntesis de la pregunta N~ 2: Incluir en Consto el contenido de:
La koinonía primitiva ideal de la C. M. es comunión y participa-
ción de bienes y fe en Jesús?
2.5.2.1 Respuestas: %
Sí (afirmative) 24 66,67
Sí, con reservas 2 5,55
No (negative) 10 27,78
T o tal 36 100,00
2.5.2.2 Línea operativa:
- Mayoría por la afirmativa.
Sumando sí y sí-reservas, mayoría sería: 72,22%.
- Por la negativa, algo más de la cuarta parte.
2.5.3 Síntesis de la pregunta N~ 3: Incluir en Consto el contenido de:
La C. M., comunidad apostólica, nacida para el servicio de los
pobres del campo, tiene su razón de ser en la evangelización de
los pobres?
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2.5.3.1 Respuestas:
- Sí (afirmative) .
Sí, con reservas .
- No (negative) .
25
8
3
%
69,45
22,22
8,33
T o tal 36 = 100,00
2.5.3.2 Línea operativa:
- Mayoría por la afinnativa.
- Sumando sí con sí-reservas, mayoría sería: 91,67%.
2.5.4 Síntesis de la pregunta N~ 4: Incluir en las Consto el contenido
de: Para lograr el Fín de la C. M., ésto exige vida en común, lo
cual comporta varios elementos espirituales, materiales y hu-
manos?
2.5.4.1 Respuestas:
- Sí (afirmative) .
- Sí, con reservas .
- No (negative) .
22
13
1
%
61,11
36,11
2,78
T o tal 36 100,00
2.5.4.2 Línea operativa:
- Mayoría por la afinnativa.
El sí-reservas, sobrepasa un poco la tercera parte.
- Sumando sí y sí-reservas, mayoría sería. 97,22%.
2.5.5 Síntesis de la pregunta N~ 5: Incluir en las Consto el contenido de:
Según su fin, la C. M. exige entera disponibilidad para evangelizar
a los pobres?
2.5.5.1 Respuestas: %
- Sí (afirmative) 29 82,86
- Sí, con reservas 4 11,43
- No (negative) 2 5,71
2.5.5.2
Total ..
Línea operativa:
- Gran mayoría por la afinnativa.
- Sumando sí y sí-reservas, mayoría sería:
35 100,00
94,29%.
2.5.6 Síntesis de la pregunta N~ 6: Incluir en las Consto el contenido de:
Siendo la C. M. comunidad cristiana, su vida espiritual tiene su
fuente y centro en la celebración comunitaria de la Eucaristía?
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2.5.6.1 Respuestas:
Sí (afirmative) .
Sí, con reservas .
No (negative) .
26
8
2
%
72,22
22,22
5,56
T o tal 36 100,00
2.5.6.2 Línea operativa:
- Mayoría por la afinnativa.
- El sí-reservas está entre la quinta y la cuarta parte.
- Sumando sí y sí-reservas, mayoría sería: 94,44%.
2.5.7 Síntesis de la pregunta N° 7: Incluir en las Consto el contenido de:
La C. M. es comunidad carismática; en ella hay pluralidad de ca-
rismas que deben cultivarse según el bien común?
2.5.7.1 Respuestas: %
- Sí (afirmative) 13 36,11
SÍ, con reservas 17 47,22
- No (negative) 6 16,ó7
T o tal 36
2.5.7.2 Línea operativa:
- Ninguna opción tiene mayoría absoluta.
- El sí-reservas alcanza, casi la mitad.
100,00
2.5.8 Síntesis de la pregunta N~ 8: Incluir en las Consto el contenido de:
La cohesión de la C. M. viene por la comunión de los miembros
y la función del superior, cuya figura es más de animador que
de autoridad, está para la comunidad?
2.5.8.1 Respuestas: %
- Sí (afirmative) 13 37,14
- Sí, con reservas 14 40,00
No (negative) 8 22,86
T o tal 35 100,00
2.5.8.2 Línea operativa:
- Ninguna opción alcanza mayoría absoluta.
- El sí-reservas y el sí, con casi paridad.
- La negativa entre la quinta y la cuarta parte.
2.5.9 Síntesis de la pregunta N~ 9: Incluir en las Consto el contenido de:
Cada comunidad hace anualmente el proyecto comunitario que
comprende varios temas, y evaluación constante?
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2.5.9.1 Respuestas:
Sí (afirmative) .
Sí, con reservas .
No (negative) .
21
12
2
%
60,00
34,29
5,71
T o tal 35 100,00
2.5.9.2 Línea operativa:
- Mayoría por la afirmativa.
El sí-reservas sobrepasa ligeramente la tercera parte.
- Sumando sí y sí-reservas, la mayoría serh: 94,29%.
* * *
2.6 TEMA VI: LA C. M., SUS VOTOS Y LOS VINCULOS ENTRE
MIEMBROS Y COMUNIDAD.
2.6.1 Síntesis de la pregunta N':' 1: Acentuar en nuevas Const, el fin
apostólico de los votos, explicitándolo al principio de la presen-
tación de ellos, gobernando así la sección?
2.6.1.1 Respuestas: %
- Sí (afirmative) 29 76,31
- Sí, con reservas 4 10,53
No (negative) 5 13,16
T o tal 38 100,00
2.6.1.2 Línea operativa:
- Gran mayoría por la afinnaitva.
- Sumando sí y sí-reservas, mayoría sería: 86,84%.
2.6.2 Síntesis de la pregunta N':' 2: Respecto a la naturaleza jurídica
de los votos ,cuál preferencia, entre:
al Que A. G. defina la C. M. y sus votos de acuerdo a su tradi-
ción y actual terminología, y. con el nuevo Código, entonces
la C. M., podrá encontrar su puesto en secciones y títulos de
este código?
2.6.2.1 Respuestas: %
Sí (afirmative) 21 61,77
Sí, con reservas 1 2,94
No (negative) 12 35,29
T o tal 34 = 100,00
O bien. . . b / Que la A. G. defina la C. M. y sus votos de otra ma-
nera, v.g., con la reciente terrninología jurídica?
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2.6.2.2 Respuestas:
- Sí (afirmative) .
Sí, con reservas .
- No (negative) .
13
11
10
%
38,24
32,35
29,41
T o tal 34 100,00
2.6.2.3 Línea operativa: Como se trata de una disyuntiva, la afirmativa
en al corresponde a la negativa en bl y viceversa para la nega-
tiva, con lo cual resulta la síntesis:
- Para al: %
Sí (afirmative) 31 54,39
Sí, con reservas 1 1,75
No (negative) 25 43,86
T o tal .... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 57
Sumando sí y sí-reservas, mayoría: 56,14%.
100.00
Para b/:
- Sí (afirmative) .
- Sí, con reservas .
- No (negative) .
25
11
31
37,31
16,42
46,27
T o tal 67 100,00
Sumando sí y sí-reservas, mayoría: 53,73%.
- Luego, sería ligera ventaja para al con pequeña mayoría abo
soluta. El exceso sobre 100,00 en la suma de 56,14 más 53,73 se
debe a los sí-reservas en ambos casos que no están en disyuntiva.
2.6.3 Síntesis de la pregunta N~ 3: Respecto a los votos y a la incor·
poración definitiva, cuál de las dos posibilidades, al con alter-
nativas all o a/2, o bien b/?
a/l: Que A. G. mantenga distinción explícita, según Art. 71,&5,
con vinculación definitiva después de pronunciar los votos?
2.6.3.1 Respuestas: %
Sí (afirmative) 4 57,14
Sí, con reservas O 0,00
No (negative) 3 42,86
T o tal 7 100,00
O bien. " a/2: Que la A. G. mantenga la distinción explícita, pe-
ro cambiando el texto actual, con vinculación definitiva antes de
pronunciar los votos?
22() -
2.6.3.2 Respuestas:
- Sí (afirmative) .
- Sí, con reservas .
No (negative) .
4
O
3
%
57,14
0,00
42,86
T o tal 7 100,00
2.6.3.3 Línea operativa: No existe, pues, siendo una disyuntiva, los su-
mandos correlativos entre al1 y a/2, dan empate entre las mis-
mas opciones al1 y a/2, si bien aceptan al "in globo", en cuanto
al hecho mismo de mantener la incorporació:l ¿efinitiva.
2.6.3.4 Síntesis de las respuestas en cuatno a mantener la incorpora-
ción (a): %
- Sí (afirmative) 11 30,56
- Sí, con reservas O 0,00
No (negative) 25 69,44
%
58,33
2,78
38,89
100,00
21
1
14
36Total .
2.6.3.4.1 Línea operativa:
- Mayoría por la negativa.
- La afirmativa alcanza, casi a la tercera parte.
O bien. .. b 1: Que la A. G., abandonando la distinción, abandone
distinción entre emisión de votos y vinculación definitiva, cambie
actuales Constituciones, de manera que la vinculación definitiva
se efectúe implícitamente al pronunciarse los votos, según prác-
tica de la C. M., de 1655 a 1968?
2.6.3.5 Respuestas:
Sí (afirmative) .
Sí, con reservas .
No (negative) .
T o tal 36 100,00
2.6.3.6 Línea operativa:
- Mayoría absoluta por la afirmativa.
- La negativa alcanza un poco más de la tercera parte.
2.6.3.7 Síntesis de las respuestas a las ideas fundamentales del Tema VI:
- al Votos: %
- Por la afirmativa 54 50,00
- Afirmativa con reservas . . . . . . . . . 16 14,81
Por la negativa.. .. . .. .. .. .. .. .. .. .. 38 35,19
T o tal 108 = 100,00
- 221
- bl Votos y Vinculación:
- Por la afirmativa (votos y vinculación)
- Afirmativa, con reservas (votos y vinc.)
Negativa (votos y vinculación) .
T o tal
- Afirmativa (votos sin vinculación expl.)
- Afirmativa, con reservas (votos sin vin-
culación explícita) .
- Negativa (votos sin vinculación expl.)
T o tal
25
°46
71
46
1
25
72
%
35,21
0,00
64,79
100,00
%
63,89
1,39
34,72
100,00
3.1
3.1.1
3.1.2
3.1.3
3.1.4
3.1.5
3.1.6
3. - RESUMEN DE TENDENCIAS GENERALES Y PUNTOS
DUDOSOS O CONFLICTIVOS
TENDENCIAS GENERALES AMPLIAMENTE MAYORITARIAS.
Hacia una inserción de la eclesiologia actual en las nuevas Cons-
tituciones.
Hacia un apostolado dirigido a los pobres.
Hacia una vida interna de la C. M. en función del apostolado diri-
gido a los pobres.
Hacia una C. M. tipificada como "Institutum Vitae Apostolicae",
eliminando cualquier denominación o ubicación que, ni siquiera
indirectamente, le hiciese perder su carácter secular.
Hacia una comunidad de mayor comunión (espiritual y material)
y de mayor participación (de servicio en cualquier área interna)
de todos los miembros, y que se justifique por su apostolado di-
rigido a los pobres.
Hacia una "defensa" o insistencia del carácter secular de la C. M.
en los organismos que elaboran el nuevo Código de la Iglesia.
3.2
3.2.1
3.2.1.1
3.2.1.2
3.2.1.3
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PUNTOS CONFLICTIVOS O MAS DISCUTIDOS.
Fín de la C. M.
El texto actual con los tres: al propia perfección, bl evangeliza-
ción de los pobres, cl ayuda a los eclesiásticos?
Un solo fin: evangelización de los pobres?
Un solo fin, sin adjetivos, ni adverbios, ni notas explicativas, para
que no haya cabida a interpretaciones acomodaticias?
3.2.2
3.2.2.1
3.2.2.2
3.2.2.3
3.2.2.4
3.2.2.5
3.2.2.6
3.2.2.7
3.2.3
3.2.3.1
3.2.3.2
3.2.3.3
3.3
3.3.1
3.3.2
3.3.3
3.3.4
3.3.5
Los pobres.
Sólo pobres, considerados socialmente pobres en cada región?
O bien, pobres, considerados espiritual y socialmente pobres en
cada región?
O bien, pobres, considerados en función de las necesidades más
urgentes de la Iglesia?
O bien, pobres, considerados espiritual, moral e intelectualmente
pobres en cada región?
O bien, entre los pobres, sólo los considerados los más pobres y
abandonados en cada región?
El "máxime ruricolis", en su sentido primitivo vicenciano?
El "máxime ruricolis" , i.e. los pobres más abandonados social-
mente hablando en cada región, estén en el campo o en la ciudad?
Fín de la C. M. y Actividades Apostólicas.
Integrando y formando el Fín, algunas Actividades Apostólicas?
Distinguiendo, con precisión, el contenido del Fín y el contenido
de las Actividades Apostólicas y su enumeración?
Habiendo distinguido con precisión el Fín y las Actividades Apos-
tólicas, establecer, entre éstas, prioridades con relación al Fín
y al origen de la C. M.?
PUNTOS DUDOSOS, AMBIGUOS, O SIN TENDENCIA
MAYORITARIA.
La C. M. como comunidad carismática que cultive los carismas de
los miembros.
La C. M. cohesionada por la comunión de sus miembros y la fi-
gura del Superior como animador de la comunidad.
La naturaleza y contenido del proyecto comunitario.
La naturaleza jurídica de los votos en relación con el proyectado
nuevo Código de la Iglesia, y la nueva terminología jurídica al
respecto.
Votos y vinculación en la C. M.; alternativas de tiempo o asimi-
lación de ambos en cuanto a efectos jurídicos.
4. - REFLEXIONES AL LADO DEL ESTUDIO OBJETIVO
4.1 Los años 1979 (nivel provincial) y 1980 (nivel general) constitu-
yen, para la C. M., una ocasión excepcional, que, tal vez, tardará
mucho tiempo en repetirse, de lograr definir con claridad quién
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es y qué tiene qué hacer. Ocasión para proporcionar a las gentes
una imagen diáfana de lo que somos y para qué estamos, como
fieles seguidores del ideal de S. Vicente, en estos finales del si-
glo XX.
4.2 Se tiene la impresión (sólo la impresión?) de que existen, entre
nosotros, dos principales corrientes ideológicas para entender a
la C. M. Ellas se esfuerzan, tal vez inconscientemente, de funda-
mentarse en situaciones históricas adquiridas o en contextos so-
ciales y culturales recientemente mejor conocidos. Cada una de
estas corrientes afirma su fidelidad al pensamiento de S. Vicente,
recalcando palabras, y gestos, actitudes y acciones del Fundador
que pueden reforzar la opinión que sostienen. La existencia de
éstas y otras corrientes se debe al desconocimiento de lo que quiso
en realidad S. Vicente?, o a la confusión entre lo que quiso y lo
que hizo en su época? O bien, es sólo cuestión de conceptos?, o
falta de comunicación entre Provincias?, o desconocimiento vi-
vencial de las realidades en los diversos países?
4.3 Un "optandum est!": que en estos años 1979 y 19S0, el estudio
y la participación en la reflexión sobre la C. M. a que estamos
convidados e impelidos, por las asambleas de todo tipo, y la nue-
va consulta de la CPAG-SO, sean más amplios y más decisivos que
los resultados que se desprenden del presente estudio.
Quito, febrero de 1979.
José Oriol Baylach, c.m.
De la Provincia del Ecuador
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Sección Bibliográfica
L1BERACION CAMPESINA EN AMERICA LATINA
(Por Jesús Luis Díaz de G. - CEPLA EDITORES. - Bogotá, 1977)
El autor es profesor de Pastoral So-
cial y Metodología Catequética en la
Universidad de San Buenaventura de
Bogotá. En el Cesar fue párroco y for-
mador de comunidades campesinas. Es
licenciado de Lovaina en Pastoral y
Catequesis.
El libro está dividido en cuatro par-
tes:
En la PRIMERA PARTE analiza la
situación injusta en que se halla el cama
pesino colombiano, en lo relativo a:
tenencia de tierras, producción agríco-
la, educación, religiosidad, conciencia
política y social. Presenta como causas
de dicha situación: la herencia históri-
ca de la conquista y la colonia, la de-
pendencia económica del país en rela-
ción con los Estados Unidos, la corrup-
ción político administrativa dentro del
país, la misma Iglesia Católica por su
maridaje con los gobiernos. Pero sobre
todo, la causa primordial: el sistema
socio-política-económico, que beneficia
a unos pocos mientras la situación de
la gran mayoría se empeora más y más.
La SEGUNDA PARTE está dedicada
a la crítica de las soluciones que se han
ensayado por parte del Gobierno y de
la Iglesia, para cambiar la situación.
El principal esfuerzo del Gobierno ha
sido la Reforma Agraria: sus objetivos
fueron buenos, pero la ejecución y so-
bre todo las consecuencias han sido
contrarias a los intereses de los cam-
pesinos pobres. Por parte de la Iglesia
ha habido obras como ACPO: objetivos
buenos, realizaciones considerables en
lo cuantitativo, pero "es integral una
educación que enseña al campesino a
leer, si lo que va a leer lo sigue escla-
vizando?". La Iglesia, en cada Diócesis
elabora planes de pastoral social en fa-
vor de la masa campesina; uno de los
mejores es el de Socorro y San Gil.
Pero no ha habido "a nivel nacional,
por parte de la Jerarquía colombiana,
un proyecto de liberación que vaya di-
rectamente a las masas campesinas". El
hecho es que la situación de la mayo-
ría de los campesinos, se sigue empeo-
rando! ¿Por qué?
La TERCERA PARTE es dedicada a
una "Reflexión a la luz de la Fe". Ante
esta situación injusta, ¿qué es lo cris-
tiano? ; Es cristiano colaborar con el
sistema'? ¿. Puede el cristiano cambiar
el sistema? ¿D e b e cambiarlo? ¿Qué
aportes nos da la fe cristiana para
crear el Hombre Nuevo y un Pueblo
I\'v,evo? El autor da respuesta a estos
interrogantes, partiendo de la S. Escri-
tura, del Magisterio (Vaticano II, Mede-
l1ín, Episcopado Colombiano) la praxis
cristiana a lo largo de la historia de
Colombia y América Latina. La conclu-
sión es que hay que optar contra un
sistema injusto y buscar serÍ2!l1ente un
,.i<.;tCT:a nuevo donde haya justicia.
Lél CUARTA PARTE. Es la más bre-
ve. En forma casi esquemática se seña-
lan las pistas sobre lo que sería "la
acción concreta del compromiso histó-
deo de la Iglesia con el campesinado"
v ésto en lo relativo a la concientiza-
ción y a la Evangelización. ¿Cómo ha-
cer para que "la evangelización sea un
elemento decisivo en la conóentización
del campesinado", a fin de que éste "se
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prepare y sea un elemento verdadera-
mente activo en el proceso de cambio?
La Evangelización debe ser liberadora.
El pecado se concretiza en las estruc-
turas ... aceptar el Evangelio es luchar
para que los oprimidos se liberen de
sus opresiones y liberen a sus opresores
de su condición de opresores".
JUICIO:
Se nota en el autor, un interés por
el campesino, y sus problemas. El aná-
lisis de la situación campesina y la crí-
tica a las soluciones dadas, son objeti-
vos, y a mi parecer, lo mejor del libro.
Habrá, sin duda, afirmaciones con las
que no pocos discordarán. Creo que el
P. Jesús Luis Díaz nos ayuda a quienes
hemos hecho una opción por los cam-
pesinos de Colombia, a comprender me-
jor a estos hermanos y a buscar con
ellos soluciones más eficaces. No pode-
mos olvidar que hay el peligro de que
los caminos de "liberación", pueden de-
jar de ser "caminos de Salvación en
Jesucristo": cuando el oprimido se con-
vierte en opreosr y abandona así su
propia causa. Pero este peligro, si bien
es real, no puede detener el dinamismo
de la Salvación.
NoelMojica
PRAXIS DEL MARTIRIO, AYER Y HOY
(Autores Varios. - Cepla Editores. - Bogotá, noviembre, 1977. - 190 páginas)
Varios autores han recogido en este
libro, los testimonios de muchos cris-
tianos que han tenido que sufrir perse-
cución, destierro, torturas, muerte ... ,
por la confesión de su fe y por la de-
fensa de los pobres. Parece mentira
pero en América Latina, un continente
que se "dice cristiano" y donde los go-
biernos hacen las más de las veces alar-
de de su "religión católica", suceden
hechos como los que ocurrieron en la
era de los mártires en los tres prime-
ros siglos de la Iglesia. Obispos, sacer-
dotes, religiosas, laicos, han experimen-
tado en carne propia lo que significa
ser perseguido por la justicia. Ante es-
tos hechos, ha habido valientes pronun-
ciamientos de episcopados y de grupos
cristianos. PRAXIS DEL MARTIRIO
no sólo recoge estos hechos para ela-
borar el Martyrologium latinoamerica-
no de nuestro tiempo, sino que invita
a la reflexión cristiana sobre esos acon-
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tecimientos que son presagio y espe-
ranza de una resurrección eclesial.
Cuando las comunidades eclesiales
se comprometen con los pobres, los
oprimidos, los pequeños, los olvidados
y los despreciados, son consideradas
peligrosas y contrarias al orden esta-
blecido. ¿Cuál es entonces el orden que-
rido por Dios? ¿Por qué el anuncio de
un Evangelio de amor y de comunión,
se vuelve peligroso? ¿Cómo prepararse
para esos momentos? ¿Qué actitud de-
be asumir la comunidad eclesial cuan-
do sus miembros son amenazados v
perseguidos? Los autores de PRAXIS
DEL MARTIRIO intentan responder a
estos inquietantes y actuales interro-
gantes de las comunidades cristianas
de América Latina.
En la primera parte de este libro:
(págs. 17-131) "El martirio en el hoy de
América Latina", ~ encontramos datos
preciosos de la realidad de persecución
que vive nuestra Iglesia, sobre todo de
Medellín para acá ...
En la segunda parte (págs. 133-166)
"La Iglesia de los mártires", se presen-
ta un estudio del período que se deno-
mina de los mártires en la historia de
la Iglesia (del año 64 al 313), que nos
hace dar cuenta de que la fe cristiana
no es "neutra" sino conflictiva ...
En la tercera parte: "Lo que hay que
aprender" (págs. 167-183) los autores
nos dan elementos para :Jacal' las con-
secuencias y ayudas para hoy ...
Este libro que no es "teoría" sino
"praxis" vivida por nuestros hermanos
en la fe, nos hace un llamado a la au-
tenticidad y a la opción por los pobres
con todas sus consecuencias, y nos co-
loca en actitud de esperanza ilimitada,
de fe radical y caridad perseverante,
en el Señor.
Alvaro Quevedo.
A HORA DE NASCER
(Por Xisto P. Bobato, C.M.)
La editorial "GRAFICA VICENTINA"
de la Provincia de Curitiba, lanza este
nuevo libro cuyo autor es el P. Xisto
P. Bobato.
El Equipo Misionero Vicentino, de
tiempo atrás, sentía la necesidad de un
libro extenso y de estilo sencillo, para
que el pueblo de la zona rural pudiera
profundizar en su fé, reflexionando en
familia. El autor, con experiencia mi-
sionera y de parroquias rurales, en las
que constató la pobreza espiritual de
los feligreses, preparó este libro que
viene, en buena hora, a llenar esta la-
guna.
"A HORA DE NASCER", pues nacer
es despertar a la vida, es abrir los ojos
a la luz, es ser ALGUIEN después de
haber sido nadie. Todos son llamados
a la vida que es explosión de amor. De
esa explosión de amor, nacen criaturas
nuevas transformadas por la vida de la
gracia. Es esta vida, la vida en plenitud,
h que todos buscan al peregrinar por
los caminos del amor.
El autor hace la conexión entre la
Prernisión y la Postmisión, en línea de
continuidad, la conversión permanen-
te: conocimiento crecientemente pro-
fundizado de las verdades fundamenta-
les, compromiso con la vida humana y
cristiana según la ley de la salvación,
y la vida en gracia por medio de los
sacramentos.
El libro no es una "obra teológica",
siTIO una reflexión vivencial.
Lourenso Biernaski
(De la Prov. de Curitiba)
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LA REVISTA" PUEBLA"
Desde julio del año pasado, comenzó
a circular la nueva revista "PUEBLA",
que fue presentada así, por cinco de
sus colaboradores:
"Un numeroso grupo de latinoame-
ricanos viene sintiendo muy profunda-
mente su ca-responsabilidad en todo
lo relacionado con la preparación, la
realización y la proyección de Puebla.
Aunque la principal responsabilidad
compete a los Obispos y al CELAM en
particular, los demás miembros del
pueblo de Dios no podemos ser meros
espectadores. Por eso son muchos los
laicos, los religiosos y presbíteros que
estamos discutiendo, escribiendo, pro-
yectando en torno a la temática de la
III Conferencia General.
Un abundantísimo material se está
produciendo en todas partes y convie-
ne divulgarlo en beneficio de Puebla y
de toda la Iglesia. Conocer los diver-
sos enfoques, las diversas corrientes,
y los variados análisis y las propuestas
que se hacen, es una condición indis-
pensable para entender el momento que
nos cabe vivir en este Continente de la
esperanza.
Para atender a esta necesidad hemos
creado este nuevo medio de Comunica-
ción eclesial que lleva el motivante
nombre de "PUEBLA".
Trimestralmente les llegará a todos
los interesados una selección de lo más
significativo que se haya escrito a pro-
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pósito de la "Evangelización en el pre-
sente y en el futuro de América Latina".
Esta publicación quiere ser un servi-
cio en primer lugar a nuestros Obispos
ya todo el Pueblo de Dios, cuya palabra
acogeremos con gusto en estas páginas.
Quiere ser una tribuna libre, pluralista
y responsable, en donde se ventilen con
altura y amor a la Iglesia las grandes
inquietudes pastorales del momento
presente. Quiere ser un apoyo fraterno
a todas las otras muy valiosas inicia-
tivas que van naciendo en torno a la
Reunión de Puebla.
"PUEBLA" quiere ser por ello, un lu-
gar de encuentro, una cita fraterna,
una nueva experiencia de Iglesia - Pue-
blo de Dios, de Iglesia - Comunión, de
Iglesia - Fraternidad.
Ofrecemos este modesto servicio a
toda la comunidad eclesial y espera-
mos su valioso apoyo.
Que Dios lo haga fecundo.
Orlando Bernardi (Brasil), Leonardo
BaH (Brasil), Miguel Concha (México),
Segundo Galilea (Chile), Luis E. Pati-
ño S. (Colombia)".
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